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INTRODUCCIÓN. 

i. 

Poco cultivado fué en España durante los siglos pasados el 
género autobiográfico, ya que no podemos incluir en éste las 
numerosas vidas espirituales que nuestras religiosas escribieron, 
donde los liechos externos quedan relegados al olvido, ó mencio-
nados l igeramente; rara excepción entre ellas es la de Santa Te-
resa, en cuyo privilegiado espíritu se unieron la contemplación 
y la acción, carácter que se refleja en sus obras, las cuales con-
tienen no solamente los favores divinos é iluminaciones interio-
res que logró aquella mujer extraordinaria , mas también un 
relato de los mil trabajos que sufrió hasta realizar la santa e m -
presa que le estaba encomendada (1). 

Bastaba, pues, la rareza de dichas autobiografías seculares 
para tenerlas eu sumo aprecio, el cual debe acrecentarse tenien-
do en cuenta la importancia de esta forma histórica que nos pre-
senta la evolución completa de los hechos, desde el pensamiento 
nacido en el alma corno efecto del medio social ó de condiciones 
individuales, hasta su realización. Los documentos, por regla 
general , y más los cancillerescos, son para la historia algo pare-
cido á cuerpos muertos, en los cuales el genio de ilustres escrito-

(1) Tampoco nos ocupa remos de las re lac iones de v i a j e s ó de otros hechos , escr i tas 
Por q u i e n e s los l levaron 4 cabo, cua le s son los l ibros de Ben jamín de Tude l a , de R u y 
González de Clavijo, a l g u n o s documen tos de Colón, las ca r t a s de Cortés y o'tras mil 
q u e se podrían c i t a r , suf ic ien tes para fo rmar con e l las u n a ex tensa Bibl iograf ía . 
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res como Macaulay y Taine inspiran un aliento vital que parece 
resuci tar los cadáveres de sus tumbas. La gran venta ja de las 
autobiografías consiste en ser documentos vivos, útiles sobre 
toda ponderación si no ofreciesen un escollo inheren te á la con-
dición h u m a n a : la vanidad , que hace falsificar los hechos ó exa-
gerarlos cuando menos , por cuyo motivo han sido miradas con 
prevención bastantes de el las , temiendo confundi r en ocasiones 
lo que era pura novela, con la narración histórica. Aun así, las 
autobiografías poco verídicas, cual es, por ejemplo, la de Duque 
de Estrada, nos t ransmiten datos inapreciables acerca del estado 
social en su época, de cos tumbres , y de otras mil cosas desdeña-
das por los cronistas oficiales, ó por los historiadores clásicos. 
Escri tas las más de ellas por hombres de humi lde condición, sol-
dados algunos, nos mues t ran cuán profundas raíces tenía en la 
realidad la vida picaresca tal como se halla escrita en mul t i tud 
de l ibros; pasajes hay en las vidas de D. Alonso Enr iquez , de 
Miguel de Castro, de Contreras, que parecen copiados del Laza-
rillo, del Gran Tacaño ó de Guzmán de Alfarache. 

Con el mayor desparpajo del mundo se nos presentan sus 
autores como rufianes, tahúres, mendigos ó rateros, pues aun-
que se ha ponderado mucho la hipocresía de nuestros antepasa-
dos, acaso re inara mayor f ranqueza que ahora , y cuando menos 
no se había inventado el absurdo eufemismo con que actual-
mente se disfrazan las acciones más viles y censurables. 

Campo son, por tanto, las autobiografías , donde el historiador, 
el l i terato y aun el sociólogo pueden recoger no pocos materiales 
que en otra parte difícilmente se hal lar ían. 

I I . 

Según hemos ya d icho, en España no fué m u y cultivada la 
historia autobiográfica, cuyas principales manifestaciones es tu-
diaremos, si bien l igeramente . 

Sólo u n f ragmento de su biografía trazó aquel Hércules extre-
meño á quien sus contemporáneos tuvieron por nuevo Sansón; 
f ragmento que hace lamentar el que Diego García de Paredes no 
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nos legara un relato completo de su vida (1). Con rudo estilo, 
propio de un hombre que ha pasado la mayor parte de sus años 
manejando la espada, nos refiere hazañas asombrosas; cuando en 
Burgo de la Tierra escaló las murallas y no teniendo llave para 
abrir las puertas arrancó el cerrojo; su tremendo -desafio con el 
coronel Palomino, sirviendo á las órdenes de Próspero Colonna; 
los desmanes que hizo en Coria y otros hechos que parecen, no 
de un hombre moderno, sino de aquellos seres portentosos que 
fingió la antigüedad. 

Tan ilustre guerrero el Emperador Carlos V como Jul io Cesar, 
quiso también á imitación de éste dejar unos Comentarios de su 
reinado, obra de la que se ha perdido el original y tan sólo se 
conoce una traducción portuguesa hecha hacia el año 1620. Va-
lióse para escribirlos de su confidente Van Malen, á quien se los 
dictaba en francés, acaso con el propósito de que éste los t radu-
j e ra luego al latín. Comenzólos el dia 14 de Jun io del año 1550 
yendo embarcado por el Rhin desde Colonia á Maguncia , y los 
continuó después en Augsburgo. La existencia de estos Comenta-
rios no puede ponerse en duda, pues la afirma Van Malen en una 
carta dirigida á Luís de Praet con fecha 17 de Jul io de 1550, don-
de dice: 

«En los ocios de su navegación por el R h i n , el Emperador, 
entregado en su buque á las más liberales ocupaciones, ha em-
prendido el escribir sus viajes y expediciones desde el año de 1515 
hasta el presente. La obra es admirablemente correcta y elegante, 

(1) Snmma de las cosas que acontecieron * Diego García de Paredes y de lo que hizo; 
escrita por el mismo quando estaña enfermo del mal de que morid. 

Ms. del s iglo xvi ; 4 ho jas en folio; Bibl . Nao. , G. 77, folios 186 á 189. Publicólo el 
escr i tor ex t r emeño D. Nicolás Diaz y Pérez. 

Diego Garc ía de Paredes nació en T r u j i l l o hacia el año 1466; mi l i tó va r i a s veces en 
el e jérc i to pontif icio y luego con el G r a n Cap i tán en Nápoles; peleó en la cé lebre b a -
t a l l a de R á v e n a . Mur ió en Bolonia á consecuenc ia de una caída en el año 1530. 

Acerca de la re lación q u e dejó, dice Tarnayo de Vargas : «Escribió en es te [ t i empo] 
la breve s u m m a de s u vida i hechos q u e oi gacamos , con tan poca ambic ión , q u e a u n lo 
q u e le p u d i e r a dar maior g lor ia , olvida, i lo q u e ref iere es con t a n t a sencil lez q u e a u n 
los e s t r anos hacen dello los enca rec imien tos q u e él no admi t í a , a u n q u e ve rdaderos » 

Diego Sarcia de Paredes i relación de sv tiempo. Al Rei Catholico N. S. Don Phelippe TV 
Por Don Thomas Tamaio de Vargas. (Al fin.) Bn Madrid. Por Luis Sánchez Año de 
M.DC.XXI. 141 hojas en 4.° Folio 137. 



y su estilo demuestra una gran fuerza de talento y de elocuencia. 
De seguro, yo no hubiera creído fácilmente que el Emperador 
poseyera semejantes cualidades, y él mismo me ha confesado que 
no las debió en nada á la educación, y que las había adquirido 
enteramente á fuerza de meditaciones y de trabajo. Por lo demás, 
la autoridad de la obra y lo que tiene de agradable, consisten so-
bre todo en esa exactitud y gravedad á las cuales debe la historia 
su poder y su crédito.» 

Algunos temores abrigaba Carlos V de las consecuencias que-
pudiera tener la divulgación de sus Comentarios, por lo cual se 
proponía entregarlos á Granvela y al príncipe D. Felipe, para 
que los examinasen. 

Hallándose en lnspruck en el año de 1552 y obligado á retirarse 
ante la infidelidad de Mauricio de Sa jonia , quiso evitar que sus 
Comentarios cayesen en manos de los protestantes y los envió á 
Felipe II precedidos de la siguiente advertencia. 

«Esta historia es la que yo hice en romance quando ven i -
mos por el Rh in y la acabé en Augusta . Ella 110 está hecha 
como quería, y Dios sabe que no la hize con vanidad, y si della 
Él se tuvo por ofendido, mi ofensa fué más por ignorancia que 
por malicia. Por cosas semejantes Él se solía mucho enojar : no 
querr ía que por esto lo uviese hecho agora conmigo. Ansí por 
esta como por otras ocasiones, no le faltarán cansas. Plegue á El. 
de templar su yra, y sacarme del trabajo en que me veo; yo estu-
ve por quemarlo todo, mas porque, si Dios me da vida, confío 
ponerla de manera que El no se deservirá della, para que por acá 
no ande en peligro de perderse, os la embío para que agays que 
allá sea guardada y no abierta.» 

¿Cuál fué el paradero de los Comentarios de Carlos Y ? Nadie 
lo sabe; indudablemente no los quemó Felipe I I , pues que aún 
existían en el año 1620, y tres más adelante parece haberlos 
examinado Gil González Dávila. Tampoco está probado que Van 
Malen los pusiera en lengua latina como se proponía. 

Rápida y concisa es la narración de Carlos V en sus Comenta-
tarios que empiezan con el año 1515 y casi n ingún nuevo dato 
aportan para la historia de su reinado aun en aquellos sucesos 
donde se detuvo, como es la guerra con los protestantes a lema-



nes cuando la batalla de Mulberg. Hasta aquella parte que pudié-
ramos llamar in te rna , á saber, los móviles que le impulsaron á 
varias empresas y la razón de su política, tiene menos impor tan-
cia de lo que podía esperarse (1). 

Cristóbal de Villalón, ingenioso autor de El escolástico,' de El 
Crotalón y de otras varias obras , consignó los principales datos 
de su vida, especialmente de su cautiverio en Oriente, en cierto 
diálogo, todavía inédito, llamado Viaje de Turquía, libro del que 
se publicó hace pocos años un amplio extracto (2). 

Con bastante desconfianza fué recibido entre algunos eruditos 
el Libro de la vida y costumbres de D. Alonso Enriquez, escrito 
por él mismo; creyóse que éste engrandecía unas hazañas é inven-
taba otras, y que en general su testimonio debía considerarse 
como sospechoso mientras no fuesen acreditadas sus afirmacio-
nes con documentos indubitables. Tal juicio es á nuestro parecer 
exagerado. Ciertamente que el autor habla con cierta vanidad 
infantil de las entrevistas que celebró con personas Reales, aña-
diendo circunstancias inverosímiles y dando á entender que ha-
bía tenido parte y no pequeña en asuntos de importancia; pero 
acaso haya en ésto y en otras cosas más que propósito deliberado 
de engañar á los lectores, la hipérbole característica de las ima-
ginaciones meridionales. El hecho es que en lo más interesante 
<le su vida, la estancia en el Pe rú y la parte que tomó en las gue-
rras civiles de Pizarro y Almagro, la relación de D. Alonso con-
cuerda con lo que dicen Cieza de León y otros primitivos his to-
riadores de aquellos sucesos. De otro lado, hay muchos rasgos 
de ingenuidad en lo que cuenta el noble desbaratado, quien cier-
tamente habría ganado más con callarlos; él mismo se nos pinta 
mendigo en Sicilia, rufián en Ñapóles, ratero y judío en Colonia. 

(1) Comenta r ios del Emperador Carlos V, publ icados por la p r i m e r a vez en B r u -
selas por el Barón Kervyn de I .e t tenhove , y t r aduc idos al cas te l lano por D. L u í s de 
« l o n a . Madrid. Impr . de Manue l Gal iano. 1862. XLIV-I.-.O p á g i n a s en 4.» 

(2) El m a n u s c r i t o o r ig ina l se g u a r d a en la Biblioteca Nacional . Cnf. Cristóbal de 
Villalón. Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo presente. Publícala la Sociedad de 
bibliófilos españoles. Madrid . Impr . de Tello. MDCCCXCVIII. 

Las 125 p r i m e r a s p á g i n a s con t i enen u n es tud io de la v ida y obras de Vi l la lón, 
«scr i to por el a u t o r de es tas l íneas . 
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Ni deja de ser apreciable el libro de Guzmán bajo otros concep-
tos; en él nos conservó dos composiciones poéticas, de las más 
ant iguas que se escribieron en el Nuevo Mundo , referentes al 
trágico fin de Almagro, á cuyo partido había sido fiel D. Alonso 
con harto peligro de su vida (1). 

Inédito se halla todavía un notable manuscri to de la Biblioteca 
Real, acerca del cual dió un informe la Academia de la Historia 
en el año 1878; más tarde se propuso publicarlo el eminente ame-
ricanista D. Marcos J iménez de la Espada, pero quedó en pro-
yecto este deseo. Nos referimos á los Discursos medicinales de 
J u a n Méndez Nieto, hombre atrevido, ingenioso y de vida agi-
tada que refirió en el manuscri to citado. Gomo gran parte de los 
aventureros de entonces, después de correr muchas peripecias en 
su patria, s embarcó para las Indias , donde estuvo en la Espa-
ñola, Tierra F i rme y Cartagena, enriqueciéndose con su profe-
sión, que era la de médico. Sólo un f ragmento de los Discursos 
medicinales dió á luz el Sr. J iménez de la Espada, con el título 
de Las cuartanas del Principe de Éboli (2), y basta para formarse 
idea de lo peregrina que es la vida de doctor tan audaz cual 
J u a n Méndez Nieto, según lo probó cuando en el año 1559 curó 
las fiebres intermitentes que sufr ía el favorito de Felipe I I , R u y 
Gómez de Silva. 

Gomo eslabón que enlaza el género autobiográfico con la novela, 
se debe considerar el extraño libro escrito por el doncel de Xérica, 
Bartolomé de Villalba y Estaña. Nadie pone en tela de juicio la 
realidad de los viajes que hizo por diversas regiones de España r 

visitando generalmente santuarios célebres; la exactitud y rique-
za de las descripciones y pinturas hace imposible creer que la» 
Memorias del pelegrino sean producto solamente de la imag ina -
ción ú obra de un erudito, compuesta en el silencio y retiro de un 
gabinete , sirviéndose de otras ajenas. Tipo s ingular es el de 

(1) Libro de la vida y costumbres de D. Alonso Enriqueas, caballero noble desbara-
tado. Madr id . I m p r . de G i n e s t a . 1886. 

Colección de documentos inéditos para la Historia de España; tomo LXXXV; p á g i n a s 
1 á 419. 

(2) Revista contemporánea, año 1880, tomo i, p á g i n a s 153 á 117. 
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aquel hidalgo que , no sintiéndose con vocación para echarse al 
hombro una pica y marchar como soldado á Italia ó Flandes, se 
dedicó á la vida errante y vagabunda, movido en parte de la de-
voción y en parte del deseo de satisfacer su curiosidad y ser libre 
como el ave. ¡Lástima que tengamos tan sólo una parte y no 
la mayor de su obra, publicada por el Sr. Gayangos en la Colec-
ción de los Bibliófdos españoles! 

De encontrarse los libros que faltan tendríamos una España y 
sus monumentos, tal como podía escribirla en el siglo xvi un 
hombre que poseía ciertamente escasa i lustración, pero que no 
estaba desprovisto de cierto amor al arte y sentimiento de la na -
turaleza, en cuyo seno se complacía huyendo de vivir encerrado 
en las poblaciones. 

Poeta , aunque sin inspiración casi siempre, urdió en sus Me-
morias una mezcla de realidad y ficción, intercalando varias 
leyendas, gracias á las cuales conocemos algunas tradiciones lo-
cales. Gomo obras literarias son malís imas, pero tienen su valor 
histórico; en una de ellas notó Gayangos que había alusiones ve-
ladas á los célebres amores de D. Fadr ique , hijo del gran Duque 
de Alba, y que tan caros le costaron (1). 

Las Memorias de Garibay contienen datos cnriosísimos no so-
lamente para conocer la biografía de este cronista, mas también 
por las noticias que nos da de muchos personajes contemporá-
neos, cuales eran Santa Teresa de J e sús , Arias Montano, A m -
brosio de Morales y Paez de Castro. Garibay nos refiere en sus 
Memorias con detalles los más notables episodios de su vida: sus 
cargos de inquisidor; los viajes que hizo á Flandes para impr imir 
su Compendio historial, por Francia y varias regiones de España, 
ora en busca de documentos como en los monasterios de la Rioja 
y Navarra, ora con diferentes comisiones; las fundaciones piado-
sas que realizó y lo que intervino en la traslación de los cuerpos 
de Santa Leocadia y San Vicente Ferrer . Todo ésto, mezclado con 

(1) El Pelegrino curioso y grandezas de España, por Bar tho lomé de Vi l la lva y Esta-
ña , donzel de Xér i ca . Madr id , I m p r . de M. G ines t a , MDCCCLXXXVI y MDCCCLXXXIX, 
2 vol. en 8." mayor . 

(Bidlidjllos españoles, tomos x x m y xxvi) . 
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largas disertaciones genealógicas, á las que tenía suma afición, 
sobre todo más cuando se trataba de su familia, y de algunas s u -
persticiones cual es la de dar crédito á los horóscopos de astrólo-
gos; Martín Gómez levantó el de un hijo que tuvo Garibay y éste 
siguió creyendo que no podían menos de cumplirse los pronósti-
cos del médico navarro , y que el pequeñuelo, influido en su naci-
miento por el Sol y Venus, tendría gran valor , riquezas y larga 
vida (1). 

Diego Galán, natural de Consuegra, de donde salió á los 14 
años de su edad, en el de 1589, nos refirió su cautiverio por los 
berberiscos y su estancia en Constantinopla; los viajes que hizo 
por los mares de Italia con el renegado Zigala y su expedición á 
Hungr ía con el mismo, hasta que después de mil contratiempos 
pudo regresar á su pueblo natal (2). 

Retirado en sus últimos años á la Iglesia el cordobés D. J u a n 
Valladares, quiso dar noticia á la posteridad de su vida agitada y 
llena de peripecias. 

Había nacido á 29 de Agosto de 1553. Su padre fué capitán de 
caballos, y era conocido por el nombre del Toreador; asistió á la 
batalla de Pavía, y se halló en el acto de rendirse Francisco I . 
Y puesto que ahora, gracias al ingenioso y erudito libro del señor 
Conde de las Navas (3), está de moda hablar de los toros en la 
Historia, transcribiré lo que dice D. Juan Valladares acerca de su 
padre: «Esperava un toro encima vu cauallo, con solo vn puñal 
en la mano, y al arremeter, hurtándole el cuerpo al mismo punto, 
le hería con él en el celebro y caya muerto. Y si daua laucada en 
fiesta pública, hería al toro con tanta fuerca que clavaua con la 
lanca la cabeca en el suelo.» 

Siendo D. J u a n de 19 años, después de haber estudiado Gramá-
tica y Retórica, marchó á Italia de soldado y desembarcó en N á -
poles; allí residió en Tarento y Roma, volviendo á España, donde 

(1) Memorias de Garibay fMemorial histórico español. Colección de documentos, opúscu-
los;/ antigüedades que publica la Real Academia de la Historia. Tomo vn . Madrid , 1854. 
Pág ina s 1 á (¡26. 

(2) El manusc r i t o o r ig ina l e s t á en la bibl ioteca del Escorial . Véase Literatos espa-
ñoles cautivos. Revis ta de Archivos , Bibliotecas y Museos. Año 1897; pág. 538. 

(3) El espectáculo más nacional. Madr id : «Sucesores de Rivadeneyra» , 1899. 
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continuó sus estudios. De nuevo se alistó en la milicia y estuvo 
en la batalla de Alcazarquivir, tan fatal para el Rey D. Sebastián; 
cayó cautivo y «fué sacado con otros muchos á una placa, en que 
hauía más de quinientos castellanos, portugueses y italianos; y 
puestos en hileras, andaua un turco grave en vn cauallo con vna 
vara larga en la mano, y al que le parecía bien tocáuale con ella en 
lacabeca, y luego le cogíansus ministros para lleuar al Gran Señor 
á Constantinopla, y los que por esta vía fueron, nunca se resca-
taron ni volvieron á tierra de christianos. Y más de cien mocas 
hermosas y mochachos fueron escogidos para esto este día.» Res-
catado del cautiverio, cayó en otro más peligroso acaso, el de sus 
amores con Mayorinda; por la cual riñó, dió de estocadas y se vió 
condenado á muerte, pena que no tuvo efecto. Prófugo de Orán, 
donde había sido confinado, tomó parte en la jornada de Larache; 
tornó á Italia y sufrió un nuevo, aunque corto, cautiverio de los 
moros, que lo prendieron en el mar . Vuelto á España, se hizo 
ermitaño y más adelante presbítero, sin renunciar por esto á la 
vida andariega á que era aficionado (1). 

En los curiosos diálogos que forman el Viage entretenido, de 
Agustín de Rojas, hay mil noticias biográficas de éste, mezcladas 
con frecuentes digresiones y episodios; tales son el relato de sus 
amores, expuesto en forma novelesca, y los recuerdos de sus via-
jes como farsante por Galicia, Castilla la Vieja y otras regio-
nes (2). 

En el prólogo al vulgo, después de referir algunos episodios de 
su vida, no todos comprobados ni con apariencias de verdaderos, 

(1) Cavallero venturoso; primera parte, con sus extrañas aventuras y prodigiosos tran-
ces, adversos y prósperos; historia verdadera; verso y prosa admirable y gustosa. Por don 
J u a n Val ladares de Valde lomar , c lér igo presbí te ro de la c iudad de Córdoba M a n u s -
cr i to au tógra fo ; en 4.°, de -289 hojas; al pr incipio , las aprobaciones , en t r e las cua les hay 
u n a de Lope de Vega, fechada á 28 de Abri l del año 1617. Es te m a n u s c r i t o fué p rop ie -
d a d del Sr. Gayangos . Hoy se g u a r d a en la Biblioteca Nacional . 

E n es ta obra a l t e rnan con la relación de las a v e n t u r a s del a u t o r m u c h a s poesías 
de mediano g u s t o , q u e dan al l ibro u n ca rác te r de novela 

(2) El viage entretenido de A g u s t í n de Rojas , n a t u r a l de la villa de Madrid . Con 
u n a exposición de los nombres His tór icos y Poéticos, q u e no van declarados. A Don 
Mar t ín Valero de F r a n q u e z a , Caua l le ro del háb i to de San t iago , y gen t i l hombre de 
l a boca de su Magestad. En Madrid, en la I m p r e n t a Real. M. DC. m i . 749 páginas en 8." 
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la compendía con estas palabras: «Sabrás, pues, que yo fu y q u a -
tro años estudiante, fuy page, f uy soldado, f uy picaro, estuve cau-
tivo, tiró á la jávega, anduve al remo, fuy mercader, f u y c a u a l l e -
ro, fuy escriuiente y vine á ser representante.» 

Difícil es averiguar cuánto hay de verídico y cuánto de fabulo-
so en un libro publicado por D. Pedro Ordóñez de Ceballos con 
el extravagante título de Historia y viaje del mundo del clérigo 
agradecido. Sí que deben ser ciertas en líneas generales, no en 
detalles, las aventuras del autor por América á fines del siglo xvi; 
pero llevan el sello de fantásticas las sucedidas en Cochinchina, 
donde convirtió nada menos que á la Reina y á otros personajes , 
quienes , por lo visto, podían tan poco, que no le evitaron ser re-
ducido á prisión. Ordóñez compendia así sus hechos en un docu-
mento que inserta como certificación del Consejo de Ind ias , fin-
gida según las apariencias. 

«Atento á que ha treinta años que sirve, y antes que se ordena-
se, siendo seglar, de Alférez Real en las galeras, y después en las 
Ind ia s , fué Capitán contra los negros cimarrones de Cartagena 
que estauan revelados, y prendió y sacó más de quatrocieutos, 
de que cupo á Su Magestad más de ciento y sesenta que se ven-
dieron, y montó mucha suma de ducados , y asseguró los cami-
nos y la t ierra; y buelto, el Gobernador le embió contra dos na -
uíos de la Rochela, y los venció y echó á fondo; y en la jornada 
de U r a u a y Caribana metió á su costa treinta y seis soldados y 
seis negros, y después fué nombrado por Maese de Campo della, 
en la qual tuvo diversas batallas y guacauaras , y peleó cuerpo á 
cuerpo con un indio valentísimo, y por su vencimiento quedaron 
de paz y se poblaron dos ciudades , la Concepción y Santiago de 
los Caualleros; y después la Audiencia del nuevo Reyno le nom-
bró Visitador de Antioquía y P o p a y á n , y después por Gouerna-
dor de Popayán; y siéndolo fué contra los indios pixaos y paeces 
y los retiró y socorrió al Capitán Diego Soleto, que le tenían cer-
cado los sutagaos, y en mucho riesgo, y auió la gente del Capitán 
J u a n López de Her re ra , y con el socorro se fundó la ciudad de 
Alta Gracia de Suma Paz. Y siendo sacerdote fué Cura y Vicario 
de Pamplona y dos veces Visitador general del nuevo Reyno . 
Y auiéndose embarcado en Acapulco para ir al P e r ú , por auerse 
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derrotado con temporal fué á parar al Reyno de la Cochinchina, 
y en el dicho viaje de ida y vuelta peleó con navios flamencos y 
turcos cosarios y aportó á uua isla y socorrió algunos españoles 
que estauan perdidos; y entrándose en el dicho Reyno baptizó á 
la Reyna y algunos virreyes y Gouernadores suyos y mucha 
gente del Reyno y los ins t ruyó y enseñó todo lo tocante á la fe, y 
por ello fué preso y condenado á muerte y al fin desterrado; y 
saliendo dél rescató algunos nauíos portugueses que estauan de-
tenidos en él y les socorrió y les dió lo necesario para auiarse , y 
bolvió hasta cerca del estrecho de Magallanes y encontró con mu-
chos nauíos de Inglaterra y peleó y echó á fondo dos dellos y sa-
lió muy herido, y por Buenos Ayres bolvió al Pe rú y á la pro-
vincia de los Quijos, estando rebelados los indios, con quareuta 
hombres para reducirlos, y la libró y entró á los indios de gue-
rra que avia y sacó de paz; enseñó, doctrinó y baptizó más de ca-
torze mil dellos y de ellos pobló doze pueblos y rescató muchos 
que ellos mismos vendían y fundó un pueblo y los dió á todos 
libertad, en que gastó más de veinte mil ducados; y de allí fué por 
cura de P imampi ro , donde enseñó y baptizó gran cantidad de 
indios, y entre ellos repartió de l imosna más de quatro mil du-
cados» (1). 

El Capitán Domingo de Toral, nacido en Villaviciosa (Asturias} 
en el año 1598, consignó brevemente los principales hechos de su 
vida, sin descender á menudencias ni perder el tiempo en relatar 
amoríos que solamente para los protagonistas pudieron ofrecer 
algún interés, distinguiéndose en esto de Miguel de Castro y otros 

(li His to r ia y v i age del m u n d o del c lér igo agradec ido D. Pedro Ordóñez de Zeva-
llos, n a t u r a l de la i n s igne c ivdad de J a é n , á las cinco pa r t e s de la E u r o p a , Afr ica , 
Asia , Amér i ca y Malagán ica , con el I t i ne ra r io de todo él. Cont iene t r e s l ibros. Con 
l icencia . En Madrid; por J u a n Garc ía In fanzón , Año de 1691. A costa de Joseph Vasco-
nes , Mercader de l ibros . 432 p á g i n a s en 8." mayor . 

La p r i m e r a edición de es te l ibro es de Madr id , por L. Sánchez , año 1616. 
Escr ib ió a d e m á s Ordóñez de Cebal los : Cuarenta triunfos ¿te la Santa Cruz de Cristo 

N. S. Madrid . Por L u í s Sánchez . 1614. E n 12.°, con el r e t r a t o del a u t o r . - Tratado de 
las relaciones verdaderas de los Rey nos de la China, Cochinchina y Champoa. J aén . Por 
Pedro de la Cues t a . 1628.-4.» 

T a m b i é n comenzó u n a Historia de Jaén, q u e f u é acabada por Bar to lomé X i m é n e z 
Pa tón y pub l i cada en a q u e l l a c i u d a d , i m p r e n t a de P. de C u e s t a , año 1618.-4.° 
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soldados fanfarrones que dedicaron largos párrafos á t ransmi t i r -
nos los nombres y hechos de sus coimas, y de pasajes que sólo 
pueden servir para i lustrar el Dufour ú otra obra del mismo gé-
nero. Hijo Toral de pobre famil ia , sirvió en Madrid á un señor; 
ávido de libertad huyó muy joven de aquella casa y anduvo «cua-
tro años peregrinando por España como otro Lazarillo de Tor-
mes». Vuelto á la corte, por ciertas estocadas que dió, se decidió á 
sentar plaza en la compañía de Cosme de Médicis; embarcóse en 
Lisboa para Flandes, y allí sirvió bajo las órdenes de D. Francisco 
Lasso. Más tarde lo vemos ir á la India oriental con el Goberna-
dor D. Miguel de Noronha; mili tar en Goa, reconocer el puerto de 
Ormuz y tomar parle en el silio de Bombaca (Mombaza), ciudad del 
Africa. 'Enemistado con el Virrey determinó venir á España atra-
vesando lá Persia, viaje peligrosísimo que realizó yendo desde 
Ormuz á Ispahan y luego por Babilonia á la Siria; embarcóse en 
Alejandreta y llegó á Barcelona en el año 1634. La narración de 
Toral , escrita sin afectación, parece bastante fidedigna (1). 

Menos veraz que Toral se mostró en su Vida el soldado Miguel 
de Castro, lipo cumplido del miles gloriosus, tal como lo concibió 
el gran cómico latino; su relación, aunque no despreciable por las 
referencias que hace á personajes y hechos de su tiempo, es una 
serie inacabable de amoríos, requiebros y pendencias; muy pagado 
de sí mismo, apenas si habla de otra cosa que de sus proezas. Con 
todo, como no hay libro que no contenga algo de bueno, Castro 
nos dejó en el suyo una descripción notable de la corte de los 
Virreyes de Nápoles, dándonos exacta y minuciosa idea del es-
plendor y boato con que estos vivían (2). 

Enemigos de repetir lo que en otras partes hemos escrito (3), 
sólo haremos mención de la Peregrinación de Anastasio entre 

(1) Relación de la v ida del Cap i t án Domingo de Toral y Valdés , esc r i t a por el mis -
m o C a p i t á n . 

Colección de d o c u m e n t o s inéd i tos pa r a la His tor ia de España , tomo LXXI, págs . 495 
á 547. 

Copiada del Ms. H . 55 de la Bibl ioteca Nacional . 
(2) Vida del soldado español Migue l de Cas t ro (1593-1611), e sc r i t a por él m i s m o y 

p u b l i c a d a por A. P. y M. en la Bibliotheca hispánica q u e d i r i g e Mr. R. Foulché-Delbosc . 
(3) literatos españoles cautivos. Rev i s ta de Arch ivos , Bibl io tecas y Museos, año 1897, 

págs . 539 á 541. 
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Cirilo y Anastasio, libro en que el P. Gracián, confesor de Santa 
Teresa, consignó su cautiverio en Túnez (1), y délos trabajos aná -
logos referidos por el P. José Tamayo, prisionero de los moros en 
Argel y Tetuán á mediados del siglo XVII (2). 

Dignos son de citarse otros libros, que si bien novelescos por la 
forma son en el fondo verdaderas autobiografías, como sucede con 
El escudero Marcos de Obregón, de Vicente Espinel y la Dorotea, 
de Lope, considerada y utilizada cual fuente histórica por La B a -
rrera en su notable Vida, de Lope. 

De un hombre desengañado del mundo y retirado á la soledad 
del claustro podía justamente esperarse que al consignar su vida 
fuese verídico y no se dejara arras t rar por la vanidad y el deseo 
de aparecer como personaje dramático y autor de notables hechos. 
Sin embargo, D Diego Duque de Estrada, que escribió su vida 
en un convento de Cerdeña, la rodeó de circunstancias tan inve-
rosímiles, que algunos la tomaron por novela, donde todo era s u -
puesto, hasta la existencia del protagonista. Gayangos, que la 
publicó, no pudo menos deponer en duda la veracidad de Estrada, 
diciendo que las aventuras, galanteos y duelos de D. Diego pare-
cían más bien «pasos de comedia que sucesos reales». Por esta 
razón sería un trabajo útil para la historia depurar aquellos suce-
sos que refiere, dejándolos reducidos á lo que hubo de cierto. Sin 
embargo, nadie podrá negar que en el libro de Estrada hay datos 
importantes que i lustran nuestras costumbres del siglo xvn, y 
entre muchas fábulas, otros referentes á la dominación española 
en Italia (3). Acaso D. Diego no sufrió el tormento en Toledo; pero 
lo describe minuciosamente tal como solía aplicarse, y esto es un 
curioso documento. Lo mismo que de éste puede decirse de otros 
varios episodios (4). 

(1) Solo se conoce de esta obra el extracto publ icado por Andrés del Mármol en sus 
Excelencias, vida y trabajos del P. Fr. Jerónimo Oración de la Madre de Dios, carmelita. 
En Valladolid, por Francisco Fe rnández de Córdoba, año 1619. 

(2) Memorias del captiverio del P. Joseph Tamayo, de la Compañía de Jesús. Ms. ori-
g ina l en la Biblioteca un ive r s i t a r i a de Sa lamanca . 

(3) Lo que se refiere, de la célebre conspiración de Venecia , si bien no es tá des-
ment ido de manera indubi tab le , t iene más bien carácter de leyenda q u e de historia . 

(4) Comentar ios del desengañado ó sea Vida de D. Diego Duque de Es t rada , escr i ta 
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Con el principal intento de ensalzar las glorias de la Virgen de 
la Peña de Francia, escribió sus Memorias D. Félix Nieto de 
Silva, Marqués de Tenebrón, hermano de D. Luís, célebre Corre-
gidor de Zamora por los años 1651 á 1654, donde ejerció su mando 
con mayor insolencia y tiranía que pudiera hacerlo el más déspota 
de los Pretores romanos. Convencido el Marqués de Tenebrón de 
que dicha Virgen le había salvado de cuantos peligros y acciden-
tes corriera, nos cuenta los principales episodios de su vida, co-
menzando desde la niñez hasta acabar cuando ejercía en Orán el 
cargo de Gobernador en el año 1690. Gran parte del libro trata de 
las campañas contra Portugal y de las mil peripecias que sufrió 
en ellas el devoto Marqués, quien acaba siempre la narración de 
los favores que debía á la Virgen con una alabanza á ésta. Dada 
la tendencia de semejantes Memorias, se comprende que Don 
Félix de Silva hiciera caso omiso de muchos hechos de su vida, 
acaso tan interesantes como los que consignó por escrito (1). 

Con vanidad infantil y propia de un estudiante que al salir del 
colegio pondera sus travesuras, escribió su vida el astrólogo 
zamorano D. Gómez Arias, en estilo incorrecto, pero no exento 
de gracia en ocasiones y con tono festivo, imitando el de la 
novela picaresca. El autor, hijo de D. José Arias, Comisario do 
Guerra en Galicia y sobrino del Cardenal Arias, tuvo una vida 
agitada desde su niñez, si es cierto cuanto refiere: fué «fraile (de 

por él mismo.—Memorial histórico-español: Colección de documentos , opúscu los y a n -
t i g ü e d a d e s q u e publ ica la Real Academia de la His tor ia . Tomo XII, 532 pág inas en 8.° 
mayor . 

Publ icó d ichos comentar ios D. Pascua l de Gayangos , con u n prólogo y va r i a s no tas . 
(1) Memor ias de D. Félix Nieto de Si lva M a r q u é s de Teneb rón , Conde del Arco y 

de G u a r o , M a r q u é s de Villaflel , Vizconde de Alba de Tajo , Señor de V i l l a n u e v a d e 
Mesía y la H i g u e r u e l a , Alcalde y Juez del Real soto de Roma, del Consejo s u p r i m i d o 
de G u e r r a , Gobernador y Cap i tán Genera l de las p lazas de Oran , Mazarqu iv i r , r e inos 
de T remecén y T ú n e z y su Ju s t i c i a mayor , y Cabal lero de la Orden de> A l c á n -
t a r a . Pub l í ca las la Sociedad de Bibliófilos españoles . Madr id . I m p r . de M ^ G i n e s t a . 
MDCCCLXXXVIJI. XXII-272 págs . en 8." doble. 

Lleva u n a In t roducc ión de D. Anton io Cánovas del Castil lo, en q u e se encarece la 
i m p o r t a n c i a de las au tob iogra f í as . 

P u e d e cons iderarse t a m b i é n como au tob iogra f í a , y por c ier to no tab le pa r a la h i s -
to r ia de Aragón , el Diario de su vida y asistencia al Consejo de Aragón desde 9 de Junio 
de 1652 hasta 1671, escr i to por el v icecanci l le r Cr is tóbal Crespi de Va ldaura . 

1 vol. en folio, l e t ra del s iglo XVII; Bibl. Nac. , Q. 61. 
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los Clérigos Menores) monacillo, señor, pobre, soldado, abogado, 
astrólogo, médico y casado en breve tiempo (1); habiéndoseme 
olvidado que, en uno de los lugares de Castilla que corrí en el 
tiempo de mis peregrinaciones, fui maestro de niños; en otro pre-
ceptor de Gramática y en la ciudad de Toro astrólogo confirmado, 
pues viví y junté dineros diciendo á todos el signo» (2). 

Menos rico en caracteres originales el siglo xvnt que los dos 
anteriores, ofrece, sin embargo, algunos personajes dignos de 
estudio, cual fué D. Diego de Torres Villarroel; mezclábase en él 
la ciencia con las supersticiones populares que explotaba; autor 
de Pronósticos que le hicieron famoso y de muchos otros opúscu-
los llenos de sal é ingenio; hombre que parecía un Quevedo redi-
vivo tal como podía existir en la pasada centuria, trató de las 
materias más inconexas: lo mismo de terremotos, que de medici-
na, de astrología y de historia. Conjurador de duendes en casa 
de la condesa de Arcos, pasaba entre el vulgo por un sér dotado 
de estupendas cualidades; cuando recorrió Portugal, según nos 
cuenta en su Vida (3). «Convocábanse en los lugares del paso y 
la detención las mujeres, los niños y los hombres á ver el Pisca-
tor, y como á oráculo acudían llenos de fe y de ignorancia á soli-
citar las respuestas de sus dudas y sus deseos. Las mujeres infe-
cundas me preguntaban por su sucesión, *las solteras por sus 
bodas, las aborrecidas del marido me pedían remedios para recon-
ciliarlos; y detrás de estas soltaban otras peticiones y preguntas 
raras, necias é increíbles. Los hombres me consultaban sus 
achaques, sus escrúpulos, sus pérdidas y sus ganancias. Venían 
unos á preguntar si los querían sus damas, otros á saber la ven-

(1) Hab ía nacido en el año 1712 y escr ibía en el de 1744. 
(2) Vida, y sucesos del astrólogo Don Gómez Arias , esc r i t a por el mismo Don Gómez 

Ar ias , Maestro de Phi losophia , Bachi l ler en Medicina , y Professor de Ma thema th i cas , 
y b u e n a s Le t ras . Dedicada á la Exce ien t i s s ima Señora Dona María Beni ta de Rozas y 
D r u m o n d , H i j a l eg i t ima de los Señores Don Joseph de Rozas, y Doña F ranc i sca D r u -
mond , &c. En Madrid: En la I m p r e n t a de M a n u e l de Moya. Año de 1744. 44 p á g i -
nas en 4." 

(3) Vida , a scendenc ia , nac imien to , c r i anza y a v e n t u r a s del Doctor D. Diego da 
To r r e s Vi l lar roel , Ca tedrá t i co de P r i m a de Matemát icas en la Univers idad de Sa l a -
m a n c a . Esc r i t a por el mismo D. Diego de Tor res Vi l lar roel . 

Barcelona. Por J u a n Franc i sco P i fe r re r . S. a. 399 pág inas en 8." 
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tura de sus empleos y pretensiones, y Analmente, venían todos á 
ver cómo son los hombres que hacen los pronósticos» (1). 

No ofrece grandes vicisitudes la vida de D. Diego de Torres, y 
sin embargo es libro que se lee á gusto por la gracia y desenfada 
con que está escrito. 

Autobiografías son en realidad los Diarios de Moratín y de 
Jovellanos. Escrito el del primero en una especie de cifra, donde 
van mezcladas palabras latinas con otras castellanas, inglesas y 
francesas, es de lo más árido que puede imaginarse; n inguna 
expansión del ánimo, nada de afectos ni de aquello que consti tuye 
la vida interior; ¡con qué frialdad y laconismo anota Moratín la 
muerte de su padre! Obiit pater: ego tristís; y al día s iguiente 
(12 de Mayo de 1780): Sepeliverunt. Fechas amargas consignadas 
ni más ni menos que otras insignificantes y prosaicas sobre toda 
comparación, como éstas: Obrador. Al anochecer buñuelos. (Día 2 
de Octubre de 1780.) Día 1 (Febrero de 1781). Obrador. Sueldo, 
239 reales. Fontana. Refresco, seis (cuartos) (2). 

Más sentimiento y datos íntimos hay en el Diario de Jovel la-
nos, inédito aún, si bien Nocedal lo copió y tenía ya parte en 
letras de molde con objeto de publicarlo en la Colección de auto-
res españoles; mas habiendo quedado sin acabar tal empresa, las 
capillas de este Diario son una curiosidad bibliográfica por su 
rareza. Actualmente lo está dando á luz el Sr. Menéndez y 
Pelayo y pronto los eruditos podrán recrearse leyendo páginas 
tan hermosas, cuales hay en dicho Diario. 

m . 

Escasas noticias sabemos de Gontreras á más de las que él1 

dejó consignadas en su autobiografía. Consta que fué amigo de 

(1) Pág . 185. 
(2) Obras p o s t u m a s de D. Leandro F e r n á n d e z de Mora t ín , pub l i cadas de o rden y á 

expensas del Gobie rno de S. M. Madr id . I m p r . de R i v a d e n e y r a . 1867-68. Tomo m ; p á -
g i n a s 22» á 300. 

Mucho m á s i n t e r e s a n t e s son pa ra la b iog ra f í a de Morat ín las re lac iones de s u s 
v i a j e s por I n g l a t e r r a é I t a l i a y s u s c a r t a s á D. J u a n Melón, pub l i cadas en los 
tomos i y n . 
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Lope de Vega, y tanto que éste le dedicó una comedia, El Rey 
sin reino, en cuya dedicatoria ensalza los méritos de Gontreras. 
«Si Vm., dice, Sr. Capitán, hubiera nacido en Roma en aquellos 
dorados siglos de su Monarquía, cuando fué cabeza del mundo 
por las armas, pienso que no le hubiera faltado corona de las que 
se concedían á los valientes soldados por hazañas heroicas, mu-
rales, navales y castrenses.» Enumera luego sus principales 
hechos de Contreras, desde que probó la espada en Petrache, cua-
les son la toma de la galera Axema; el reconocimiento de la 
armada turca y aviso al gobernador de Ríjoles; la prisión de los 
esclavos que huían de Malta; el viaje al Nilo; la emboscada que 
le prepararon 1.500 moros peregrinos de la Meca; el robo en los 
Despalmadores de Chios de la húngara amiga de Solimán de 
Catania; los servicios prestados en Mahometa; venida á España, 
donde sirvió á las órdenes de D. Pedro Jaraba; la jornada á Flan-
des y aventuras en Lyon. Acaba Lope ofreciendo referir en un 
poema las proezas de Contreras: «pienso en dilatados versos hon-
rarme de escribir sus valerosos hechos, para no envidiar los que 
pusieron la pluma en los de García de Paredes, Urbina y Céspe-
des;» promesa que no llegó á realizar el fénix de los ingenios (1). 
En la dedicatoria de otra obra dramática, El mejor mozo de Es-
paña (2), que enderezó Lope al célebre alguacil Pedro Vergel, 
tan maltratado por el satírico Villamediana, se hace mención de 
Contreras como dispuesto á defender con su espada la honra del 
injur iado ministril , ya que Lope lo hacía con la pluma (3). 

(1) Es ta comedia f u é pub l i cada por Lope en la Parte XX (1625). S u a s u n t o son las 
t u r b u l e n c i a s q u e precedieron en H u n g r í a á la elección de Matías Corvino, h i jo de 
J u a n Hun iades . Ha sido r e impresa por D. Marcel ino Menéndez y Pelayo en la edición 
de las obras del Fénix q u e publ ica la Academia Española ; tomo vi , p á g i n a s 557 á 597. 

(2) In se r t a en el tomo x de la an t e r io r edición. El mejor mozo es F e r n a n d o el C a -
tólico, y la comedia u n a de las m á s infel ices q u e compuso Lope, por no haberse apro-
vechado bien de u n episodio tan hermoso cua l fué la boda de aqué l con Doña Isabel , 
y de otros hechos t a n ve rdaderos como de i n t e r é s d ramá t i co . 

(3) No hay q u e c o n f u n d i r á n u e s t r o Alonso de Con t r e ra s con otro de i gua l e s nom-
bre y apell ido q u e f u é Alguacil de la Casa y Corte del Rey y puso t r e s q u i n t i l l a s al 
pr inc ip io del Viage entretenido en a l abanza de su au to r . 

Elviage entretenido de A g u s t í n de Rojas , n a t u r a l de la villa de Madr id . Con u n a 
exposición de los nombres His tór icos y Poéticos, q u e no van declarados. A Don Mar -
t ín Valero de F r a n q u e s a , Caual le ro del háb i to de S a n t i a g o y g e n t i l hombre de la 
boca de s u Mages tad . E n Madrid en la I m p r e n t a Real , M.DC.IIII, 749 p á g i n a s en 8.» 

4 
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Entre los documentos del Archivo de Simancas se conservan 
dos memoriales de Gontreras, en los cuales se queja de la con-
ducta que con él había observado el General D. Juan Fajardo y 
solicita que le diesen una compañía de las que mandaba el 
Duque de Tarsi . Como sirven de comprobantes á lo que refiere 
en su autobiografía, nos ha parecido conveniente reproducirlas 
íntegras, ya que en ellas alega Contreras sus principales hechos 
y méritos; dicen así: 

Señor: El Capitán Alonso de Contreras, del hábito de San 
J u a n , dice que há que sirve á vuestra magestad veintiocho años 
continuos en Italia, Malta y Flandes y armadas en todas las oca-
siones que se han ofrecido, habiéndose hallado en la toma de las 
ciudades Pasaba y Mahometa, jornada de Trípoli y Argel, y en 
particular se le mandó diversas veces fuese á formar lengua á 
Turquía y Berbería, de las armadas del enemigo, donde ha tenido 
muchos encuentros con ellos; y estando en Turquía con su fra-
gata tuvo noticia como el general Cigala venía con toda su ar-
mada y disignio de hacer mucho mal en tierra de cristianos 
tomando la ciudad de Rixoles; y adelantándose vino y dió aviso 
al gobernador della, el qual hizo una emboscada y al echar la 
gente en tierra degolló 300 turcos y tomó 74 á prisión, con lo 
qual se fué el enemigo destrozado sin hacer n ingún daño, orde-
nándosele al dicho capitán pasase por medio de su armada á dar 
aviso á las ciudades de Tahormina y Zaragoza, donde al pasar le 
atravesaron de un mosquetazo y le mataron 9 soldados; y h a -
biendo venido á España le mandó su magestad ir á servir á 
Flandes, donde lo continuó hasta que le hizo merced de una com-
pañía de infantería española del tercio del maestre de campo 
Don Pedro Esteban de Avila, y sirvió con ella hasta que su ma-
gestad le envió con dos navios de socorro cargados de infantería 
y pertrechos de guerra á las islas de Barlovento, que estaban 
molestadas de enemigos, y habiendo hecho este servicio y vuelto 
á España con 50 escudos al mes, se le mandó acudiese en Cádiz 
á recoger los destrozos de la armada de Filipinas, y en particu-
lar se le mandó que fuese al Estrecho de Gibraltar por 20 piezas 
de artillería de bronce, las quales se tenía nueva las querían 
llevar dos navios de enemigos, dándole por orden que escusase 
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el pelear con ellos, y si le forzasen á ello y se viese rendido se 
fuese á pique y diese orden á los otros báseles que llevaba hicie-
sen lo mismo porque no se aprovechase el enemigo de la artil le-
ría, la qual embarcó y truxo á la ciudad de Cádiz; y estando allí 
vino nueva que estaba sitiada la Mámora por mar y tierra, y no 
habiendo quien se ofreciese á llevar un socorro de infantería y 
pertrechos y reconocer la barra, se ofreció él á hacerlo y fué dán-
dosele le metiese ó se dexase hacer pedazos, y en veintiséis horas 
fué y metió el dicho socorro aunque halló dos navios de enemi-
gos que se lo quisieron estorbar, y aquel mismo día se levantó 
el sitio que tenía por tierra, mediante el socorro; y en otras veinti-
séis horas volvió á España y tomó caballos de posta y vino en 
diligencia á esta Corte en tres días, gastando el poco caudal que 
tenía por despenar á vuestra magestad del cuidado con que esta-
ba, por lo qual vuestra magestad le mandó dar un decreto de 
oficio para que el Consejo de las Indias le consultase en las pla-
zas de su pretensión, y últ imamente le mandó vuestra magestad 
levantar en esta corte otra compañía de infantería, lo qual hizo 
con la rectitud que es notorio, llevando en ella 251 soldados, y ha 
servido un año en la armada de la guarda del Estrecho y en par-
ticular en el requentro que se tuvo con los holandeses, embarcado 
con su compañía en el galeón almirante de Nápoles, que fué uno 
de los que se empeñaron aquel día; y ansí mismo ha sacado á 
otros tres hermanos suyos á servir á vuestra magestad, que hoy 
lo están continuando el uno en Flandes y otro en Sicilia, de alfé-
reces reformados, y el otro sargento de la dicha compañía, sin 
que por todos estos servicios se le haya hecho merced alguna. 

Atento todo lo qual y á que Dou Juan Fajardo proveyó su 
compañía en otra persona, habiendo él venido con licencia, y que 
vuestra magestad ha mandado por su real cédula se le volviese 
no obstante estar proveída, y que el secretario Martín Aróztegui 
ha hecho recuerdo al dicho Don Juan Faxardo y no responde 
nada y el dicho Capitán se ve incapaz de poder pleitear con un 
general y está perdido y con deseo de servir: 

Suplica á vuestra magestad le haga merced de honralle con 
una de las compañías que se han de proveer á cargo del Duque 
de Tarsi y con esto vacaran 30 escudos de sueldo que vuestra 
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magestad le hizo merced para la armada del mar Occeano el año 
de 620, que en ello recibirá merced de vuestra magestad. 

(Al dorso). 
El Capitán Alonso de Contreras, que aunque su magestad ha 

mandado al General de la a rmada de la guarda del Estrecho le 
resti tuya su compañía, no lo ha hecho ni respondido á ello; y por-
que há muchos días que está en esta corte y ya tan alcanzado 
que no tiene con que asistir y desea volver á servir como lo ha 
hecho siempre y al Consejo le consta, pide que se le dé una de las 
compañías que han de navegar en las galeras de Génova con que 
vacarán los 30 escudos de entretenimiento que tiene para la 
armada del Occeano. 

(Archivo general de Simancas. Gracia y Justicia, Servicios 
militares, Legajo 2.°, fol. 56.) 

Señor: El Capitán Alonso de Contreras dice que después desús 
muchos servicios, habiendo llegado á la ciudad de Cádiz con una 
compañía de 300 infantes que levantó en esta corte por mandado 
de Y. t r a Magestad, el Gral. Don J u a n Faxardo se la destrozó en 
11 ramos y mandó embarcase su bandera en un patache con 60 
hombres y que él fuese á orden de un calafate á quien hizo capi-
tán de mar para este efecto, siendo él el Capitán más antiguo de 
los 18 que tenía de infantería; y porque no le calumniasen d e q u e 
se quejaba por escusar la ocasión, sufrió 9 meses hasta la inver-
nada, pasando por otras muchas cosas en que le puso el dicho Don 
J u a n Faxardo y el gobernador de aquellas compañías para que se 
perdiese; y por evitar estos lances pidió licencia y se le respondió 
que si la quería dexase la compañía ó hiciese una carta fecha en 
Sevilla á 2 de Marzo, siendo esto á 9 de Febrero, en que dixese 
que por no poder convalecer podía el dicho General proveer su 
compañía y esta carta la dió sólo por conseguir el salir de allí 
con licencia para venir á quexarse á V. t r a Magestad de los agra-
vios rescibidos, y por la inesma carta se verá ser malicia lo que se 
usó con él, pues sin haber estado en Sevilla y haberse presentado 
ante el secretario Martín de Aróstegui á 1 d e Marzo, la carta está 
fechada á 2 del mismo en Sevilla, y habiendo suplicado á V. t r a Ma-
gestad le mandase pasar su compañía á la armada del mar 
Occeano ó á donde V. t r a Magestad fuere más servido, se le mandó 
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al dicho Don Juan Faxardo lo hiciese, no obstante el haberla pro-
veído, y en esta respuesta ha dilatado 4 meses y agora responde, 
y por no saber el suplicante lo que puede informar da quenta 
á V. t r a Magestad como jamás no ha hecho dexación de su com-
pañía y ha cumplido siempre con sus obligaciones, y 110 ha l lán-
dose con fuerzas para poder pleitear con sus generales suplica á 
V. t r a Magestad le mande hacer merced de una de las compañías 
del Duque de Tarsi y cabo dellas, y no habiendo lugar le emplee 
V. t r a Magestad en su real servicio como sea muy lexos del dicho 
Don Juan Faxardo, que en ello recibirá merced de V. t r a Ma-
gestad. 

(Al dorso.) E11 30 de Agosto de 1623. (1). 
Otra consulta del Consejo, de fecha 3 Agosto 1623, dice así: 
«Consúltese refiriendo lo que en esto ha pasado y qué parece; 

que pues Don Juan Faxardo proueyó ya la compañía en Don Ro-
drigo Gudínez Brochero que ha servido muchos años y de quien 
Don Juan muestra tener satisfacción y que no sería justo depo-
nerle della, se le podría hacer merced de una de las tres compa-
ñías que se han de elegir para las galeras de Génova, proveyendo 
las otras dos en 2 de los 48 capitanes que están proveídos para la 
leba que se ha de hacer.» 

Si bien Contreras, según el mismo nos dice, no recibió instruc-
ción alguna en su juventud, dotado de clara inteligencia y de un 
espíritu observador, llegó á conseguir notables conocimientos 
náuticos y cosmográficos; tanto que compuso un Derrotero del 

(1) Arch ivo de S imancas , lega jo c i tado, folio 56. E n el mismo h a y ot ro memor ia l 
aná logo de Con t r e ra s en q u e sup l i ca á S u Majes tad , q u e por habe r tenido a l g u n a s 
d i fe renc ias con Don J u a n Faxardo , m a n d e m u d a r su compañía á la del m a r Occeano 
ó donde mas f u e r e su v o l u n t a d . 

«Viose este memor ia l en el Consejo de g u e r r a en 3 de Abril de 1623 y habiéndose 
vis to t a m b i é n lo q u e Don J u a n Faxardo escribió en 20 de Marzo dando q u e n t a de lo 
q u e acerca desto hab ía pasado, pareció q u e se le t r u e q u e la compañía , yendo Contre-
r a s con ella á la a r m a d a del m a r Occeano y sa l iendo o t ra della, la q u e Don F a d r i q u e 
e l ig iere para pasar á la del es t recho, y se d iga á Don J u a n q u e en caso q u e se la haya 
proveído se la r e s t i t u y a luego, y q u e si t i ene causas de excesos ó d e l i c t o s q u e es te ca-
pi tan h a y a hecho los a v e r i g ü e y envie al Consejo. 

En dicho lega jo se conservan t ambién ca r t a s de Con t r e ra s y Faxa rdo sobre este 
mismo a sun to . Todas del año 1623. 
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J editerráneo, fundado en lo que él había visto durante sus con-
tinuos viajes; obra de la cual existe un manuscrito en la Biblio-
teca Nacional. Gontreras nos cuenta cómo la escribió: «tenía, 
dice, afición á la navegación y siempre praticaba con los pilotos, 
viéndoles cartear y haciéndome capaz de las tierras que andába-
mos, puertos y cabos, marcándolos; que después me sirvió para 
hacer un derrotero de todo el Levante, Morea y Natolia y Gara-
mania y Suria y Africa, hasta l l ega rá cabo Cautín en el mar 
Occéano; islas de Candía y Chipre y Cerdeña y Sicilia, Mallorca 
y Menorca, costa de España desde cabo de San Vicente, costeando 
la tierra, Sanlúcar, Gibraltar, hasta Cartagena y de ahí á Barce-
lona y costa de Francia hasta Marsella, y de ahí á Génova, á 
Liorna, río Tíber y Nápoles, y de Nápoles toda la Calabria hasta 
llegar á la Pulla y golfo de Venecia; puerto por puerto, con pun-
tas y calas donde se pueden reparar diversos bajeles, mostrán-
doles el agua; este derrotero anda de mano mía por ahí, porque 
me lo pidió el Príncipe Filiberto para velle y se me quedó con 
él» (1). 

(1) Capí tu lo ii de su Vida. 
«Derotero vn iversa l desde el cauo de San Vicente en el mar Occeano, costeando 

Car taxena , Ca ta luña , Franzia , Nápoles, Golfo de Venecia, Archipiélago de Leuan te , 
Caramania , Natol ia , Su r i a , Exipto, Nilo, y boluiendo por Berbería has ta cauo Can t in 
islas de Sicilia, Cerdeña , Mallorca, Candía, Chipre. Por el Capi tan Alonso de Cont re -
ras, del hau i t o de San J u a n , n a t u r a l de Madrid. 

Ms. del p r imer tercio del siglo XVII; 107 hojas en 1.° Encuade rnado en pasta. Biblio-
teca Nacional , J . 137. 

Copiamos el índice para que se forme idea del contenido de este libro: 
Capítulo i. De el cauo de San Vicente á Cádiz, 
Cap. II. Desde Cádiz al es t recho de Gib ra l t a r . 
Cap. m . Desde el es t recho de Gibra l t a r á Car taxena . 
Cap. iv . Desde C a r t a x e n a á Barcelona. 
Cap. v. De Barcelona á Marsella. 
Cap. vi . De Marsella á Génoua . 
Cap. vil . De Genoba á Nápoles. 
Cap. viii. De Nápoles al cabo de Otranto . 
Cap. íx. Desde Corfú por toda la Morea has ta la boca del Archipiélago. 
Cap. x. De todo el Archipié lago has ta Rodas. 
Cap. xi. De la isla de Candía, costa de Carman ía y Chipre has t a Tripol de Sur ia . 
Cap. XII. Desde Tripol de Sur ia por todo Exip to y Berber ía has ta Oran . 
Cap. x m . Desde Oran has ta el Estrecho de G ib ra l t a r y cabo d e Rojacir 
Cap. xiv. De las r e s t an te s islas del mar Mediterráneo. 
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Varias cualidades recomiendan la autobiografía de Contreras 
que publicamos: en primer término, su veracidad, que es fácil 
observar con una rápida lectura, sin decir por esto que resulten 
comprobados hasta los detalles más insignificantes; lejos de limi-
tarse á consignar aquellos hechos que podían redundar en gloria 
suya, cuenta otros para él no muy agradables cual es la mala 
partida que le jugó su mujer , faltando á la fidelidad conyugal. 
De otro lado es rápida, concisa, y huye de hastiar con intermi-
nables relatos faltos de interés, como son las aventuras amorosas 
en que Miguel de Castro y otros solían espaciarse con delectación 
morosa; con estilo incorrecto y desaliñado narra sus expediciones 
por Levante, su vida de soldado en España y otros paises, su 
viaje á las Antillas; todo sazonado con ligeras digresiones acerca 
de sucesos ó personas de su época que dan 110 poca animación 
al libro. 

La vida que publicamos de D. Alonso de Contreras se halla en 
un manuscrito de la Biblioteca Nacional, autógrafo indudable-
mente; comenzóla á escribir en Octubre del año 1630 con objeto, 
al parecer, de 110 continuar, mas luego añadió lo que le había 
acaecido en años sucesivos, sin que podamos saber hasta donde 
llegó por faltar la conclusión; las últimas cuatro hojas son de dis-
tinta letra; consta dicho manuscrito de 195 hojas en 4.° S igna-
tura, T. 247 (1). 

Lo reproducimos sin atenernos á la ortografía del original que 
como obra de un soldado es detestable y caprichosa, y en obse-
quio á los filólogos para quienes el ideal en materia de publicar 
textos viejos es darlos al público con todos los disparates y erro-
res notorios de los manuscritos, infalibles, sin duda alguna, para 
ellos, y sin quitar ni añadir una coma, advertimos que Contre-

(1) En la cub ie r t a en le t ra del siglo x v m , dice: «Vida, nac imien to , padres y c r ianza 
del Capi tán Alonso de Cont re ras , n a t u r a l de Madrid, Caual le ro de Orden de San 
J u a n , Comendador de u n a de s u s encomiendas en Cast i l la , escr i ta por él mismo.» 

Y en le t ra de la misma época: «Soy de D. J u a n Antonio Perez del Orrio, q u e Dios 
g u a r d e m u c h o s años.» 

Dos t í tu los lleva el ms. al pr incipio; uno au tógra fo , y es el q u e le damos; otro, en 
le t ra del siglo XVH, q u e dice así: «Libro pr imero del nac imien to , c r i anza y padres del 
Capi tán Alonso de Contreras , Cabal lero del ábito de San J u a n , n a t u r a l de Madrid.» 
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ras escribía ques y quera por que es y que era. Con esto quedarán 
satisfechos y los lectores no soltarán de sus manos la Vida de 
Contreras antes de llegar á la cuarta página, como sucede con 
algunos l ibros que con ser m u y curiosos resul tan empalagosos 
por el escrúpulo con que están publicados. Después de todo, el 
interés de la biografía de Contreras no consiste en la ortografía 
del original ni en sus barbarismos, sino en mostrar cómo un 
hombre salido de muy baja esfera, realizó hechos notables y fué 
respetado por sus contemporáneos; en las descripciones de la 
vida soldadesca y de nuestro estado social; en el fondo heroico 
que prueba tenían hasta los más ínfimos de nuestros antepasados, 
con lo cual se comprende cómo España fué durante mucho tiempo 
la señora y árbi t ra del mundo. 

M A N U E L S E R R A N O Y S A N Z . 

D i s c u r s o de m i v i d a d e s d e que sal í á s e r v i r al Rey , de 
edad de ca torce años , que fué el año de 1595, h a s t a 
fin del año de 1630, por p r i m e r o de Octubre , que 
c o m e n c é e s ta re lac ión (1). 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De mi infancia y -padres. 

Nací en la muy noble villa de Madrid á 6 de Enero de 1582. 
F u i bautizado en la perroquia de San Miguel (2); fueron mis pad t i -
nos Alonso de Roa y María de Roa , he rmano y he rmana de mi 
madre . Mis padres se l lamaron Grabiel Guillén y J u a n a de Roa 
y Contreras; quise tomar el apellido de mi madre andando sir-

(1) Habiendo nacido Con t r e ra s en el año 1582 á 6 de Enero , no podía contar en Sep-
t i embre de 1595 catorce años cumpl idos , por lo cual se deben en t ende r so lamente i n -
coados. 

( i ) Dos pa r roqu ia s de San Miguel había en Madrid: San Miguel de los Octoes y 
San Miguel de la Sagra . Debió nacer Con t r e ra s en ésta , pues no hemos hal lado s u 
pa r t ida b a u t i s m a l en los l ibros de la p r imera . 
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viendo al Rey como muchacho, y cuando caí en el error que había 
hecho no lo pude remediar, porque en los papeles de mis servi-
cios iba el Contreras, con que he pasado hasta hoy, y por tal nom-
bre soy conocido, no obstante que en el bautismo me llamaron 
Alonso de Guillén, y yo me llamo Alonso de Contreras. Fueron 
mis padres cristianos viejos, sin raza de moros ni judíos, ni pe-
nitenciados por el Santo Oficio; como se verá en el discurso ade-
lante desta relación, fueron pobres y vivieron casados como lo 
manda la Santa Madre Iglesia veinticuatro años, en los cuales 
tuvieron diez y seis hijos, y cuando murió mi padre quedaron 
ocho; seis hombres y dos hembras, y yo era el mayor de todos. 
En el tiempo que murió mi padre yo andaba á la escuela y escri-
bía de ocho ringlones; y en este tiempo se hizo en Madrid una 
tela para justar á un lado de la puente segoviana, donde se ponían 
tiendas de campaña, y como cosa nueva iba todo el lugar á verlo; 
juntóme con otro muchacho, hijo de un alguacil de Corte, que se 
llamaba Salvador Moreno, y fuimos á ver la justa faltando de la 
escuela, y á otro día cuando fui á ella, me dijo el maeso que su-
biese arriba á desatacará otro muchacho,que me tenía por valiente; 
subí con mucho gusto y el maeso tras mí, y echando una trampa 
me mandó desatacar á mí y con un azote de pergamino me dió 
hasta que me sacó sangre, y esto á instancia del padre del mucha-
cho, que era más rico que el mío; con lo cual, en saliendo de la 
escuela como era costumbre, nos fuimos á la plaza de la Concibi-
ción Jerónima, y como tenía el dolor de los azotes, saqué el cu -
chillo de las escribanías y eché al muchacho en suelo boca abajo 
y comencé á dar con el cuchillejo, y como me pareció no le hacía 
mal, le volví boca arriba y le di por las tripas; y diciendo todos 
los muchachos que le había muerto, me fui , y á la noche me fui á 
mi casa como si no hubiera hecho nada; este día había falta de 
pan y mi madre nos había dado á cada uno un pastel de á cua-
tro, y estándole comiendo llamaron á la puerta muy recio, y 
preguntando quién era, respondieron: la justicia; á lo cual me 
subí á lo alto de la casa y metí debajo de la cama de mi ma-
dre; entró el alguacil y buscóme y hallóme, y sacándome de 
una muñeca decía: ¡traidor, que me has muerto mi hijo!; lleváron-
me á la cárcel de Corte, donde me tomaron la confesión; yo negué 
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siempre; y á otro día me visitaron con otros 22 muchachos que 
habían prendido, y haciendo el relator relación que yo le había 
dado con el cuchillo de las escribanías dije que 110, sino que le 
había dado otro muchacho; con lo cual entre todos los muchachos 
nos asimos en la sala de los alcaldes á mogicones, defendiendo 
cada uno que el otro le había dado; que ho fué menester poco para 
apaciguarnos y echarnos de la sala; en suma, se dió tan buena 
maña el padre, que en dos días probó ser yo el delincuente, y 
viéndome de poca edad hubo muchos pareceres, pero al último 
me salvó el ser menor, y me dieron una sentencia de destierro por 
un año de la Corte y cinco leguas, y que no lo quebrantase so 
pena de destierro doblado; con lo cual salí á cumplillo luego, 
y el señor alguacil se quedó sin hi jo, porque murió al terce-
ro día. 

Pasé mi año de destierro en Avila, en casa de un tío mío que 
era cura de Santiago de aquella ciudad, y acabado me volví á 
Madrid, y dentro de veinte días que había llegado llegó también 
el Principe Cardenal Alberto, que venía de gobernará Portugal y 
le mandaban á gobernar los Estados de B'landes. Mi madre había 
hecho particiones de la hacienda y sacado su dote; había quedado 
que repartir entre todos ocho hermanos 600 reales; yo la dije á mi 
madre: señora, yo me quiero ir á la guerra con el Cardenal; y ella 
me dijo: ¡rapaz, que 110 has salido del cascarón y quieres ir á la 
guerra! ya te tengo acomodado á oficio con un platero; yo dije que 
no me inclinaba á servir oficio, sino al Rey, y no obstante, me 
llevó en casa del platero que había concertado sin mi licencia; 
dejóme en su casa, y lo primero que hizo mi ama fué darme una 
cantarilla de cobre, no pequeña, para que fuese por ella de agua 
á los Caños del Peral; dijela que yo 110 había venido á servir, sino 
á aprender oficio; que buscase quien fuese por agua; alzó un cha-
pín para darme y yo alcé la cantarilla y lirésela, aunque no pude 
hacerla mal porque no tenía fuerza, y echó á huir por la escalera 
abajo y fui en casa de mi madre dando voces, que por qué había 
de ir á servir de aguador, á lo cual llegó el platero y me quería 
aporrear; salí fuera y cargúeme de piedras y comencé á tirar; con 
que llegó gente y sabido el caso, dijeron por qué me querían for -
zar la inclinación; con esto se fué el platero y quedé con mi ma-
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dre, á quien dije: señora, vuestra merced está cargada de hijos; 
déjeme ir á buscar mi vida con este Príncipe; y resolviéndose mi 
madre á ello, dijo: no tengo qué te dar; dije: no me importa, que 
yo buscaré para todos, Dios mediante; con lodo, me compró una 
camisa y unos zapatos de carnero, y me dió cuatro reales y me echó 
su bendición; con lo cual, un martes, 7 de Septiembre 1595, al 
amanecer, salí de Madrid tras las trompetas del Príncipe Cardenal. 

Llegamos aquel día á Alcalá de Henares, y habiendo ido á una 
iglesia donde le tenían gran fiesta al Príncipe Cardenal, había un 
turronero, entre otros muchos, con unos naipes en las manos, y 
como añcionadillo, desaté de la falda de la camisa mis cuatro rea-
les y comencé á jugar á las quínolas; ganómelos, y tías ellos la 
camisa nueva y luego los zapatos nuevos, que los llevaba en la 
pretina; díjele si quería jugar la mala capilla; en breve tiempo dió 
con ella al traste, con que quedé encuerpo, primicias de que había 
de ser soldado; no faltó allí quien me lo llamó y aun rogó al t u -
rronero que me diese un real, el cual me lo dió, y un poco de 
turrón de alegría, con que me pareció que yo era el ganancioso. 
Aquella noche me fui á palacio ú á su cocina, por gozar de la lum-
bre, que ya resfriaba; pasé entre otros picaros, y á la mañana to-
caron las trompetas para ir á Guadalajara, con que fué menester 
seguir aquellas cuatro leguas mortales. Compré de lo que me 
quedó del real unos buñuelos, con que pasé mi carrera hasta 
Guadalajara; rogaba á los mozos de cocina se doliesen de mí y me 
dejasen subir un poco en el carro largo donde iban las cocinas; no 
se dolieron, como no era de su gremio. 

Llegamos á Guadalajara, y yo fuíme á Palacio, porque la noche 
antes me había sabido bien la lumbre de la cocina, donde me co-
medí sin que lo mandasen en ayudar á pelar y á volver los asa-
dores, con lo cual ya cené aquella noche; y pareciéndole á maestre 
Jaques, cocinero mayor del Príncipe Cardenal, que yo había an-
dado comedido y servicial, me preguntó de dónde era; yo se lo 
dije, y que me iba á la guerra; mandó que me diesen bien de cenar, 
y á otro dia que me llevasen en el carro, lo cual hicieron bien con-
tra su voluntad; yo continué á trabajar en lo que los otros galopi-
nes, aventajándome, con que maestre Jaques me recibió por su cria-
do, con que vine á ser dueño de la cocina y de los carros largos 
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que iban delante y con el Príncipe, donde me vengué de algunos 
picaros haciéndoles ir á pie un día; pero luego se me pasó la cólera. 

Caminamos á Zaragoza, donde hubo muchas fiestas, y de allí á 
Monsarrate y Barcelona, que pude llevar cuatro y seis personas 
sin que me costase blanca; todo esto hace el servir bien; en Bar-
celona estuvimos algunos días, hasta que nos embarcamos en 26 
galeras, la vuelta de Génova: y en Villafranca nos regaló mucho 
el Duque de Sabova; de allí pasamos á Saona, y antes de llegar 
tomamos un navio, 110 sé si de turcos, ó moros, ó franceses, que 
creo había guerra entonces; parecióme bien el ver pelear con el 
artillería; tomóse. 

C o m e n c é á s e r En Saona estuvimos algunos días, hasta que fuimos á Milán, 
soldado. donde estuvimos algunos días, y de allí tomamos el camino de 

Flandes por Borgoña, donde hallamos muchas compañías de ca-
ballos y de infantería española, que hicieron un escuadrón biza-
rro; y como vi algunos soldados que me parecían eran tan mozos 
como yo, me resolví de pedir licencia á mi amo, maestre Jaques, 
el cual me había cobrado voluntad; y no sólo no me dió licencia, 
pero que me dijo que me había de aporrear; con que me indiné 
y hice un memorial para Su Alteza haciéndole relación de todo, y 
cómo le seguía desde Madrid, y que su cocinero no me quería dar 
licencia, que yo no quería servir sino era al Rey; díjome que era 
muchacho, y yo respondí que otros había en las compañías; y 
otro día hallé el memorial con un decreto que decía: siéntesele la 
plaza, no obstante que no tiene edad para servilla; con que quedó mi 
amo desesperado, y como 110 lo podía remediar, 'me di jo que él no 
podía faltarme; que hasta que llegásemos á Flandes acudiese por 
lodo lo que fuera menester; yo lo hice, y socorrí á más de diez solda-
dos, y á mi cabo de escuadra en particular; senté la plaza en la com-
pañía de el capitán Mejía, y caminando por nuestras jornadas, ya 
que estábamos cerca de Flandes, mi cabo de escuadra, á quien yo 
respetaba como al Rey, me dijo una noche que le siguiera, que 
era orden del capitán, y nos fuimos del ejército, que no era amigo 
de pelear; cuando amaneció estábamos lejos, cinco leguas del ejér-
cito; yo le dije que dónde íbamos; dijo que á Nápoles; con lo cual 
me cargó la mochila y me llevó á Nápoles, donde estuve con él 
algunos días, hasta que me vi en una nave que iba á Palermo. 
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CAPÍTULO II . 

Que trata hasta la segunda vuelta á Malta. 

Llegué [á Palermo] en breve tiempo y luego me recibió por paje 
de rodela el capitán Felipe de Menargas, catalán; servíle con vo-
luntad de paje de rodela, y él me quería bien. Ofrecióse una jor -
nada para Levante donde iban las galeras de Nápoles y de Sicilia, 
su General D. Pedro de Toledo, y las galeras de Sicilia, su Ge-
neral D. Pedro de Ley va; iban á tomar una tierra que se llama 
Petrache (1); tocó embarcar la compañía de mi capitán en la galera 
capitana de César Latorre, de la escuadra de Sicilia; llegamos á 
Petrache, que está en la Morea, y echamos la gente en tierra ha-
ciendo su escuadrón firme; la gente suelta ó volante emprendieron 
entrar con sus escalas por la muralla; aquí fueron las primeras 
balas que me zurrearon las orejas, porque estaba delante de mi 
capitán con mi rodela y j ine ta ; tomóse la tierra, pero el castillo 
no; hubo muchos despojos y esclavos, donde, aunque muchacho, 
me cupo buena parte, no en tierra sino en galera, porque me die-
ron á guardar mucha ropa los soldados, como á persona que no 
me lo habían de quitar; pero luego que llegamos á Sicilia, de lo 
ganado hice un vestido con muchas colores, y un soldado de Ma-
drid que se me había dado por paisano, de quien yo me fiaba, me 
sonsacó unos vestidos de mi amo el capitán, diciendo eran para 
una comedia; yo pensé decía verdad y que me había de llevar á 
ella, con lo cual cargó con toda la ropa, que era muy buena, lo 
mejor que tenía mi amo en los baúles, porque él lo escogió, junto 
con unos botones de oro y un cintillo; áo t ro día vino el sargento 
á casa y dijo al capitán cómo se habían ido cuatro soldados, y el 
uno era mi paisano; quedóme cortado cuando lo oí, y no dándome 
por entendido supe cómo las galeras de Malta estaban en el puerto 
y fuíme á embarcar en ellas; y llegado á Mesina, escribí una carta 
al capitán mi amo dándole cuenta del engaño de mi paisano; que yo 
no le había pedido licencia de temor, con que pasé mi viaje hasta v i a j e á Malta. 

Malta, y en la inesma galera unos caballeros españoles trataron de 

U j Pa t rás . En é s t e , como en otros nombres prop ios , respe tamos la or tograf ía del 
manusc r i to . 
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acomodarme con el Recibidor del Gran Maestre, un honrado caba-
llero que se llamaba Gaspar de Monreal, que se holgó mucho de 
que le sirviese; hicelo un año con gran satisfacción suya, y al cabo 
le pedí licencia para irme á ser soldado á Sicilia, que el capitán 
mi amo me solicitaba con cartas diciéndome cuánta satisfacción 
tenía de mi persona; dióme licencia el Comendador Monreal, con 

Vuel ta á si- harto pesar suyo, y envióme bien vestido; llegué á Mesina, donde 
cilia- estaba el Virrey, Duque de Maqueda; senté plaza de soldado en 

la compañía de mi capitán, donde serví como soldado y no como 
criado ni paje; de ahí un año, el Virrey armó en corso una galeota 
y mandó que los soldados que quisieran ir en ella les darían cuatro 
pagas de contadas; fui uno de ellos, y fuimos á Berbería; era ca-
pitán della Ruy Pérez de Mercado, y no habiendo topado nada en 
Berbería, á la vuelta topamos otra galeota poco menos que la 
nuestra en una isla que llaman la Lampadosa (1); entramos en la 
cala, donde se peleó muy poco, y la. rendimos, cautivando en ella 
un cosario, el mayor de aquellos tiempos, que se llamaba Cara-
dali, y junto con él otros 90 turcos; fuimos bien recebidos en Pa-
lermo del Virrey, y con la nueva presa se engolosinó, que armó 
dos galeones grandes: uno se llamaba galeón de Oro y otro galeón 
de Plata; embarquéme en galeón de Oro y fuimos á Levante, donde 
hicimos tantas presas que es largo de contar, volviendo muy ri-
cos, que yo con ser de los soldados de á tres escudos de paga, traje 
más de 300 escudos de mi parte en ropa y dinero; y después de 
llegados á Palermo mandó el Virrey nos diesen las partes de lo 
que se había traído; tocóme á mi un sombrero lleno hasta las 
faldas de reales de á dos, con que comencé á engrandecerme de 
ánimo; pero dentro de pocos días se había jugado y gastado, con 

Viaje á Le- otros desórdenes. Tornóse á enviar los dos galeones á Levante, 
van te con g&- donde hicimos increíbles robos en la mar y en la tierra, que tan 
leones. b i e n a f o r t U n a d o era este Virrey; saqueamos los almagacenes que 

están en Alejándrela, puerto de mar, donde llegan á estos alma-
gacenes todas las mercadurías que traen por tierra de la India de 
Portugal, por Babilonia y Alepo; fué mucha la riqueza que traji-

(1) Llamada ac tua lmen te Lampedusa; se hal la no lejos de la costa de Túnez , 

al O. de Malta. 
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mos. En e) discurso de estos viajes no dormía yo, porque tenía 
afición á la navegación, y siempre praticaba con los pilotos vién-
doles cartear y haciéndome capaz de las tierras que andábamos, 
puertos y cabos, marcándolos, que después me sirvió para hacer 
un Derrotero de todo el Levante, Morea, y Natolia, y Caramania, 
y Suria, y Africa, hasta llegar á cabo Cantín, en el mar Océano; 
islas de Gandía, y Chipre, y Cerdeña., Mallorca y Menorca; costa 
de España, desde cabo San Vicente, costeando la tierra, Sanlúcar, 
Gibraltar hasta Cartagena, y de ahí á Barcelona y costa de Francia 
hasta Marsella, y de ahí á Génova, y de Génova á Liorna, río 
Tíber y Nápoles, y de Nápoles toda la Calabria hasta llagar á la 
Pulla y golfo de Venecia, puerto por puerto, con puntas y calas, 
donde se pueden reparar diversos bajeles mostrándoles el agua; 
este derrotero anda de mano mía por ahí, porque me lo pidió el 
Príncipe Filiberto para velle y se me quedó con él. 

Llegamos á Palermo con toda nuestra riqueza, de que el Virrey 
se holgó mucho y nos dió las partes que quiso, v con la libertad 
de ser leventes de el Virrey y dinero que tenía, no había quien 
se averiguase con nosotros, porque andábamos de hostería en hos- Hoster ía es 

tería y de casa en casa. Una tarde fuimos á merendar á una hos- bode ,?ón ' 
tería, como solíamos, y en el discurso de la merienda dijo uno de 
mis compañeros, que éramos tres: trae aquí comida bujarrón; 
el hostero le dijo que mentía por la gola; con que sacó una daga 
y le dió, de suerte que no se levantó. 

Cargó toda la gente sobre nosotros con asadores y otras armas, 
que fué bien menester el sabernos defender; fuímosnos á la igle-
sia de Nuestra Señora de Gruta, donde estuvimos retraídos hasta 
ver como lo tomaba el Virrey, y sabido que había dicho que nos 
había de ahorcar si nos cogía, dije: hermanos, más vale salto de 
matas que ruego de buenos; y recogiendo nuestra miseria cada 
uno, lo hicimos moneda y hice que nos trujeran nuestros arca-
buces, sin que supieran para qué, y traídos, como la iglesia está 
á la orilla del mar en el mismo puerto, yo me valí de mi mar i -
nería y puse los ojos en una falucha que estaba cargada de azú-
car, y á media noche les dije á las camaradas: ya es hora; vues-
tras mercedes se embarquen; dijeron que seríamos sentidos- yo 
dij e: no hay dentro de la faluca mas del moco que la guarda; y 
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entrando dentro y tapando la boca al muchacho, zarpamos el 
ferro, diciéndole que callase, que lo mataríamos. Tomamos nues-
tros remos y comenzamos á salir de la cala, y al pasar por el cas-
tillo dijeron: ¡ah de la barca!, respondimos en italiano: barca de 
pesca; con que no nos dijeron más. Puse la proa á la vuelta de 
Nápoles, que hay 300 millas de golfo, y siendo Dios servido lle-
gamos sin peligro en tres días. Vino el guardián del puerto pol-
la patente; contamos la verdad, y que temerosos de que el Duque 
de Maqueda no nos ahorcase, nos habíamos huido como está 
dicho. Era virrey el Conde de Lemos viejo, y había hecho capitán 
de infantería á su hijo, el Señor Don Francisco de Castro, que 
después fué Virrey de Sicilia y hoy Conde de Lemos, aunque 
fraile. Quísonos ver el Conde, y viéndonos de buena traza y ga-
lanes, mandó sentásemos la plaza en la compañía de su hijo, y 
que la faluga se enviase á Palermo con la mercaduría de azúcar 
que tenía; l lamábannos en Nápoles los leventes del Duque de 
Maqueda y nos tenían por hombres sin alma. 

A pocos días que estuvimos allí en buena reputación y en una 
casa de camaradas los tres sin admitir otras camaradas, una no-
che vino á nuestra casa un soldado de la mesma compañía, valen-
ciano, con otro; dicen eran caballeros, y nos dijeron: vuestras 
mercedes se sirvan de venir con nosotros, que nos ha sucedido 
aquí en el cuartel de los florentines un pesar; nosotros, por no 
perder la opinión de leventes, dijimos: vamos, ¡voto á Cristo! y 
dejamos el ama sola en casa. Yendo por el camino, hallamos un 
hombre que debía de estar haciendo el amor; y quedándose atrás 

J u n t a con los el valenciano, oímos una voz; volvimos á ver lo que era, y venía 
valencianos en e j valenciano con una capa y un sombrero, y díjonos: 110 se que-

jará más el bujarrón. Yo le dije ¿qué era aquello?—dijo: 1111 buja-
rrón, que le he enviado á cenar al infierno y me ha dejado esta 
capa. Yo me escandalicé cuando tal oí, y arr imándome á uno de 
mis camaradas, le dije: por Dios, que venimos á capear y no me 
contenta esto. Respondió: amigo, paciencia por esta vez, no per-
damos con estos la opinión; yo dije: reniego de tal opinión; y lle-
gando á una casa donde vendían vino, que al parecer era donde 
les habían hecho el mal, entramos por un postigo; y diciendo y 
haciendo, comenzaron á dar tras el patrón, y dando cuchilladas 
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á las garrafas de vidrio, que eran muchas, y ansimismo á las botas 
de vino á coces, de suerte que las destaparon y corría el vino 
como un río; el dueño, de la ventana dando voces; salimos por el 
postigo á la calle, y de la ventana dieron á una camarada de las 
mías con un tiesto, que lo derribaron redondo y quedó sin sen-
tido; y á las grandes voces que daban, llegó la ronda italiana y 
comenzamos á bregar y menear las manos; el caído no se podía 
levantar, que era lo que sentía; últimamente nos apretaron con 
las escopetas de manera y con las alabardas, que á uno de los 
valencianos le pasaron una muñeca de un alabardazo, y prendie-
ron juntamente con el que estaba en tierra. Nosotros nos retira-
mos hacia nuestro cuartel; y la ronda, llevando los presos, topa-
ron con el muerto á quien quitó (1) la capa el valenciano; dieron 
aviso al cuerpo de guardia principal de los españoles y salió luego 
una ronda en busca de mi camarada y de mí y del otro valencia-
no; y habiéndonos despedido del valenciano, nos íbamos á casa 
por la miseria que había, para irnos, cuando vimos la ronda con 
cuerdas encendidas á nuestra puerta; yo dije: amigo, cada uno 
se salve, pues no me quisistes creer cuando la capa; y echando 
por una callejuela, me fui hacia el muelle, y en una posada que 
está junto al Aduana, llamó, á donde estaba un caballero del 
hábito de San Juan , que había venido de Malta á armar un galeón 
para ir á Levante, amigo mío, que se llamaba el capitán Betrian, 
y vístome, se espantó; contóle la verdad y escondióme y tuvo 
veinte días, hasta que estuvo de partencia; y aquella noche me 
embarcó y metió en la cámara del bizcocho, donde sudé harto 
hasta que estuvimos fuera de Nápoles, que me sacó fuera y me 
llevó de buena gana hasta Malta; y el valenciano y mi camarada 
á quien derribaron con el tiesto, los ahornaron dentro de diez días; 
de las otras camaradas no supe jamás. 

CAPÍTULO I I I . 

En que trata hasta el milagro de la isla Lampadosa. 

En Malta se holgó el Comendador Monreal de verme, y al cabo 
de algunos días que estuvimos allí, nos partimos para Levante 

(1) En el ms.: quitaron. 
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con el galeón y una fragata; estuvimos más de dos meses sin 
hacer presa; y un día, yendo á tomar puerto en cabo Silidonia, 
hallamos dentro un bizarro caramuzal que era como un'galeón; 
embestimos con él y los turcos se echaron en la barca á tierra 
por salvar la libertad. Ordenó el capitán fuésemos tras ellos, con 
ofrecimiento de diez escudos por cada esclavo. Había un pinar 
grande, y yo fui uno de los soldados que saltaron á tierra en 
seguimiento de los turcos; llevaba mi espada y una rodela, y sin 
pelo de barba. Embosquéme en el pinar y topé con un turco 
como un filisteo, con una pica en la mano, y en ella enarbolada 
una bandera naranjada y blanca, llamando á los demás; yo en-
derecé con él y le dije: sentabajo; pero el turco me miró y riyó, 
diciéndome: bremaneur casaca cacomiz; que quiere decir: putillo, 
que te hiede el culo, como un perro muerto. Yo me emperré y 
embracé la rodela y enderecé con él; con que ganándole la punta 
de la pica le di una estocada en el pecho que di con él en tierra, 

Fresa de la y quitando la bandera de la pica me la ceñí; y estaba despojando 
bandera . cuando llegaron dos soldados franceses diciendo: á la parte; yo 

me levanté de encima del turco, y embrazando mi rodela les dije 
que lo dejaran, que era mío: si no que los mataría; ellos les pare-
ció que era de burla y comenzamos á darnos muy bien, sino que 
llegaron otros cuatro soldados con tres turcos que habían tomado 
y nos metieron en paz; con lo cual nos fuimos todos juntos al 
galeón sin que despojásemos al herido de cosa alguna. Contóse 
todo al capitán, el cual, tomada la confesión al turco, dijo que yo 
solo era el dueño de todo; los franceses casi se amotinaban por-
que yo solo era español en todo aquel galeón, y había de france-
ses más de 100, y así hubo de dejar el capitán el caso hasta Malta, 
delante de los señores del Tribunal del armamento. Teníáe l turco 
encima 400 cequíes de oso; el caramuzal estaba cargado de jabón de 
Chipre; metieron gente dentro y envióse á Malta; y nosotros nos 
quedamos á buscar más presas y fuimos á la vuelta de las cruceras 
de Alejandría, y de parte de tarde descubrimos un bajel, al pare-
cer grandísimo, como lo era; tomárnosle por la juga por no per-
delle, y así nos encontramos á media noche; y con la artillería 
lista le preguntamos: ¿qué bajel?; respondió: bajel que va por la 
mar; y como él venía listo también, porque de un bajel no se le 
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daba nada, á causa que traía más de 400 turcos dentro y bien 
artillado, diónos una carga que della nos llevó al otro mundo 
17 hombres sin algunos heridos; nosotros le dimos la nuestra, 
que no fué menos; abordamos y fué reñida la pelea, porque nos 
tuvieron ganado el castillo de proa y fué trabajoso el rehacerlos 
á su bajel; quedámonos esta noche hasta el día con lo dicho, y 
amaneciendo nos fuimos para él, que no huyó; pero nuestro capi-
tán usó de un ardid que importó, dejando en cubierta no más 
que la gente necesaria y cerrados todos los escotillones, de suerte 
que era menester pelear ú saltar á la mar; fué reñida batalla, que Pelea con u 
les tuvimos ganado el castillo de proa muy gran rato y nos echaron X e , m a ' 
de él, con que nos desarrizamos y le combatíamos con la artillería, 
que éramos mejores veleros y mejor artillería. Aquí vi dos mila-
gros este día, que son para dichos, y es: que un artillero holandés 
se puso á cargar una pieza descubierto, y le tiraron con otra, de 
manera que le dió en medio de la cabeza, que se la hizo añicos y 
roció con los sesos á los de cerca, y con un hueso de la cabeza le 
dió á un marinero en las narices, que de nacimiento las tenía 
tuertas, y después de curado quedaron las narices tan derechas 
como las mías, con una. señal de la herida. Otro soldado estaba 
lleno de dolores que no dejaba dormir en los ranchos á nadie, 
echando porvidas y reniegos; y aquel día le dieron un cañonazo 
ú bala de artillería raspándole las dos nalgas; con lo cual jamás 
se quejó de dolores en todo el viaje y decía que no había visto 
mejores sudores que el aire de una bala. Pasamos adelante con 
nuestra pelea aquel día á la larga, y viniendo la noche trató el 
enemigo de hacer fuerza para embestir en tierra, que estaba 
cerca; y siguiéndole nos hallamos todos muy cerca de tierra con 
una calma, al amanecer, día de Nuestra Señora déla Concepción, 
y el capitán mandó que todos los heridos subiesen arriba á mo-
rir, porque dijo: señores, ú á cenar con Cristo ú á Costantino-
pla; subieron todos y yo entre ellos, que tenía un muslo pasado 
de un mosquetazo y en la cabeza una grande herida que me die-
ron al subir en el navio del enemigo, con una partesana el día 
antes, cuando ganamos el castillo de proa; llevábamos un fraile 
carmelita calzado por capellán, y díjole el capitán: Padre, écheuos • 
una bendición, porque es el día postrero; el buen fraile lo hizo, y 
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acabado, mandó el capitán á la fragata que nos remolcase hasta 
llegar al otro bajel que estaba muy cerca; y abordándonos fué 
tan grande la escaramuza que se trabó, que aunque quisiéramos 
apartarnos era imposible, porque habían echado un áncora grande 
con una cadena grande del otro bajel porque no nos desasiéramos; 
duró más de tres horas, y al cabo dellas se conoció la victoria 
por nosotros, porque los turcos, viéndose cerca de tierra, se 
comenzaron á echar á la mar y no vían que nuestra fragata los 
iba pescando; acabóse de ganar; con que después de haber apri-
sionado los esclavos se dió á saquear, que había mucho y rico; y 
eran tantos los muertos que había dentro que pasaban [de] 250 y 
no los habían querido echar á la mar porque nosotros no lo vié-
ramos; echárnoslos nosotros, y vi aquel día cosa que para que se 
vea lo que es ser cristiano, digo: que entre los muchos que se 
echaron á la mar muertos hubo uno que quedó boca arriba, cosa 
muy contraria á los moros y turcos, que en echándolos muertos 
á la mar, al punto meten la cara y cuerpo hacia abajo y los cris-
tianos hacia arriba; preguntamos á los turcos que teníamos escla-
vos que como aquel estaba boca arriba, y dijeron que siempre lo 
habían tenido en sospecha de cristiano y que era renegado bauti-
zado, y cuando renegó era ya hombre de nación francesa. Repa-
ramos nuestro bajel y el preso, que todos dos lo habían menester, 
y tomamos la vuelta de Malta, donde llegamos en breve tiempo; 
y como la presa era tan rica mandó el capitán nadie jugase, por-
que cada uno llegase rico á Malta; mandó echar los dados y nai-
pes á la mar y puso graves penas quien los jugase, con lo cual 
se ordenó un juego de esta manera: hacían un círculo en una 
mesa como la palma de la mano, y en el centro de él, otro círculo 
chiquito como de un real de á ocho, en el cual todos los que juga-
ban cada uno metía dentro de este círculo chico un piojo, y cada 
uno tenía cuenta con el suyo, y apostaban muy grandes apuestas, 
y el piojo que primero salía del círculo grande tiraba toda la 
apuesta, que certifico la hubo de 80 cequíes. Gomo el capitán vió 
la resolución dejó que jugasen á lo que quisiesen; ¡tanto es el 

Pleito q u e p a , vicio del juego en el soldado! En Malta puse pleito por mi esclavo 
se en Malta por q u e t o m ( s e n tierra en cabo Silidonia; y habiéndose hecho de una 
mi esclavo. p a r t e y Q t r a ] q n e c e g a r i 0 ) d i e r o a sentencia los señores del a rma-
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mentó que los 400 cequíes entrasen en el número de la presa y 
que á mí se me diesen cien ducados de joya por el prisionero, y 
la bandera, con facultad que la pusiese en mis armas por despojo, 
si quería; lo cual hice con mucho gusto, y entregué la bandera á 
una iglesia de Nuestra Señora de la Gracia. Tocóme con las par-
tes y galima que hice más de 1.500 ducados, los cuales se gasta-
ron brevemente; y viendo que las galeras de la Religión estaban 
de partencia para Levante, á hacer una empresa, me embarqué 
en ellas por venturero y en 24 días fuimos y venimos, habiendo 
tomado una fortaleza que está en la Morea, que se llama Pasaba, 
de la cual se trujeron 500 personas entre hombres y mujeres 
y niños; el Gobernador y mujer , hijos y caballos y 30 piezas de 
artillería de bronce, que se espantó el mundo, sin perder un 
hombre; verdad es que pensaron era la armada de cristianos que 
estaba en Mesina junta . Luego el mismo año, que fué 1601, fue-
ron las mismas galeras á Berbería á hacer otra empresa. Embar-
queme venturero como el viaje pasado, y fuimos y tomamos una 
ciudad llamada la Mahometa; fué de esta suerte: llegamos á vista Toma de la 

de la tierra la noche antes de que hiciéramos esta empresa, y M l h o m e t a 

caminamos muy poco hasta la mañana que estuvimos muy cerca; 
mandó el General que todos nos pusiésemos turbantes en la 
cabeza y desarbolaron los trinquetes; de suerte que parecíamos 
galeotas de Morató raez, y ellos lo pensaron, enarboladas bande-
ras y gallardetes turquescos y con unos tamborilillos y charamolas 
tocando á la turquesca; de esta manera llegamos á dar fondo muy 
cerca de tierra; la gente de la ciudad, que está en la misma len-
gua del agua, salió casi toda: niños y mujeres y hombres; esta-
ban señalados 300 hombres para el efeto, que no fueron perezo-
sos á hacerlo, y con presteza embistieron con la puerta y gana-
ron, con que quedó presa; yo fui uno de los 300; cogimos todas 
las mujeres y niños y algunos hombres, porque se huyeron mu-
chos; entramos dentro y saqueamos, pero mala ropa, porque son 
pobres vagarinos. Embarcáronse 700 almas y la mala ropa; vino 
luego socorro de más de 3.000 moros á caballo y á pie; con que 
dimos fuego á la ciudad y nos embarcamos. Gostonos tres caba-
lleros y cinco soldados que se perdieron por cudiciosos; con que 
nos volvimos á Malta, contentos, y gasté lo poquillo que se había 
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ganado, que las quiracas de aquella tierra son tan hermosas y 
taimadas, que son dueñas de cuanto tienen los caballeros y sol-
dados. 

De allí á pocos días me ordenó el Señor Gran Maestre Viñan-
cur (1) fuese á Levante con una fragata á tomar lengua de los anda-
mentos de la armada turquesca, por la práctica que tenia de la tie-
rra y lengua; llevaba la fragata, entre remeros y otros soldados, 37 
personas de que yo era capitán, y para ello me dieron mi patente 
Armada y sellada del Gran Maestre. Fui y entró en el Archipié-
lago; tuve noticia de unas barcas, como la armada había salido 
de los castillos afuera y que quedaba en una isla que se llama el 

Lengua de la Tenedo y que iba la vuelta de Xío; yo me entretuve hasta ver 
a rmada del tur- q U e negase á Xío, y sabiendo que estaba allí, aguardé á ver si 

iba á Negroponte, que está en la Morea fuera del Archipiélago; 
porque si no sabía la certidumbre si iba á tierra de cristianos ú 
se quedaba en sus mares, no hacía nada, y es á saber: que todos 
los años el General de la mar sale de Costantinopla á visitar el 
Archipiélago, que son muchas islas habitadas de griegos, pero 
los Corregidores son turcos; y de camino recoge su tributo, que es 
la renta que tiene, y hace justicia y castiga y absuelve; además 
que todas aquellas islas le tienen guardado su presente conforme 
es cada una, y tiene la habitación y muda los Corregidores; trae 
consigo la Real con otras veinte galeras que están en Costantino-
pla; la escuadra de Rodas que son nueve; las dos de Chipre y una 
de las dos de Alexandría; dos de Tripol de Suria; una de Egito; 
otra de Nápoles de Romanía; tres de Xíos; otras dos de Negro-
ponte; otra de la de Caballa; otra de Mililín; estas no son del 
Gran Turco; solas las de Costantinopla y las de Rodas, que las 
demás son de los Gobernadores que gobiernan estas tierras que 
he nombrado. Acuérdome de las dos de Damiata, que es por 
donde pasa el Nilo y en él están estas dos galeras y juntas hacen 
su visita como digo, al Archipiélago; y cuando ha de salir de él 
y venir á tierra de cristianos, se juntan las de Berbería, Argel, 
Biserta, Tripol y otras que arman para hacer cuerpo de armada 

(1) Alof de 'Wignacourt , que gobernó desde 10 de Febrero d» 1601 i 14 de Sept iem-
bre de 1622-
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como lo hicieron este año; pero si no llegan á despalmar y tomar 
bastimentos á Negroponte, no hay pensar vayan á tierras de cris-
tianos. Supe de cierto despalmaban y tomaban bastimentos en 
Negroponte y fuime aguardar á cabo Mayna, y del dicho cabo des-
cubrí la armada, que era de 53 galeras con algunos bergantinillos. 
Part ime para la isla de la Sapiencia que está enfrente de Modón, 
ciudad fuerte de turcos y cerca de Navarín; de allí me vine al 
Cante, ciudad de venecianos, en una isla fértil, y estuve hasta 
saber había partido de Navarín y atravesé á la Chifalonia, tam-
bién isla de venecianos, y de allí me vine al golfo á la Calabria 
que hay 400 millas; tomé el primer terreno y di aviso como la 
armada venía, y costeando la tierra fui dando aviso hasta llegar 
á Ríjoles, donde tuve noticia cierta iba á saquear, como lo había LLEGADA A R¡-
hecho otro General su antecesor que se llamaba Cigala. Fui bien -'oles y a v , s o d 8 

la armada 
recibido del Gobernador de Ríjoles, que era un caballero del 
hábito de San Juan , que se llamaba Rotinel, el cual se previno 
llamando gente de su distrito y caballería, y fué menester darse 
buena prisa, porque la armada estuvo dada fondo en la fosa de 
San Juan , distante de Ríjoles 15 millas; al tercer día, y por 
los caballos que iban y venían de la fosa de San Juan á Ríjoles, 
supimos cómo la armada echaba gente en tierra. El Gobernador 
les hizo una emboscada que les degolló 300 turcos y tomó á pr i -
sión 60; con que se embarcaron sin hacer daño ninguno, y á mi 
me mandó el Gobernador me metiese en mi fragata y atravesase 
el foso y diese aviso á las ciudades Tabormina (1) y Qaragoca y 
Agusta que están en la costa de Sicilia enfrente de la de San 
Juan , distante veinte millas; lo cual hice atravesando por medio 
de su armada, y habiendo hecho lo que se me ordenó, pasé á 
Malta y di aviso de lo referido y estúvose con cuidado, con que 
la armada vino á la isla del Goco, donde tenemos una buena for-
tificación, y como estaban ya con aviso, cuando el enemigo quiso 
desembarcar, la caballería que hay en aquella isla no se lo con-
sintió, ni que hiciesen agua. Este fin tuvo este año la armada del 
turco en nuestras tierras. Pasáronse algunos días con las quira-

(1) Taormina. 
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cas y enviáronme á Berbería á reconocer la Cántara, que es una 
fortaleza que está en Berbería cerca de los Gelves y es cargador 
de aceite, y se tenía nueva cargaban dos urcas para Levante. Salí 
del puerto de Malta con mi fragata bien armada, camino de Ber-
bería, y á medio camino hay una isla que llaman de Lampadosa, 
donde cogimos á Caradali aquel cosario; tiene un puerto capaz 
para seis galeras, y hay una torre encima del puerto, muy gran-
de, disierta; dicen está encantada y que en esta isla fué donde se 
dieron la batalla el Rey Rugero y Bradamonte; para mí, fábula; 
pero lo que no lo es que hay una cueva que se entra á paso llano; 
en ella hay una imagen de Nuestra Señora con un niño en bra-
zos, pintada en tela sobre una tabla muy antigua, y que hace 
muchos milagros; en esta cueva hay su altar en que está la ima-
gen, con muchas cosas que han dejado allí de limosnas cristianos, 
hasta bizcocho, queso, aceite, tocino, vino y dinero. Al otro lado 
de la cueva hay un sepulcro, donde dicen está enterrado un mo-
rabito turco, cju6 dicen es un santo suyo y tiene las mismas 
limosnas que nuestra imagen, más y menos, y mucho ropaje 
turquesco; solo no tiene tocino; es cosa cierta que esta limosna 
de comida la dejan los cristianos y turcos, porque cuando llegan 
allí si se huye algún esclavo tenga con que comer hasta que 
venga bajel de su nación y le lleve si es cristiano ó turco; 
hémoslo visto, porque con las galeras de la Religión se nos ha[n] 
huido moros y guardádose allí hasta que ha venido bajel de mo-
ros y seembarcafn] en él; ínter, comen de aquel bastimento; saben 
si son bajeles de cristianos ú moros los que quedan allí, en esta 
forma: la isla tiene la torre dicha, donde suben y descubren á la 
mar, y en viendo bajel van de noche entre las matas y al puerto, 
y en el lenguaje que hablan es fácil de conocer si es de los suyos; 
llaman y embárcanlo; esto sucede cada día. Pero adviértese que 
ni él ni nenguno de los bajeles se atreverá á tomar el valor de un 
alfiler de la cueva, porque es imposible salir del puerto, y esto 
lo vemos cada día. Suele estar ardiendo de noche y día la lám-
para de la Virgen sin haber alma en la isla; la cual es tan abun-
dante de tortugas de tierra que cargamos las galeras cuando 
vamos allí, y hay muchos conejos; es llana como la palma; bojea 
ocho millas. 
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Toda esta limosna, que es grande, no consiente la imagen la 
tome ningún bajel de nenguna nación, si no son las galeras de 
Malta, y lo llevan á la iglesia de la Anunciada de Trápana; y si 
otro lo toma, 110 hay salir del puerto. 

CAPÍTULO IV. 

En que se sigue viajes de Levante y sucesos [hasta que llegué 
á la isla de Estampalia] (1). 

Yo seguí mi viaje la vuelta de Berbería aquella noche y ama-
necí en el Seco, diez millas largo, donde estaba una galeota de 
decisiete bancos, que no me holgué de verla; la cual como me 
vió enarboló un estandarte verde con tres medias lunas , que lle-
gaba al agua; mi gente comenzó á desmayar y el patrón dijo: ¡ay 
de mi! que somos esclavos, que es la galeota de £ayte Mamí de 
Tripol; yo le reñí y dije: ea, hijos, que hoy tenemos buena presa; 
paré y no navegué, por prevenirme; puse mi moyana en orden 
y enllenela de clavos y balas y saquillos de piedra y dije: dejá-
me , que esta galeota es nuestra ; cada uno tenga su espada y 
rodela á su lado; y los soldados con sus mosquetes, que llevaba 
ocho que eran españoles de quien me fiaba; comencé á caminar 
hacia la galeota; ella se estaba queda y hacía bien, porque yo no 
podía huir , aunque hubo pareceres dello; pero era mi total ru ina , 
además de la infamia; díjelos: amigos, ¿no veis que de aquí á 
tierra de cristianos hay 120 millas y que este bajel es reforzado y 
á cuatro paladas nos ancorará y les damos valor en huir?; dejáme 
hacer á mí , que yo tamién (sic) tengo vida; mirá , en llegando á 
abordarla nos esprolongaremos y daremos la carga de mosquete-
ría; ellos se meterán abajo á recebilla, y cuando se levantasen á 
darnos la suya les daría con la moyana que estaba á mi cargo y 
los arrasaría; parecióles bien, y arbolando nuestras banderas fui T o m a d e i a g a -

con el mayor valor á embestirla, que se quedaron atónitos; y leota en ios Se-

vista mi resulución ya que estábamos cerca se puso en huida- cos d e 108 Qe l" 
A ' ves. 

(1) La isla de Estampalia es la l l amada As typa lea , y es tá s i t u a d a en la pa r t e meri-
dional de las Cicladas. 
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seguila mas de cuatro horas no pudiéndola alcanzar y mandé que 
no bogasen y que comiese la gente; la galeota hizo lo mesmo sin 
apartarse; torné á dar caza y ellos á recebilla, hasta la tarde que 
hice lo mesmo; estúveme quedo toda la tarde y la noche con 
buena guarda por ver si se iría con la escuridad y yo hacer mi 
viaje á la Cántara. Antes de amanecer di de almorzar á la gente, 
y vino puro, por lo que se podía ofrecer; y amanecido me los 
halló á tiro de arcabuz; puse la proa sobre ellos y los iba alcan-
zando, y tiré la mosquetería; ellos apretaron los puños en huir; 
yo en seguir , que no los quise dejar hasta que los hice embestir 
en tierra, debajo de la fortaleza de los Gelbes, donde saltaron en 
tierra, el agua á la cintura, porque esto todo es bajo; y aunque 
me tiraron algunas piezas, no por eso dejé de dar un cabo á la 
galeota y saqué fuera donde no me alcanzaba la artillería, habiendo 
quedado dentro dos cristianos que eran esclavos; el uno mallor-
quín y el otro siciliano de Trápana; hubo algunas cosillas, como 
escopetas y arcos y flechas y alguna ropa de vestir; quítele las 
velas y la bandera, y el buque, con hartas cosillas que no quise por 
no cargar la fragata, lo mandé quemar. Partime de allí la vuelta 
de la Cántara y no había en el cargador bajel nenguno. Oividó-
seme decir de donde era la galeota, y era de Santa Maura, que 
venía á Berbería [á] armar para andar en corso. 

De la Cántara me fui á Tripol el Viejo, y en una cala que está 
doce millas me metí desarbolado todo un día y noche; y á otro 
día al amanecer pasaba un garbo cargado de ollas con 17 moros 
y moras. No se me escapó nenguno y metilos en mi fragata y 
eché á fondo el garbo en que le quité una tinaja llena de azafrán 
y algunos barraganes. Di la vuelta á Malta, donde fui bien rece-
bido. Dióseme lo que me tocaba de los esclavos, que los toma la 
Religión á 60 escudos, malo con bueno, y del monte mayor me 
tocó á siete por ciento. Gastóse alegremente con amigos y la qui-
raca, que era la que mayor parte tenía en lo que ganaba con 
tanto trabajo. En este tiempo se llegó el día de San Gregorio, 
que está fuera de la ciudad seis millas, donde va toda la gente y 

Quiraca, es el Gran Maestre y no queda quiraca en el lugar. Yo había de ir 
amiga . Y ¿ e c e j o s Q U E t e n ¡ a n o quise ir ni que fuera la quiraca; y este 

día, después de comer, estando con la tal quiraca-tratando núes-. 



tros celos, oí disparar una pieza de el castillo de San Telmo, cosa 
nueva y al punto otra; salí á la calle y daban voces que se huían 
los esclavos del horno de la Religión donde hacen el pan para 
toda ella. Partí al punto al Burgo, donde tenía mi fragata, y pen-
sando hallaría mi gente, fué en balde, porque se habían ido á 
San Gregorio; tomé luego de los barqueroles que andan ganando 
á pasar gente y armé la fragata, no metiendo más que la moyana 
y medias picas. Salí del puerto en seguimiento de los esclavos 
que iban en una buena barca y llevaban por bandera una sába-
na; llegando cerca les dijo que se rindiesen, y con poca vergüenza 
me dijeron que llegase; eran 23 y llevaban tres arcos con canti-
dad de flechas y dos alfanjes y más de 30 asadores; tórneles á 
decir que mirasen los había de echar á fondo; que se rindiesen, 
que no los harían mal; que obligados estaban á buscar la liber-
tad; no quisieron, diciendo querían morir , pues les había qui-
tado la libertad. Di fuego á la moyana y perniquebré á cuatro de 
ellos, y abordando me dieron una carga de flechazos que me 
mataron á un marinero y hirieron dos; entré dentro y maniata-
dos los metí en la fragata y la barca que traje de remolco; acerté 
á estropear uno de ellos y era el cabo y se iba muriendo de las 
heridas; y antes que acabase lo ahorqué de un pie y colgado dél 
entró en el puerto, donde estaba toda la gente de la ciudad en las 
murallas, y el Gran Maestre, que había venido al sentir la a r t i -
llería. Llevaban más de doce mil ducados de plata y joyas de sus 
dueños, que anque (1) huían del horno no había más que cuatro 
del; que los demás eran de particulares. Valióme lo que yo me sé; 
salté en tierra, besé la mano al Gran Maestre y estimó el servicio 
y mandó que se me diese 200 escudos; pero si yo no me hubiera 
pagado de mi mano, no tocara ni un real, porque cargaron aque-
llos señores dueños de los esclavos, que eran todos Consejeros, 
y aun me puso pleito uno por el que ahorqué, á que se le paga-
se; no tuvo efecto, que se quedó ahorcado y la quiraca satisfecha 
de no haber ido á la fiesta, porque gozó todo lo que hurté en la 
barca, de que hoy día tiene una casa harto buena, labrada á mi 
costa. 

(I) Por aunque. Así escribía esta palabra C o n t r f r a s la mayor par te de las veces. 
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Liber tad á los De allí á pocos días se ofreció que venían á Malta tres Padres 
capuchinos . capuchinos de Sicilia y se habían embarcado en un bajel car-

gado de leña, y salió un bergantín y los cautivó. Súpolo el Maes-
tre y á media noche me envió á llamar y mandó en todo caso 
saliese del puerto en busca del bergantín, aunque fuese hasta 
Berbería. Hícelo, y llegado á Sicilia á la torre del Pocal tomé 
lengua como el bergantín iba á la Licata; seguile y allí me dije-
ron había ido á Surjento (1) y allí me dijeron que había ido hacia 
Marcara (2) y allí me dijeron había ido hacia el Maretimo, isla, la 
vuelta de Berbería, que hay un castillejo del Rey; dijéronme que 
allí había más de siete horas se había partido á Berbería. Resol-
vime seguille; la gente se amotinó contra mí porque no llevaba 
el bastimento necesario, y era verdad; pero yo me fiaba en que 
estaba en el camino la Madre de Dios de la Lampadosa, á quien 
le quitáramos todo el bastimento y al morabato con intención de 
pagárselo, y así se lo dije á todos, con que se quietaron. Hice vela 
la vuelta de Berbería en Nombre de Dios y ámenos de ocho horas 
la guarda de arriba descubrió el bajel; apreté á remo y vela por-
que no me faltase el día y ganábale el camino á palmos; el ber-
gantín se resolvió irse á una isla que se llama Calinosa, con 
parecelle se salvaría por venir la noche; pero yo me di tan buena 
maña que le hice embestir antes de tiempo en la isla; huyéron-
seme todos los moros, que eran 17 y hallé el bergantín con solos 
los tres frailes y una mujer y un muchacho de catorce años y un 
viejo; retírele á la mar y estuve con buena guarda hasta la ma-
ñana ; era lástima ver los Padres con las esposas en las manos; 
cenamos y á la mañana envié dos hombres diligentes á lo alto de 
la isla á reconocer la mar , y que se quedase uno de guarda y el 
otro bajase con lo que había; dijo estaba limpia de bajeles la mar, 
con lo' cual envié al bosque, que es chiquito, á pegar fuego por 
cuatro partes, y en el aire salieron todos 17 moros sin faltar nen-
guno; aprisiónelos y metí dentro de la fragata la mitad, y en el 
bergantín la otra mitad con otra mitad de mi gente, con lo cual 
hicimos vela la vuelta de Malta, donde entramos con el gusto que 

(1) Gi rgen t i . 
(2) Mazzara. 
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se deja considerar, valióme mis 300 escudillos el viaje, además 
del agradecimiento, con que echó un remiendo la quiraca. 

Dentro de pocos días me enviaron á Levante á tomar lengua; 
púseme en orden y partí de Golfo Lancado; fué el primer terreno 
que tomé el gante 600 millas distante de Malta entre el Arcipiéla-
go y en la isla de Gerfanto una mañana topé con un bergantinillo 
chico medio despalmado con diez griegos; metilos en mi fragata 
y pregunté dónde iban tan aprestados; dijeron que á Xío; yo como 
era bellaco les dije que ¿dónde tenían los turcos que traían?; dije-
ron y juraron que no tenían á nadie; yo dije: pues estos tapaci-
nes, ¿cuyos son? No véis que son en que comen los turcos? Que 
vosotros no traéis éstos; negaron; yo comencé á darles tormento 
y no como quiera; pasáronlo todos eceto un muchacho de quince 
años á quien hice desnudar y que le atasen y sentasen en una 
piedra baja; y dije: díme la verdá; si no, con este cuchillo te [he] 
de cortar la cabeza; el padre del muchacho, como vió la resulu-
ción, vino y echóse á mis pies y díjome: ¡ah, capitán! no me ma-
tes á mi hijo, que yo te diré dónde están los turcos; este tal se 
había ensuciado en el tormento; miren el amor de los hijos. Fue-
ron soldados y trujeron tres turcos: uno señor y dos criados, con 
su ropa ú aljuba de escarlata aforrada en martas y sus cuchi-
llos damasquinos con su cadenilla de plata; echóse á mis pies 
con una barba bermeja muy bien castigada. Despedí el bergan-
tinillo con los griegos; pero olvidábaseme que trujeron con el 
turco cinco baúles de estos redondos turquesos, llenos de damasco 
de diferentes colores y mucha seda sin torcer encarnada, y algu-
nos pares de zapaticos de niños. 

Traté de tomar lengua y éste me la dió, porque venía de Gos- Rescate que 

tantinopla y traía un caramuzal cargado, y de miedo de los cosa- h i c e e n Atena3> 
rios venía en aquel bergantinillo, que parecía estaba seguro; y d e l t u r c o -
tenía razón; díjome cómo la armada del turco iba al Mar Negro; 
con que descuidé y traté si quería rescatarse; díjome que sí; veni-
mos ajustar tras largas pláticas en que me daría 3.000 cequíes de 
oro y que para ello había de empeñar dos hijos en Atenas, de 
donde era; fui hacia allá y no quise entrar en el puerto, por-
que tiene la boca estrecha y pueden no dejar salir, si quieren, con 
veinte arcabuceros; fui á una cala que está cinco millas de la tie-
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rra; fué necesario enviar uno de los dos criados, con tiempo de 
tres horas, no más, para ir y venir; hízolo y vino con él toda la 
nobleza de Atenas á caballo; cuando vi tanta caballería retiréme 
á la mar, y en una pica enarbolaron una toalla blanca, con que 
me aseguré y yo arbolé la de San J u a n ; entraron dentro tres 
turcos venerables, y que yo saliese á ajustar; hícelo con uno que 
parecía ú debía de ser el Gobernador, por la obediencia que le 
tenían; díjome que hasta otro día no se podía jun ta r el dinero; 
respondí qne con irme estaba hecho; que bien sabía que Negro-
ponte estaba por tierra muy poco camino y podían avisar á Mo-
rató Gancho, que era el Baxá de aquella ciudad y podía venir 
con su galera que era de 26 bancos y cogerme; que si quería ase-
gurarme de la mar y de la tierra, que yo aguardaría lo que man-
dase; díjome que de la mar no podia; que de la tierra, sí; yo dije: 
pues dame licencia, que me quiero ir, y llama tus turcos que 
están dentro la fragata. El, como me vió resuelto, me dijo 
que gustaba dello; y así, delante de todos alzó el dedo diciendo: 
Hala ylala; con lo cual es más cierto este juramento que veinte 
escrituras cuarentijas (1); hablamos de muchas cosas, porque en-
tendía español; alviértese (sic) que había enviado á llamar al Mo-
rató Gancho; comimos de una ternera que se mató y en lugar de 
vino bebimos aguardiente de pasas de Corinto; hicieron que subie-
se á caballo; yo d i jeque no lo había ejercitado, si no el andar por 
mar ; hiciéronlo ellos y corrieron y escaramuzaron, que era de 
ver , porque los caballos eran buenos y traían todos encima de 
las ancas una cubierta corta de damasco de diferentes colores y 
eran más de 250. Trujeroo el dinero en reales de á ocho sego-
vianos nuevos y me rogaron los tomase, que no se hallaba oro; 
dije al patrón que los tomase y contase y parecíale que tanto 
dinero nuevo y tan lejos ¿de donde se hace?; no hubiese alguna 
tramoya; vino á mí ; díjomelo; mandóle cortase uno y eran el 
centro de cobre y el borde de plata; quejóme luego, y juramentan-
do por Alá que no eran sabidores de ello, quisieron matar á dos 
venecianos mercaderes que lo habían traído; y lo hicieran si yo 

(1) De la pa labra i t a l i ana quarantigia: s egur idad , g a r a n t í a . 
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no les fuera á la mano: rogáronme tuviese paciencia mientras se 
volvía á la ciudad á traer el dinero; y en cuatro caballos fueron 
cuatro turcos como el viento; estando en esto asomó por la puerta 
de la cala la galeota de Morató Gancho; yo cuando la vi me que-
dé helado, y al punto se pusieron á caballo y enarbolaron una 
bandera blanca en una lanza; la galera fué á la vuelta dellos y la 
hicieron dar fondo lejos de mí casi un tiro de arcabuz; que esta 
ley tienen estos turcos; y desembarcado el arraez, vino donde 
estaba yo con otros turcos; yo me fui para él y nos saludamos, 
él á su usanza y yo á la mía; fué á ver al que yo tenía esclavo, 
pidiéndome licencia; yo mandé al punto le echasen en tierra con 
su aljuba y cuchillos, como le tomé, que lo estimaron mucho; 
estuvimos de buena conversación y me pidieron fuese á ver la 
galera; fuimos y al entrar me saludaron con las charamelas; 
estuve un poco y luego nos salimos á tierra y pasamos en con-
versación hasta que vinieron con el dinero, que no tardó dos 
horas en ir y venir; trujáronlo en cequíes de oro, y más me pre-
sentaron dos mantas blancas como una seda, dos alfanjes con 
sus guarniciones de plata, dos arcos y dos carcajes con 500 flechas 
hechas un ascua de oro, mucho pan y aguardiente y dos terneras. 
Mandó sacar la seda por torcer y los zapaticos y dílos al que era 
mi cautivo, que me besó en pago dello; y más le di una pieza de 
damasco, y otra presenté á el arraez de la galera; dióme él unos 
cuchillos damasquinos. Con que ya anochecía y quiriéndome yo 
partir me rogó cenase con él, que por la mañana me iría. Aceté 
y regalóme muy bien; estando cenando envió un billete mi cau-
tivo al arraez, pidiéudole rescatase sus dos criados y que me lo 
rogase; hízolo con grande instancia; envié por ellos al punto á 
la fragata y díjele: véslos aquí ya á su voluntad; estimolo mucho; 
dábame 200 cequíes; no quise recebirlos y así me dijo: pues llé-
vate este cristiano que me sirve en la popa á mí; yo le dije que lo 
adcetaba (sic) porque cobraba libertad. Fui me á mi fragata y á la 
mañana envié á pedirle licencia para zarpar; díjotne que cuando 
yo quisiese: hícelo, y al pasar por cerca la galera la saludé con 
la moyana; respondióme con otra pieza; con que nos fuimos cada 
uno su viaje. Tomé la derrota hacia el canal de Rodas y llegué 
á una isla que se llama Estampalia, con buena habitación de 
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griegos; en ésta no hay Corregidor, sino es Capitán y Goberna-
dor un griego con patente del General de la mar; yo era muy 
conocido en todas estas islas y estimado, porque jamás los hice 
mal, antes los ayudaba siempre que podía; cuando tomaba algu-
na presa de turcos y no la podía llevar á Malta, daba de limosna 
el baje) y les vendía el trigo ú arroz y lino, que de ordinario eran 
la carga que traían; y fué tanto ésto, que cuando había algunas 
discusiones grandes, decían: aguardemos al Capitán Alonso, que 
así me llamaban, para que las sentenciase; y cuando venia, me 
hacían relación y las sentenciaba aunque aguardasen un año, y 
pasaban por ella como si lo mandara un Consejo Real, y luego 
comíamos todos juntos los unos y los otros. 

CAPÍTULO V. 

En que se sigue hasta que vine á Malta otra vez de Levante. 

Llegada a Es- Llegado que fui á Estampalia, entré en el puerto; era día de 
t ampa i i a . fiesta; y así como conocieron que era yo, avisaron y al punto 

bajaron casi toda la tierra y el capitán Jorge, que asi se llamaba, 
apellidándome o morfo pulicarto, que quiere decir mozo galán; 
venían muchas mujeres casadas y doncellas en cuerpo con sus 
basquiñas á media pierna y jaquetillas coloradas con media man-
ga casi justa y las faldas della redondas hasta media barriga; me-
dias de color y zapatos y algunas chinela abierta por la punta, y 
algunas las traen con terciopelo de color como el vestido tam-
bién; quien puede de seda y quien no de grana; sus perlas, como 
las traemos en la garganta acá las traen en la frente, y sus a r ra -
cadas y manillas de oro en las muñecas quien puede. Entre éstas 
había muchas que eran mis comadres, á quien había yo sacado 
de pila sus hijos. Venían todos tristes como llorando y á voces 
me pidieron les hiciese justicia; que una fragata de cristianos 
había con engaño llevádoles el pápaz, que es el cura, y que ha-
bían pedido por él dos mil cequíes. Yo dije, dónde estaba ú cuán-
do le habían cautivado; dijeron que esta mañana y no habían 
oído misa y era esta hora las dos de la tarde. Torné á preguntar; 
¿pues dónde está la fragata de cristianos que le llevó? dijeron 
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que en el Despalmador, que es uu islote cerca de dos millas. En-
derecé allá con mi fragata y muy en orden, porque era fuerza el 
pelear aunque eran cristianos, porque son gente que arman sin 
licencia y todos de mala vida y hurtan á moros y á cristianos, 
como se vía, pues cautivaba el cura y lo rescataba en dos mil p r e s a d e i a f r a -

cequíes. En suma, llegué al islote con las armas en la mano y la e a t a < iu e Ueva" 
artillería en orden; halló la fragata con una bandera enarbolada, E s t a m p a l i a . 
con la imagen de nuestra Señora; era la fragata chica, de nueve 
bancos, con veinte personas; mandé al punto entrase el capitán 
de ella en mi fragata, que al punto lo hizo, y preguntóle dónde 
había armado; dijo que en Mecina; pedíle la patente y diómela, 
pero era falsa, y así luego hice entrar en mi fragata la mitad de 
la gente y que les echasen esposas y envié á su fragata otros tan-
tos; comenzaron á quejarse diciendo que ellos no tenían culpa; 
que Jacomo Panaro les traía engañados, que así se llamaba su 
capitán, diciéndoles traía licencia del Virrey, y que querían ir 
sirviéndome al cabo del mundo y no andar un punto con el otro; 
que ellos no habían sabido quería cautivar al pápaz, y que así 
como vieron entrar mi fragata en el puerto, quiso huirse el 
capitán con el pápaz y ellos no quisieron, sino aguardar. Con 
ésto me resolví á que no los echasen esposas y desembarqué al 
capitán en el islote, desnudo, sin sustento nenguno, para que allí 
pagase su pecado muriendo de hambre. Partí con las dos fraga-
tas y llegado al puerto estaban casi toda la gente della; desem-
barqué al pápaz, y así como le vieron comenzaron á gritar y á 
darme mil bendiciones; supieron cómo dejaba desnudo al capi-
tán en la isla y sin comida: pidiéronme de rodillas enviase por 
él; dije que no me enojasen, que así se castigaban los enemigos 
de cristianos, ladrones; que agradeciesen que no le había ahor-
cado; subimos á la iglesia del lugar , dejando en guarda las fra-
gatas, sin que subiese sino una camarada; entrando en la igle-
sia, se sentaron en los bancos los más caballeros, si es que los 
había, quiero decir los más granados, que en todas partes hay 
más y menos; á mí me sentaron sólo en una silla con una alfom-
bra debajo los pies; y de allí un poco salió revestido el cura, como 
de Pascua, y comenzó á cantar y á responder toda la gente con 
Cristo saneste, que es dar gracias á Dios; incensóme y después 

4 
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me besó en el carrillo y luego fué viniendo toda la gente: los 
hombres primero y luego mujeres , haciendo lo mesmo; cierto es 
que había hartas hermosas de que no me pesaba sus besos, que 
templaba con ellos los que me habían dado tantos barbados y 
bien barbados. De allí salimos y fuimos á casa de el Capitán, 
donde se quedaron á comer el pápaz y la parentela; enviaron lue-
go á las fragatas mucho vino y pan y carne guisada y frutas, de 
las que había en abundancia. 

Sentámonos á comer, que había harto y bueno; sentáronme á 
la cabecera de mesa; no lo consentí, sino que se sentase el pápaz; 
sentáronse las mujeres del Capitán y su hija, que era doncella y 
hermosa y bien ataviada; comióse y hubo muchos brindes, y aca-
bada la comida dije que me quería ir á las fragatas; levantóse el 
pápaz con mucha gravedad y dijo: capitán Alonso, los hombres 
y mujeres desta tierra te han cerrado la puerta y quieren, rogán-
dotelo, seas su caudillo y amparo, casándote con esta señora hija 
del capitán Jorge, el cual te dará toda su hacienda y nosotros la 
nuestra, y nos obligaremos á que el General de la mar te dé el 
cargo de capitán; que con un presente que le hagamos y pagalle 
el xaraclie acostumbrado, no habrá contradicción nenguna, y 
todos te seremos obedientes esclavos; y advierte que lo hemos 
jurado en la iglesia y que no puede ser menos; por Dios, que nos 

C u a n d o me cumplas este deseo que tenemos muchos días há. Yo respondí 
quis ieron casar g u e e r a i m p 0 s ib le hacer lo que me pedían, porque además de 
en E s t a m p a b a . ^ había de tornar á Malta á dar cuenta de lo que se me había 

encomendado, era dar nota de mi persona y no dirían quedaba 
casado en tierra de cristianos y con cristiana, sino en Turquía, 
y renegado la fe que tanto estimo. Además, que aquella gente 
que traía quedaban en el riñón de Turquía y se podrían perder, 
y así sería yo causa de su perdición, perdiendo su libertad; y aun-
que les pareció mis razones fuertes, era tanto el deseo que tenían 
que dijeron me había de quedar allí; vístoles con tal resulución 
dije que fuese mi camarada á las fragatas y diese un tiento, á ver 
como lo tomaba mi gente, y conforme viera haría yo. 

Bajó mi camarada y contó el caso, de que todos se espantaron; 
y si acá, arriba, me tenían amor, mucho más me tenían ellos; 
con lo cual comenzaron á armarse y sacaron una moyana de cada 
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fragata y la pusieron en un molino de viento que estaba enfrente 
de la puerta, poco distante, y enviaron á decir con mi camarada 
que si no me dejaban salir que habían de entrar por fuerza y 
saquear la tierra; que ese era el mejor pago que daban de las 
buenas" obras que siempre les había hecho; espantáronse de tal 
amor y dijeron que no estaban engañados en haberme querido 
por señor; que por lo menos les diese la palabra de que volvería 
en habiendo cumplido con mis obligaciones; yo se la di y qui-
sieron diese la mano á la muchacha y besase la boca; yo lo hice de 
buena gana, y estoy cierto que si quisiera gozarla no hubiera 
dificultad. Dióme el pápaz tres alfombras harto buenas, y la mu-
chacha dos pares de almohadas bien labradas y cuatro pañizue-
los y dos berriolas labradas con seda y oro; enviaron gran refres-
co á las fragatas, y despedíme, que fué un día de juicio. 

De Estampalia me fui á una isla que se llama Morgon (1), y allí 
despedí la fragata, con juramento que me hicieron de no tocar 
á ropa de cristianos, porque en aquellas tierras no se ha de andar 
más de con una fragata, y esa bien armada, y hermanada la 
gente y en un pie como grulla. 

De Morgon me fu i la vuelta de la isla de San Juan de Padmos 
donde escribió el Apocalipse el santo evangelista, estando deste-
rrado por el Emperador; y aquí está la cadena con que le trujeron 
preso. 

En el camino topé con una barca de griegos que llevaba dentro 
dos turcos, el uno renegado, y era cómitre de la galera de Acan 
Mariolo; venía de casarse en una isla que se llama Sira; echóles 
sus manetas y despedí la barca; preguntóle si había jun ta de 
armada, como á persona que era fuerza el saberlo; dijo que no; 
con que seguí mi viaje, y tomando lengua en la ciudad de Pad-
mos , hallé la mesma nueva; aquí se toma cierta, porque hay un 
castillo que sirve de convento y es muy rico; tienen tráfago de 
bajeles en todo Levante y traen las banderas como los bajeles de 
San J u a n . Con esto me fui á una isla que está cerca quince mi-
llas, disierta, que se llama el Formacon, con pensamiento de 

(1) La isla de A m u r g o s , u n a de las Cicladas. 
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hacer las partes de el damasco y dinero, que por esto era tan 
amado de mi gente que no aguardaba el hacer las partes en Malta. 

Envié tres hombres á lo alto á que hiciesen la descubierta la 
vuelta de tierra firme y á la mar y que con lo que hubiese vinie-
se uno abajo, y entre tanto mandé que se sacasen á tierra los cuar-
teles y el damasco. Estando en esto llegó uno de los de ar r iba y 
dijo: Sr . Capitán, dos galeras vienen hacia la isla. Tornó á man-
dar que metiesen el damasco y cuarteles dentro, y mandé hacer 
el coro á las velas y en juncar la , y que estuviesen izadas. Luego 
bajaron los otros diciendo: señor, que somos esclavos. Mandé se 
sentase cada uno en su lugar , y zarpé el hierro y me estuve que-
do: yo estaba en una cala. Las galeras no tenían noticia de mí 
por la navegación que t ra ían, porque si la tuvieran, ciñeran la 
isla, que era chica, una por cada lado; y así me estuve quedo 
cuando asomó la una por la punta , á la vela: no me vió hasta que 
había pasado un buen rato; como vió la fragata, volvió sobre mí 
que estaba m u y cerca; la otra galera hizo lo mesmo, y amaiuaron 
de golpe con gran vocería. Vino á quedar mi popa con la proa 
de la galera; y el arraez ú capitán, se puso con un a l fanje encima 
de sus filaretes, no dejando entrar á nadie dentro, porque en su 
bulla no le t rabucasen, y dando voces ¡dá la palamara, canalla! 
La palamara, es un cabo que quer ía darme la galera para tener-
me atado. Yo, como los ví tan embarazados, dije entre mí: ó cien 
palos, ó libertad; y cazando la escoba que tenía en la mano, hice 
vela y a larguéme de la galera. Icé la otra vela y la galera, como 
estaba la una y la otra embarazada con la vela en cru j ía , pr i -
mero que hicieron iza, escurre, é hicieron vela tras de mí, ya yo 
estaba más de una milla de ellos. Comenzáronme á tomar el 
lado de la mar, y yo era fuerza que para salir pasase por debajo de 
su proa. Faltó el viento y d iéronme caza ocho ampolletas, sin que 
me ganasen un palmo de mar . Tornó á venir el viento y icé la vela 
y ellos y todo; t i rá ronme de cañonazos con el arti l lería, y con una 
bala me llevaron ó pasaron el estandarte de arr iba del árbol y 
otra bala me quitó la forqueta de desarbolar , donde se pone el 
árbol y entenas. Cuando se desarboló la que está abajo, temí mucho 
110 me echase á fondo y más que para alcanzarme usó de astucia 
mar inera , y fué que cargaba toda la gente á la proa de la galera 
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por ver la fragata y no la dejaba caminar, y haciendo retirada 
con tres bancadas hacia la proa, comenzó á resollar la galera y 
me iba acercando palmo á palmo. Yo, como me vi casi perdido, 
valíme de la industria; ellos me tenían ganada la mar y yo iba 
de la parte de tierra, que era fuerza embestir en ella ó pasar por 
sus proas. En este paraje hay un islote cerca de lierra firme, que 
se llama el Xamoto; tiene un medio puerto, donde solemos estar 
cubiertos con las galeras de Malta para hacer alguna presa. Yo 
enderecé la fragata hacia allá é hice que subiese un marinero 
encima del árbol con una gabeta con pólvora, y que hiciese dos 
humadas , y que luego con un capote, llamase á la vuelta del 
islote. Las galeras que vieron esto, amainaron de golpe é hicieron 
el coro, volviendo á deshacer su camino con cuanta fuerza pudie-
ron, pensando que estaban allí las galeras de Malta, con que en 
poco tiempo no nos vimos. Yo me fui á una isla que se llama 
Nacaria, donde estuve con buena guarda, porque es alta y descu-
bre mucho, hasta otro día al anochecer, que me partí para la isla 
de Micono, donde topé una tartana francesa cargada de cueros de 
cabras, que venía de Jío. Dióme nueva, como el arraez, que me 
dió caza con las dos galeras, que se llamaba Solimán de Gatanea, 
jefer (1) ginovés, había estado á la muerte, de pesar de habérsele 
escapado una fragata debajo de la palamenta. Dije que yo era, y 
se espantó el patrón de la tartana y no acababa de decir, y avi-
sóme que estaba de partencia para i rme á bnscar y aguardar á la 
salida del Arcipiélago (sic). Con esto me resolví de hacer el viaje 
para Malta y aguardé una tramontana recia con que me hice á la 
vela y salí de estos cuidados. Llegué á Malta donde se espantaron 
del suceso, é hicimos las partes del dinero y damasco, sacando del 
monte mayor para un terno para la iglesia de Nuestra Señora 
de la Gracia, que se dió con mucho gusto, y así mismo se des-
cuidó en que no había armada por aquel año. 

De allí á pocos días me enviaron á corsear con dos fragatas; 
una del Maestre y otra del Comendador Monreal, mi amo anti-
guo, sin orden de tomar lengua. 

(1) Acaso jefer es té a q u í por jifero. 
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Salida del Ar- Partí de Malta con las dos fragatas que parecían dos galeras, 
tiipieiago. con 37 personas en cada una. Engólfeme la vuelta de Africa 

y tomé el primer terreno en cabo de Bonandrea, 700 millas 
de golfo; costeé las salinas y fuime á Puerto Solimán á refres-
car la aguada, donde quiso mi desgracia que pasaban á la Meca, 
donde está el cuerpo de Mahoma, gran cantidad de moros, los 

Desdicha en cuales me hicieron una emboscada alrededor de un pozo donde 
uerto Solimán ^abía de ir á hacer el agua, que todo es juncales altos alrededor; 

y eomo los moros andan desnudos y de su color, no los vió la 
gente. Iban 27 marineros con barriles y 16 soldados españoles 
con sus arcabuces, y estando sobre el pozo se descubrió la em-
boscada y dieron sobre la gente. Los marineros echaron á huir 
sin barriles y los soldados á pelear retirándose y al trueno de los 
arcabuces salí yo con otros veinte hombres á socorrerlos, que ya 
venían cerca de la marina, y visto el socorro se detuvieron. Cau-
tiváronme tres soldados y matáronme cinco, que me hicieron 
falta. Nuestra gente cautivó dos, un viejo de 60 años y otro poco 
menos. Alzamos bandera de paz y tratamos del rescate. Yo les 
daba sus dos por dos y el otro le rescataba. Dijeron que no, que 
todos tres; que los que yo tenía me los llevase. Dejárnoslo, y tor-
náronme á llamar diciendo si quería los barriles llenos de agua, 
que qué les daría. Dije que ya no había menester agua sino los 
cristianos, y cierto que había menester más los barriles con el 
agua que la gente, porque no me había quedado vasijas en que 
meterla, sino dos carreteles y sino me los dan era fuerza perder-
nos; y como de burla dije: ¿qué quieres por cada barril lleno? 
Pidieron un cequí de oro y aunque se lo quisiéramos dar era im-
posible porque no habíamos hecho presa. Díjeles que no teníamos 
cequíes. Dijeron, pues danos bizcocho. Conténteme y díles por 
cada barril lleno de agua una rodela llena de bizcocho que no 
me hacía falla. Recogí todos mis 27 barriles y torné á rogallos 
me diesen los dos cristianos por los suyos. No quisieron y así 
traté de enterrar en la playa los muertos. Puse una cruz á cada 
uno. A la mañana los hallé encima de la arena, que me quedé 
espantado pensando los hubieran desenterrado algunos lobos. 
Pero cuando los vi me asombré, porque estaban sin narices y sin 
orejas y sacados los corazones. Pensé perder el juicio y arbolé 
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bandera de paz y dije lo mal que lo habían hecho. Respondieron 
llevaban á Mahoma á presentarle aquellos despojos en señal de 
la merced que les había hecho. Yo con la cólera dije que había 
de hacer lo mismo de los dos que tenía. Dijeron que querían 
más diez zequíes que treinta moros; y así delante de ellos les 
corté las orejas y narices y se las arrojé en tierra diciendo: ¡llevá 
también estas! y atándolos las espaldas con espalda me alargué á 
la mar y los arrojé á sus ojos y caminé la vuelta de Alejandría. 
No topé nada en esta costa y pasé á la ciudad de Damiata que es 
Egipto, y entré en río Nilo por si topaba algún bajel cargado. No 
topé nada. Atravesé la costa de Suria quo hay 130 millas. Llegué 
á las riberas de Jerusalén que están 2í millas de aquella santa 
ciudad. Entré en el puerto de Jafa y hallé unas barcas; huyóse la 
gente. De allí pasé á Gastel Pelegrin en la mesma costa: de allí 
á Gaifás; en una punta de este puerto hay una ermita, un tiro 
de arcabuz de la mar, y menos, donde dicen reposó Nuestra Se-
ñora cuando iba huyendo á Egipto. Caminé adelante al puerto 
de San Juan de Acre y había dentro bajeles, pero eran grandes 
y hube de pasar adelante á la ciudad de Beruta; también pasé y 
llegué á la de Surras, que estas dos ciudades y puertos son de 
un poderoso que casi no reconoce al Gran Turco: llamase el Amí 
de Surras. Un hermano de este vino á Malta y fué festejado y 
regalado y tornado á enviar con grandes presentes que le hizo 
la Religión, y así somos hospedados los bajeles de Malta y rega-
lados en sus puertos, que para si estos señores príncipes cristia-
nos quisiesen emprender la jornada de Jerusalén, tan santa, hay 
lo más andado en tener estos puertos y por amigos estos que 
ponen treinta mil hombres en campaña y los más son á caballo. 

Entré en el puerto de Surras y como vieron era de Malta me 
regaló el Gobernador, que no estaba allí el Amí, y me dió refresco. 

Pasé la vuelta de Tripol de Suria, gran ciudad; pero á la larga 
porque no saliesen dos galeras que hay allí. Fuime á la isla de 
la Tortosa que está en frente de la costa de Galilea, poco distan-
te; es una isla chica y llana y florida todo el año. Dicen que 
estuvo en ella escondida Nuestra Señora y San Josef, de Herodes. 
Yo me remito á la verdad. Aquí despalmé mis fragatas y comi-
mos muchos palominos, que hay infinitas palomas y tienen los 
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nidos en unas que debieron ser antiguamente cisternas. En 
todas estas partes ya se deja entender que estaría siempre con 
buena guarda, la cual hizo señal que venía un bajel; fui á verlo 
y era caramuzal turquesco. Puse en orden mi gente y al empa-
rejar con la isla les salí al encuentro. Peleó muy bien, que lo 
saben hacer los turcos, y al último le rendí con muerte de cuatro 

Presa en la marineros mios y un soldado, y de ellos trece muertos; cogí vivos 
ortosa. y heridos veintiocho y entre ellos un judío con toda la tienda de 

bujerías, que era tendero. Estaba cargado de jabón lindo de Chipre 
y algún lino. Hice que toda la gente de la otra fragata se metiese 
dentro y llevasen la fragata de remolco y se fuesen á Malta, porque 
para dos fragatas me faltaba mucha gente, y quedeme con la mia 
bien armada. De allí costeé á Alejandreta, donde estaban los 
almacenes que saqueamos, y de allí entré en la Garamania, cos-
teándola hasta Rodas, en esta forma: de Alejandreta al Bayaso, 
de allí á Lengua de Bagaja y de allí á Escollo provenzal, Puerto 
Caballero, Estanamur, Satalia, Puerto ginovés, Puerto veneciano, 
cabo de Silidonia, la Fínica. Aquí hay una fortaleza buena; 
Puerto Caracol, el Cacamo, Castilrojo, Siete cavas, Aguas frías, 
Lamagra, Rodas; y de allí me fui á la isla de Escarponto, de 
donde me engolfó para la isla de Gandía; y en el golfo me dió 
una borrasca, que me hizo correr dos días y dos noches ca-
mino del Archipiélago y el primer terreno que topé fué una 
isla que se llama Jarhe, donde dicen estuvo uno de los cuerpos, 
San Cosme ó San Damián. Diéronme los griegos refresco por 
mis dineros y en tomándolo me partí para la isla de Estampalia, 
donde me querían casar: entré en el puerto y bajó todo el lugar 
por mí, pensando venía á cumplir la palabra. No hubo medio de 
saltar en tierra, diciéndoles que quedaban las galeras de Malta, 
con quien había venido, en la isla de Pares, y que yo me había 
alargado á vellos y si habían menester algo. Sintiéronlo mucho 
y diéronme gran refresco y dijeron como después que me fui el 
viaje pasado, habían ido con una barca, por el Capitán Jacomo 
Panaro á la isla, y le habían traído y regalado hasta que llegó 
una tartana francesa que venía de Alejandría y se lo habían 
dado para que lo llevasen á tierra de cristianos, habiéndole dado 
buen refresco y diez zequíes para su camino. Yo me despedí de-



— 61 — 

líos y me fui mi viaje y en el golfillo de Nápoles de Romanía topé 
con un caramuzal cargado de trigo con siete turcos y seis griegos. 

Los griegos juraban que el trigo era suyo y con el tormento 
confesaron era de turcos. Eché los griegos en tierra y caminé 
con el caramuzal á brazo de Mayna, que hay poco camino. Este 
brazo de Mayna es un distrito de tierra que está en la Morea, 
asperísimo, y la gente de ella son cristianos griegos: no tienen 
habitación ninguna, sino son en grutas y cuevas, y son grandes 
ladrones; no tienen superior electo, sino el que es más valiente 
á ese obedecen, y aunque son cristianos jamás me parece hacen 
obras de ello. No ha sido posible el sujetallos los turcos, con 
estar en el centro de su tierra, antes á ellos es á quien hurtan los 
ganados y se los venden á otros. Son grandes hombres del arco y 
las flechas. Yo vi un día que apostó uno á quitalle una naranja 
de la cabeza á un hijo suyo con una flecha á veinte pasos y lo 
hizo con tanta facilidad que me espantó. Usan unas adargas 
corno broqueles, pero no son redondas, y espadas anchas y de 
cinco palmos y más. Son grandes corredores y se bautizan cua-
tro y cinco veces y más, porque los compadres tienen obligación 
de presen talles algo; y así siempre que pasaba por allí bautizaba 
algunos. 

Llegué al puerto de Quoalla, que este es su nombre, con mi 
caramuzal de trigo: luego vino mi compadre, que se llamaba 
Antonaque y era el capitán de aquella gente, con su aljuba de Azotes q u e di 

paño fino y sus cuchillos damasquinos con cadenas de plata y su a l compadre de 
alfanje con guarnición de plata. En entrando en la fragata, luego B r a í 0 d e M a y n a 

me besó. iMandé nos diesen á beber, como era costumbre; díjele 
como traía aquel caramuzal de trigo, que si me le quería comprar. 
Dijo que sí, y concertárnosle en ochocientos zequíes, con bajel y 
todo, que él solo valía más. Dijo que por la mañana traería el di-
nero, que se había de recoger, y á media noche me cortaron los 
cabos con que estaba dado fonáo y lo llevaron á tierra. Guando 
echamos de ver el daño no tenía ya remedio, porque estaba ya 
encallado el bajel. Amaneció y ya no había casi trigo dentro, que 
tan buenos trabajadores eran. Vino luego mi compadre con otros 
dos, excusándose que él no había tenido culpa, que ya yo conocía 
la gente. Yo hice que no se me daba nada y mandé nos diesen de 
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almorzar, y estando almorzando hice levantar el ferro y salir fue-
ra con mi fragata. Dijo, compadre, échame en tierra. Dije luego, 
compadre, que voy á hacer la descubierta; y estando fuera, dije: 
compadre, fuera ropa, que es decir se desnudase. Él dijo que era 
traición. Dije: mayor es la que vos habéis hecho; pocas palabras 
y fuera ropa, y agradeced que no os ahorco de aquella entena. 
Desnudóse en carnes y tendiéronlo, agarrado de cuatro buenos 
mozos, y le dieron con un cabo embreado más de cien palos, y 
luego le hice lavar con vinagre y sal, á usanza de galera, dicien-
do: envía por los 800 zequíes ú sino he de ahorcarte. Vió que iba 
de veras y envió uno de los que traía, echándose á nado, que no 
quise llegar á tierra. Trújolos en una hora y menos, en un pellejo 
de un cabrito, con lo cual se fueron á nado, que son bravos nada-
dores; y desde este día me llamaban, en Malta y el Archipiélago, 

el compadre de Brazo de Mayna. 
Salí de allí, la vuelta de la Sapiencia, y de allí me engolfé para 

Malta, donde llegué en cinco días, y se holgaron con mi venida. 
Habían vendido el jabón y los esclavos que envié con el cara-

mural y la otra fragata. Hicieron las partes, tocóme buen por qué, 
con que la quiraca pasaba adelante con su fábrica de la casa. Entró 
también en parte los 800 zequíes y los siete esclavos que entraba 
yo. Holgámonos unos días, que no fueron muchos, porque luego 
me tocaron arma, mandándome despalmar la fragata sin saber 
para dónde. Es á saber, hubo nuevas que el Turco armaba una 
gruesa armada y no sabían para dónde, con que estaban con cui-
dado en Malta, y usaron de su buen juicio para salir de este cui-
dado en esta forma. 

Cuando el Gran Turco apresta una armada para fuera de sus 
tierras, los judíos le proveen con una cantidad gratis, y cuando es 
la armada dentro de sus tierras hacen lo mesmo; pero diferente 
cantidad. El recogedor del distrito de la Garamania y Costantino-
pla está en Salónique, y éste tal sabíamos que estaba en una casa 
fuerte, cinco millas de la ciudad, con su casa; y los señores me die-
ron órden fuese por él, como si fuera ir á la plaza por unas peras. 
Diéronme una espía y un petardo é hice mi partencia en nombre 
de Dios. Llegué al golfo de Salónique, no con poco trabajo, que 
está en el riñon de la Turquía, pasado el Archipiélago, que tara-
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bién toma parte dél. Salté en tierra con 16 hombres y mi petardo 
y la espía, que me temí harto dél. Llegamos á la casa, que estaba 
como una milla de la marina y menos, púsose el petardo, hizo 
su efeto; entramos y cogimos al judío, su mujer y dos hijas pe- Tra ída del j u -

queñas y un criadillo y una vieja, que los hombres se huyeron. d l° d e Sa lomca-
Cargué con ellos al punto sin dejallos tomar ni una aljuba y sin 
que saquease la gente un trapo, y caminé á la marina, donde por 
mucha prisa que me di, tenía, embarcándome, más de 400 caballos 
el agua á los pechos alanceándome; pero no hicieron nada, que 
estábamos ya dentro de la fragata. Comenzaron á d a r carreras por 
aquella campaña, y yo saludándolos con mi moyana, que echaba 
cinco libras de bala. Ofrecíame el judío todo lo que yo quisiere 
porque lo dejase con toda seguridad, y aunque pude no me atreví, 
porque luego me dijo para dónde era la armada, que era contra 
los venecianos, y pedíanlos un millón de zequíes ú que les toma-
ría á Candía, que es una isla tan grande como Sicilia de longi-
tud, y está en tierras del Turco y sus mares. Consoléle diciendo 
que venía á Malta. Viniendo mi viaje topé con una barca de 
griegos, y preguntando de dónde venían, dijeron de los Despalma-
dores del Xio. Pregunté si había algunas galeras, dijeron que no 
y que se había partido Solimán de Catania, Bay de Xío, con su 
galera Bastarda, y que había dejado á su mujer allí en una recrea-
ción. Dijo mi piloto, ¡juro á Dios, que la hemos de llevar á Malta! 
que sé su casa como la mía; y pues se ha ido anoche Solimán con 
la Bastarda, estarán descuidados. 

Yo no me atrevía por llevar lo que llevaba. Animóme tanto P r e s a d e l a 

y asegurómelo, que fué menos de lo que decía. Aguardamos la h u n s a r a i ami-
noche y á la media en punto desembarcamos con diez hombres y ^ catania"^" 
el piloto se fué como á su casa y llamó, y habló de Solimán como 
que venía de J ío, y abrieron; entramos dentro y sin nenguna 
resistencia cogimos la turca renegada, húngara de nación, la más 
hermosa que vi. Cogimos dos putillos y un renegado y dos cris-
tianos esclavos, de nación corso el uno y el otro albanés. Cogimos 
la cama y ropa sin haber quien dijese nada; embarcámonos y. 
caminamos á más no poder hasta salir del Archipiélago, que Dios 
nos dió buen tiempo. La húngara no era mujer, sino amiga. Rega-
lóla con extremo, que lo merecía, aunque en rebeldía supe que 
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Solimán de Gatania había jurado que me había de buscar y en 
cogiéndome había de hacer á seis negros que se holgasen con mis 
asentaderas , pareciéndole que yo me había amancebado con su 
amiga, y luego me había de empalar . No hubo tanta dicha en 
cogerme, aunque me hizo retratar y poner en diferentes partes 
de Levante y Berbería para que si me cogiesen le avisasen estos 
retratos. Supe los habían llevado de Malta cuando llevaron la 
húngara y los putiüos rescatados, que fué el segundo año, siendo 
proveído por Rey de Argel. 

CAPÍTULO v i . 

En que se cuenta cómo salí de Malta y fui á España, 
donde fui alférez. 

Yo llegué á Malta, donde fu i recebido como se deja considerar , 
que con el aviso se quietó todo y dejaron de traer la infanter ía que 
habían enviado á hacer á Nápoles y á Roma, i tal iana, que la es-
pañola va de Sicilia en semejantes ocasiones. 

Peor le sucedió á mi piloto, que le cogieron dentro de cuatro 
meses, yendo en corso en una tar tana, y le desollaron vivo y h i n -
cheron su pellejo de paja , que hoy está sobre la puerta de Rodas; 
era griego, na tura l de Rodas, y el más prático en aquellas t ierras 
de cuantos pilotos hubo. 

A estos tiempos que estaba gastando mi hacienda, que tanto me 
costaba el buscarla, topé la quiraca con una camarada mía, ence-
rrados, á quien estaba haciendo tanto bien; díle dos estocadas de 
que estuvo á la muer te , y en sanando se fué de Malta de temor no 
le matase, y la quiraca se huyó; aunque me echaron mil rogado-
res y rogadoras j amás volví con ella, que como había en qué es-
coger, presto se remedió, y más que era yo pretendido como los 
oficios de importancia . 

Estuve muchos días de asiento y aun meses en Malta, que fué 
milagro, hasta que me enviaron á Berbería con una fragata , y en 
nueve días fu i y viue y traje un garbo cargado de lienzo, que h i n -
ché casi un almacén, y catorce esclavos; valióme bien esta presa, y 
cuando dentro de pocos días llegó al puerto u n galeón catalán que 
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venía de Alejandría cargado de ricas mercadurías para España, 
acordándome de mi tierra y madre, á quien jamás había escrito 
ni sabia de mí, resolví de pedir licencia al Gran Maestre, que me 
la dió de mala gana, puniendo su rostro con el mío al des-
pedir. 

LIBRO SEGUNDO. 

En que se da cuenta de mi venida á España 
y peregrinos sucesos que me sucedieron. 

Embarquéme en el galeón, que se llamaba San J u a n , y en seis 
días llegamos á Barcelona; supe que la Corte estaba en Vallado-
lid, y sin ir á Madrid pasé á la Corte, donde había sabido una 
elección de capitanes; presenté mis papelillos en Consejo de Gue-
rra, donde era uno de los Consejeros el Sr. D. Diego Brochero, 
que después fué Gran Prior de Castilla y León. 

Cobróme voluntad, aunque tenía noticia de mí, y díjome si que-
ría ser alférez de una de las compañías que se habían de levantar 
luego; dije que sí, y á otro día que fui á verle me dijo fuese á besar 
las manos al capitán D. Pedro Xaraba del Castillo por, la merced 
que me había hecho de darme su bandera. 

Di mi memorial en el Consejo de Guerra pidiendo me aproba-
sen, y en consideración de mis pocos servicios fu i aprobado. 

Recebí dos tambores, hice una honrada bandera, compró cajas, 
y mi capitán me dió los despachos y poder para que arbolase la 
bandera en la ciudad de Erija y marquesado de Pliego; tomé mu-
las, y con el sargento y mis dos tambores y un criado mío, toma-
mos el camino de Madrid, á donde llegamos en cuatro días. 

Fuíme á apear en casa de mi madre, que había estado diez y 
seis años sin saber de mí, y más cuando ella vió tantas muías se 
espantó, y yo me inqué de rodillas pidiéndola su bendición y di-
ciéndola que yo era su hijo Alonsillo. Espantóse la pobre y estuvo 
confusa, porque se había casado segunda vez, y parecióle que un 
hijo grande y soldado no lo había de llevar bien, como si el ca-
sarse fuera delito, aunque en ella lo era por tener tantos hijos; 
animóla y despedíme, yéndome á una posada, que en su casa no 
la había, y aun para ella y su marido era tasada. 
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A otro día me puse m u y galán. A los soldados con buenas galas 
que los llevaba y con mi criado detrás con el venablo, fui á verla 
y á visitar su marido; quisieron comiese allí aquel día, ¡sabe Dios 
si tenían para ellos!, y así envié bastantemente lo que era menes-
ter para la comida; que sobre ella llamé mis hermanicas, que eran 
dos, y las di algunas niñerías que traía destas partes, y ansí mis-
mo para que las hiciesen de vestir, y á los otros tres hennanil los; 
para todos di, que no me faltaba. Di á mi madre 30 escudos, que 
le pareció estaba rica; con que la pedí la bendición, y á otro día 
me partí para Ecija, encomendándola el respeto al nuevo padre. 

Llegué á Ecija; túvose ayuntamiento ; presenté la patente; salió 
que se me señalase la Torre de Pa lma en que arbolase la bandera. 

Toqué mis cajas; eché los bandos ordinarios; comencé á alistar 
soldados con mucha quietud, que el Corregidor y caballeros me 
hacían mucha merced por ello. 

Es costumbre haber juego en las banderas, y tenía cuenta del 
barato un tamborcillo; echábalo en una alcancía de barro, y á la 
noche la quebraba y sacaba lo que había caído, con que co-
míamos. 

Un día entraron en el cuerpo de guardia , que era una sala baja 
de la torre, con una reja á la calle, y entraron cuatro valientes 
que ya habían entrado otras veces allí, y rompieron la alcancía, y 
se pusieron á contar despacio lo que había dentro, que eran 27 rea-
les; metióselos uno en la faltriquera diciendo al tamborcillo: dí-
gale al alférez que estos dineros habíamos menester unos amigos; 
con lo cual el tamborcillo llamó al cabo de escuadra, y cuando 
vino ya se habían ido; topóme el tamborcillo, que venía á darme 
cuenta de todo, como lo hizo; mandóle que se fuese al cuerpo de 
guardia y que allí me lo contase como había pasado; el tamborci-
llo lo hizo, y entrando yo me dijo: Señor, aquí ha venido Acuña 
y Amador y otros camaradas, y rompieron el alcancía y sacaron 
27 reales, diciendo que dijese al alférez que lo habían menester 
unos amigos; yo dije luego: ¡picaro! ¿pues qué importa que esos 
señores lo llevasen?; todas las veces que vinieran daldes l o q u e pi-
dieren como si fuera para mí, que pues lo toman menester lo han . 
Cuando dije ésto había prmchos amigos suyos delante que fueron 
á contárselo luego, y supe que habían dicho: el alferecillo probete, 
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¿cuál es? Comencé á imaginar cómo castigar tal desvergüenza, 
hecha en una bandera. Compré cuatro arcabuces que puse en el 
cuerpo de guardia, además de doce medias picas que tenía, y dejé 
pasar algunos días, con que se aseguraron y entraban en el cuerpo 
de guardia; yo tenía más de 120 soldados, aunque los 100 estaban 
alojados en el marquesado de Pliego, y conmigo tenía veinte, gente 
vieja á quien socorría; y un día que estaban en el cuerpo de guar-
dia muy descuidados hice encender cuerdas y que tomasen los 
arcabuces y se entrasen tras mí. 

Para esto llamé la gente más alentada ydíles orden que tirasen 
si se defendiesen, y á la puerta quedó la demás gente con sus me-
dias picas; tomé mi venablo, y entrando en la sala, dije: él, y él, 
y él, nombrando seis de ellos, que son muy grandes ladrones, 
desármense; pensaron era de burlas, y como vieron las veras, co-
menzaron á querer meter mano á las espadas; pero los arcabuce-
ros entraron con sus cuerdas caladas, diciendo: acaben; con que 
se fueron desarmando; y habiéndolo hecho, los fui desnudando 
en camisa, y atraillados con toda la guarda los llevé y entregué al 
Corregidor, que era D. Fabián de Monroy, que cuando vió los 
ladrones daba saltos de contento diciendo: este me mató un perro 
de ayuda y este me mató un criado. Lleváronlos á la cárcel, y de 
allí á trece días ahorcó los dos, sin que bastase cuanta nobleza 
había en aquella ciudad, que hay mucha. 

A mí me quedaron las capas y espadas y coletos, muy buenos 
jubones y medias y ligas, sombreros y dos jubones agujeteados 
famosos y algún dinerillo que tenían encima, con que socorrí y 
vestí algunos pobres soldados; esta fué la paga de mis 27 reales. 

Luego supe cómo en són de pedir limosna andaban unos sol- Jo rnada á la 

dados, que no lo eran, por los cortijos, robando en campaña; tomé P u t e r í a d e C ó r " 

mis cuatro arcabuceros y una gentil muía y fui á buscarlos; tuve 
noticia estaban en Córdoba; fui allá, donde se levantaba otra com-
pañía del capitán Molina, apeóme en el mesón de las Rejas y fuíme 
solo á la casa pública por ver si los topaba conforme las señas, y 
por ver aquella casa; estando hablando con una de las muchas que 
había, llegó á mi un gentilhombre sin vara, con un criado, y dijo: 
¿cómo trae ese coleto? que era de ante; dije: puesto; dijo: pues 
quítesele; respondí: no quiero; el criado dijo: pues yo se lo qui-



— 68 — 

taré; iba á ponerlo por obra; fué fuerza sacar la espada, que ellos 
no fueron perezosos á hacerlo, pero yo fu i más pronto, pues herí 
malamente al alguacil mayor , con que todas las mujeres cerraron 
las puertas, y la de la calle también. Quedéme dueño de la calle, 
que era angostísima, y no sabiendo qué hacerme, porque era la 
primera vez que entraba en semejantes casas, fu íme hacia la puerta 
de la calle, que estaba cerrada con golpe, y aún no hallaba á quien 
preguntar , porque al herido lo llevaron dentro ú se fué, que debía 
de saber la casa, y casi luego oí dar golpes á la puerta, que se halló 
un picarillo á abrilla con tanta diligencia, que no supe de dónde 
había salido; entró de golpe el Corregidor con tanta gente como 
se deja entender, y queriendo arremeter conmigo, dije: repórtese 
Vmd. , con la espada en la mano; y entonces lo mismo era que 
hubiera mil que uno, porque no cabían más en la calle, dando 
voces, ¡prendedle!; nadie lo quería hacer, y cierto que hubiera una 
desdicha si no viniera con el Corregidor el capitán Molina, que 
me conoció y dijo: repórtese Vmd. señor alférez. Como le oí ha -
blar, conocíle y dije: haga Vmd. que esos señores lo hagan, que 
por mí aquí estoy. El Corregidor, como oyó nombrar alférez, dijo: 
¿de quién es alférez?; dijo Molina: de la compañía que se levanta 
en Ecija; respondió el Corregidor: ¿y es bueno que v e n g a á matar 
aquí la justicia?; yo le dije todo lo que había pasado; mandóme 
me fuese á Ecija; luego dije que si haría, que había venido en 
busca de unos soldados que eran ladrones, con que nos despedi-
mos y se fué con el capitán y su gente; yo me volví al mesón para 
tratar de mi viaje, cuando me dijo uno de mis cuatro soldados: 
aquí buscan á Vmd. dos hidalgos; salí y di je: ¿qué mandan 
Vmds.?; respondió el uno: ¿es vuesa merced el alférez?; dije que sí; 
¿qué quiere?; y con los dedos abiertos, frotándose el bigote, co-
menzó : los hombres de bien como voancé, es justo los conocer 
como es para servillos; aquí nos envía una muje r de bien que su 
hombre se lo ahorcaron en Granada por testigos falsos; ha que-
dado viuda, y está desempeñada y no mal fardada; hále parecido 
vuesa merced bien, y le ruega vaya á cenar esta noche con ella. 
Para mí todo lo que me dijo era latín, que no entendía aquellos 
términos ni lenguaje. Díjeles: suplico á Vmds. me digan qué ha 
visto esa señora eu mí que me quiere hacer merced; respondió: ¿es 
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poco haber voancé reñido como un jayán hoy, y herido á un al-
guacil, el mayor ladrón que hay en Córdoba? Entonces eché de 
ver que era mujer de la casa; con que les dije que yo estimaba la 
merced, pero que estaba en vísperas de ser capitán y me podía 
atrasar en mis pretensiones, que me holgara de no tenellas para 
hacer lo que me pedían; con lo cual los despedí y me fui á poner 
á caballo; amanecí en Ecija; fuíme á mi cuerpo de guardia; hallé 
mi gente sosegada, sin que hubiese habido desórdenes, de que no 
me holgué poco. 

De allí á tres días vino un soldado y dijo: señor alférez, en el 
mesón del Sol está una mujer que busca á Vmd., y ha venido de 
fuera; no tiene mal parecer; fui allá, que era mozo, y vi la mujer , 
que la tenía el huésped en su aposento; 110 me pareció mala la 
moza, y comenzando á tratar de dónde venía, dijo que de Granada 
huyendo de su marido, y que se quería amparar de mí sin que la 
viese nadie. A mí me había parecido bien; trújela á mi casa, re-
galóla teniéndola escondida, y prometo que estaba casi enamora-
do, cuando un día me dijo: señor, quisiera descubrirle un secreto 
y no me atrevo; apretóla rogándoselo me lo dijese, y tomándome 
la palabra que no me enojaría, comenzó: señor, yo vi á Vmd. un 
día tan bizarro y alentado en la casa de Córdoba cuando desenfa-
dado hirió aquel ladrón de alguacil, que me obligó á venirme tras 
Vmd., viendo que no quiso aquella noche cenar conmigo habién-
doselo enviado á suplicar con unos hombres de bien; y aunque 
después de haber quedado sola por haber ahorcado en Granada á 
un hombre que tenía, he sido requerida de muchos de fama, me 
pareció no podía ocupar mi lado ninguno mejor que Vmd. (1), 
representándome que en toda la Andalucía no había mujer de 
mejor ganancia, como lo diría el padre de la casa de Ecija; que-
dóme asorto cuando la oí, y como la quería bien no me pareció mal 
nada de lo que dijo; antes me pareció que había hecho fineza 
grande por mí en venirme á buscar y solicitar; vino el comisario 
á tomar muestra y socorrer la compañía para que marchásemos; 
recogí la gente que tenía en el marquesado de Pliego, y en toda 

(1) En el ms.: fue yo. 

S 
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di de muestra 193 soldados; m a r c h a m o s la vuelta de Extremadura 
para ir á Lisboa con mucho gusto. 

Yo llevaba mi moza con más autoridad que si fuera hija de un 
señoi-, y cierto que quien no sabía que había estado en la casa 
pública le obligaba á respeto, porque era moza y hermosa y 
no boba. 

CAPÍTULO VII . 

En que se sigue los sucesos de Alferez. 

Alcanzónos mi Capitán que desde la Corte había ido á su tierra 
y se había detenido hasta entonces, pues supo cómo marchaba 
la infantería; hallonos en Llerena y holgó de ver tan buena com-
pañía y dijo que se espantaba hubiese sabido gobernar gente 
bisoña; quedarnos muy amigos además, que yo le sabía granjear. 
Segunda jornada. Vino orden nos entretuviésemos en Extrema-
dura sin entrar en Portugal, conque la aramos de barra á barra. 
Llegamos á una tierra que se llama Hornachos que toda era en-
tonces de moriscos, fuera del Cura, y estando alojado en casa de 
uno de ellos, donde tenía mi bandera y cuerpo de guardia, llegó 
un soldado que se llamaba Vilches y me dijo: Sr. Alferez, yo he 
hallado una trabadura; díjele ¿cómo? respondió: yo estoy alojado 
en una casa que no ha habido medio á darme de cenar, porque 
dice que no tiene más de arrope y higos; y buscando por la casa 
si había gallinas, entré en un aposento que estaba á lo último de 
la casa donde había un tapador en el suelo, redondo como silo; 
escarbé y hallé que era postizo, levántele y estaba escuro abajo 
y pensando habría allí las gallinas escondidas encendí una can-
delilla que llevaba en la bolsa y bajé, que había una escalera de 
mano; cuando me vi abajo me arrepentí , porque arrimados á 
las paredes había tres sepulcros muy blancos y la bóbeda tam-

Cueva de ar- bién blanca; sospecho que están enterrados allí algunos de estos 
mas de HOM»- m o r o s : s i - ^ j n . quiere que vamos no puede dejar de si son 

entierros que no tengan joyas, que estos se entierran con ellas; 
yo dije, vamos; y tomando mi venablo nos fuimos los dos solos y 
entramos en la casa y pedimos una vela; la huéspeda, afligida 
viéndome en su casa, nos la dió, que no estaba el huesped en ella, 
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bajamos al silo y como yo vi los sepulcros juzgué lo que el sol-
dado, y con la punta del venablo comencé á urgar y en un punto 
se despegó la tabla que estaba debajo de la cal y era una caja 
grande hecha aposta de madera y por fuera estaba de cal, que 
parecía sepulcro; estaba lleno de arcabuces y bolsas con balas, de 
que recibí gran consuelo y contento por parecerme que de aque-
llas armas armarían mi compañía y nos tendrían más respeto 
por donde pasábamos, porque como íbamos con espadicas solas y 
alguno sin ellas, en muchos lugares nos perdían el respeto. Abri-
los todos y eran lo mesmo; díjele al soldado: vmd. se quede aquí 
hasta que dé cuenta al Comisario; y así lo hice, porque fu i al punto 
y se lo dije; él se vino conmigo con su alguacil y .'secretario y 
viendo los sepulcros me dijo á mí y al soldado: vmd ha hecho un 
gran servicio al Rey; váyase á su casa y no le salga de la boca 
esto, porque importa, y al soldado lo mesmo. Fuímonos á mi casa 
y dijo el soldado: Sr. que es mi posada esta y no he cenado; dile 
ocho reales para que se fuese al mesón, con que el soldado fué 
más contento que la Pascua. Yo quise dar cuenta á mi capitán 
pero no quise: lo uno porque me había encargado el secreto y lo 
otro porque no estaba bien con él, porque andaba solicitándome 
la moza. 

A la mañana, m u y de mañana, me envió un recado el Capitán 
con las cajas que habíamos de marchar , que me espanté, porque 
habíamos de estar allí tres días; hícelo y marchamos y estando 
de partencia me dijo el Comisario: vaya vmd con Dios, que á fé 
sino tuvieran una cédula Real para poder tener armas ofensivas 
y defensivas que no había sido malo el lance; pero con todo, vmd. 
no diga nada. 

Part imos á un lugar que se llama Palomas y estuvimos dos 
días y luego partimos á otro que llaman Guareña , donde tuvie-
ron los soldados con la gente de la tierra una reñida pendencia 
que hubo tres muertos y heridos de una y otra parte, y en la pen-
dencia decían los soldados á voces: ¡Cuerpo de Cristo! no estuvié-
ramos armados de las armas de Hornachos; que el soldado lo 
había ya dicho á sus camaradas y aun yo lo dije más de cuatro 
veces. 

Apaciguóse la pendencia y fuímonos de allí, donde llegó el 
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Comisario á castigarlos, dentro de pocos días; el Comisario era un 
capitán del número; no se dice su nombre por algún respeto y en 
el discurso de este libro hallarán la polvareda que levantó estos 
sepulcros de armas, que queda hasta que le toque su vez. 

Mi capitán deseaba holgarse con la mujer que yo llevaba, y 
aunque se lo había hecho saber con recados á la mujer no pudo 
conseguir nada, que tan buena se había hecho siendo tan mala; 
y llegando á un lugar que se llama el Almendralejo, después de 
alojada la compañía, que era casi noche, cené y mandé acostar 
la muje r , que iba preñada en tres meses; envióme á l lamar el 
capitán y dijo: vdm. tome ocho soldados y vaya al camino de 
Alange y estése emboscado, porque por ese camino se han de huir 
esta noche cuatro soldados, que lo sé cierto por aviso que me han 
dado; yo lo creí, y mandando ensillar una haca que tenía, me 
partí, dejando acostada la mujer ; y sabiendo el Capitán que yo era 
partido se vino á mi posada y entró á visitar á la Isabel de Rojas, 
que así se llamaba, y de lance en lance quiso echarse con ella; la 
muje r se resistió tanto que la obligó á dar voces y el Capitán como 
vió esto arrebató de un mallo que tenía en el aposento, que yo me 
deleitaba de jugar al mallo, y la dió tantos palos que fué menes-
ter entrar la guarda y el huésped á quitársela; fué de suerte que 
luego quebró en sangre y malparió dentro de tres horas. Yo des-
cuidado en el campo, aguardando los que se huían, vi que ya no 
había dos horas hasta el día y dije: Señores, vámonos, que basta 
la burla si es que me la ha hecho el Capitán, porque si se habían 
de hui r había de ser á prima noche. Llegué á mi casa y entrando 
en el aposento hallé quejándose á Isabel; pregunté que tenía y 
díjome que aquella tarde había caído del pollino y que había 
quebrado en sangre y aun malparido. A esto vi que andaban 
algunos soldados hablándose al oido y dióme alguna sospecha: 
apreté á la mujer y dije me dijera la causa; no fué posible, sino 
lo dicho; salí acá fuera y llamé un soldado de quien me fiaba y 
preguntóle si había habido algo; respondió: Sr. , tan gran bella-
quería no es posible que se calle; aquí llegó el Capitán y ha puesto 
á la señora Isabel como está, por ser mujer de bien; y ¡voto á Dios! 
que yo ni mis camaradas no hemos de estar mañana á estas horas 
en la compañía, que á él no le conocemos; que vmd. nos sacó de 
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nuestras casas. Díjele: vmd. se reporte, que si el capitán ha hecho 
algo, Isabel le debió de dar ocasión. No, ¡voto á Dios!, sino por-
que no se quiso echar con él. 

Con esto mandé echasen cebada á la haca y compuse un porta-
manteo con un poco de dinero y mis papeles y fuime en casa del 
capitán, que ya amanecía y llamé á la puerta; respondióme un Her ida del ea . 

criado flamenco que se llamaba Claudio. Díjome que su amo p i t á n-
dormía , que no le podía despertar. Dije que habia un correo de 
Madrid, con que avisó á su amo y dijo que aguardasen. Vistióse, 
no del todo, y mandó que entrase; entré y empuñando la espada 
le dije que era ruin caballero en lo que habia hecho y que le 
había de matar. El metió mano á una espada y broquel; pero 
como la razón tiene gran fuerza le di una estocada en el pecho 
que di con él en tierra. Dijo: ¡ay, que me ha muerto! El criado 
quiso ayudar ; pero no le valió, que al salir llevó un trasquilón en 
la cabeza. Tomé mi haca y fuime camino de Cáceres, donde tenía 
unos amigos caballeros del hábito de San Juan y contóles el caso. 

Avisaron luego al comisario, que vino volando, y supe había 
hecho información contra mí, y en virtud de ella me condenó á 
cortar la cabeza por el haber ido á matar á mi capitán á su casa; 
que es el mayor delito que hay en la milicia el perder el respeto 
á los superiores. Envió la información á Madrid y toda estaba en 
mi favor sino es el haber perdido la obediencia al capitán, el cual 
sanó de su herida, aunque pasó gran riesgo de la vida. 

Escribí al Sr. D. Diego Brochero y mandóme que me presentase 
en la Corte, que él lo acabaría. Hícelo aconsejado de aquellos 
caballeros. 

La mujer , después de convaleciente, la dió el concejo del Almen-
dralejo con que fuese de allí á Badajoz, que desde allí sabría lo 
que había de hacer, porque no supo de mí en muchos días, donde 
abrió tienda en casa de su padre y madre que no es de las peores 
casas de Extremadura. 

Yo llegué á Madrid y fui en casa del Sr . D. Diego Brochero, el 
cual había visto la información en el Consejo de Guerra y había 
hallado á todos los consejeros de mi parte. Mandó me presentase 
en la cárcel de la villa y que desde allí diese un memorial al 
Consejo, como estaba preso á orden del Consejo; que suplicaba 
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mandasen ver la información, y que lo que había hecho con el 
capitán no era por cosas tocantes al servicio del Rey. Estimaron 
mucho esta acción, haciendo que me presentase preso y luego 
diese memorial. Diéronme un despacho para el Sr. D. Cristóbal 
de Mora que era Yirey ó Capitán general de Portugal , porque 
no supe lo que era, aunque el Sr. D. Diego Brochero me dijo que 
fuese contento, que buen despacho llevaba, y á fe que iba con 
harto miedo. 

Las compañías estaban de espacio en Extremadura. Yo fui por 
algunos lugares donde había pasado y me hicieron mucha mer-
ced, porque siempre procuré hacer bien y no mal. Llegué al Al-
mendralejo y hablé á los Alcaldes y me regalaron. Díjeles como 
llevaba aquella orden del Rey y pregunté por Isabel. Dijeron que 
la habían enviado á Badajoz, donde ella quiso ir después de con-
valeciente, y que les había pesado de lo que había sucedido; que 
á otro día no había quedado la mitad de los soldados porque se 
fueron todos; después supieron como no tenía veinte soldados 
de más de 150, y fué verdad que no entró en Lisboa con más de 
catorce soldados y un atambor. 

Despedime de los Alcaldes y fui á Badajoz, que todavía me 
duraba el amor. Topé á Isabel ganando en la casa pública, y 
cuando me vió entrar en ella al punto se levantó y cerró la puerta 
y me dijo: ¡Ah, Sr. galán! suplico á vmd. una palabra. Llevóme 
en casa del padre y comenzó á llorar. Dije ¿por qué llora?; dijo: 
porque he tenido dicha de ver á vmd., y aunque estoy aquí no he 
dormido con hombre después que faltó vmd.; saltó la madre y 
dijo: y como que soy buen testigo de eso y que me han régalado 
más de cuatro caballeros de la ciudad porque se la diese á algu-
no, lo cual no he podido alcanzar con Isabel; pero es cierto que ha 
tenido razón en guardar respeto á un mozo tomo vmd. Beso 
á vmd. las manos, señora, por el favor, dije yo; y tratando con 
Isabel de nuestros negocios me dijo que tenía seiscientos reales 
y buena ropa, ¿qué quería que hiciésemos? Dije que irnos á Lis-
boa; quedamos de acuerdo el hacerlo. Yo me fui aquella noche á 
una posada y ella se vino á dormir y cenar conmigo. Algunos 
que la pretendían quisieron darnos mala noche, porque trujeron 
al Corregidor á la posada, diciendo era yo el mayor rufián que 
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había en España; en suma, llegó al mejor sueño, y como los 
hombres parecen diferente desnudos que vestidos comenzó á tra-
tarme como á un rufián y para llevarme á la cárcel. Era necesa-
rio vestirme; después que lo hube hecho, le dije: Sr. Corregidor 
mientras no conoce vmd. á las personas no las agravia y díjele 
quien era, que ya me conocía por lo sucedido en el Almendralejo 
y como aquella era la mujer por quien había sucedido lo del 
capitán y como llevaba aquella orden del Consejo. Holgóse mucho 
de oirme y conocerme; pidióme perdón diciendo le habían dicho 
que era el mayor rufián de España. Rogóme que me quedase 
en mi posada y que me fuese á Lisboa lo más presto que pudiese, 
que si había menester algo me lo daría. Yo se lo agradecí, con 
que se fué y yo me torné á acostar. Estuve dos días en aquella ciu-
dad, que me miraban como toro, no dejando volver á Isabel á la 
casa, donde la trujo el padre su ropa, con harto pesar que se le 
iba tal hija. Fuimos á Lisboa con mucho gusto, estuvimos más 
de veinte días sin que viniesen las compañías y al cabo de ellos 
llegó la mía con otras cuatro y antes que desembarcasen fui á 
dar el despacho al Sr. D. Cristóbal de Mora que me hizo mucha 
merced y dijo: vaya á los barcos y entre con su compañía. Dije 
que el capitán podría hacer alguna cosa por no nos haber visto 
desde que le herí. Mandó á un ayudante que le llevase un recado, 
hízolo y dijo que quería hablar al General. Fué y díjole que 
tuviese paciencia, que lo mandaba el Rey; pero que presto se 
acabaría el estar yo con él. Desembarcamos la bandera que se 
había embarcado en Alcántara y marchamos al castillo, donde 
nos tomaron muestra y en ella reformaron mi compañía, con lo 
cual quedamos apartados el capitán y yo. 

Dióme licencia el Sr. D. Cristóbal de Mora para la Corte y una 
paga, con que me fui con Dios luego y llegué á Valladolid, donde 
me dieron ocho escudos de ventaja para Sicilia y me fui á servir, 
trayendo á Isabel conmigo hasta Valladolid, donde murió en su 
oficio. ¡Dios la haya perdonadol 

Víneme á Madrid, vi á mi madre y pedíla su bendición, y con 
ella me partí para Barcelona y allí me embarqué en un bajel car-
gado de paños, y llegué á Palermo en diez días. 

Gobernaba el Sr. Duque de Feria el año de 1604 aquel reino. 
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Senté mi ventaja en la compañía del capitán D. Alonso Sánchez 
de Figueroa. 

Quiso el Duque armar unos galeones para enviar en corso, y 
sabiendo que yo era prático, me rogó quisiese capitaneallos. 
Hícelo y partí para Levante, donde le traje una jerma cargada 
del bien del mundo de lo que se carga en Alejandría y mas otro 
galeoncillo inglés que había tres años que andaba hurtando, en 
el cual había hartas cosas curiosas. Lo que hubo en el discurso 
de este viaje dejo por no enfadar con más cosas de Levante. Con 
lo que me tocó de esta presa me encabalgué, que estaba sobrado. 
Mudé la plaza á la compañía del Sr. Marqués de Villalba, hijo 
primogénito del Duque. 

CAPÍTULO V I I I . 

En que se cuenta la pérdida del Sr. Adelantado de Castilla d) 
en la Mahometa, donde yo estuve. 

Ordenóse una jornada para Berbería en las galeras de Sicilia 
y Malta, cuatro de Malta y seis de Sicilia, á cargo del Adelantado 
de Castilla, que era un General de aquella escuadra y le costó la 
vida en esta forma: Partimos para Berbería diez galeras, como 
tengo dicho y á las de Sicilia mandó el Adelantado que dejásemos 
las cajas de los coseletes en Mesina por ir más ligeros. Llegamos 
á una isla que está ocho millas de tierra firme de Berbería, llámase 
el Címbano, donde se hizo Consejo de Guerra y salió resuelto 
echásemos gente en tierra en una ciudad que se llama la Maho-
meta, que los años atrás habíamos tomado con las galeras de Malta. 
Llegamos á dos leguas de la ciudad, víspera de Nuestra Señora de 
Agosto, 1605, al amanecer; echamos la gente en tierra para ir mar-
chando por unos arenales que hay hasta la ciudad, donde llegamos 
el sol salido mas de una hora á buena vista. Fui uno de los alfé-
reces reformados que llevaba las escalas acuestas que eran siete; 

(1) D. J u a n de Padil la Manr ique y Acuña , conde de San ta Gadea. F u é he rmano 
de la i l u s t r e escritora Doña Luisa de Padil la y Manr ique . Salazar (Casa de Lara, n , 
4P9) fija la m u e r t e de D. J u a n en el año 1606. 
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hízose un escuadrón de 500 hombres, todos españoles, con chuzos 
y arcabuces, pero sin coseletes. Arrimamos las escalas con el 
valor que semejante gente tiene, españoles y caballeros de Malta, 
y por las escalas subimos, cayendo unos y subiendo otros; en 
suma se ganó la muralla y degollamos la guarnición de los rebe-
llines en que se hicieron fuertes algunos de los genízaros que es-
taban allí de presidio. 

Abrióse la puerta, por donde entró toda la gente, eceto los del 
escuadrón que estaba fuera, que debió de ser otros setecientos, 
hombres, y prometo que no cabíamos en las calles que son tan 
angostas como cana y media, que son tres varas. Cogiéronse algu-
nos moros y moras aunque pocos, por haberse escondido en los 
silos que tiene cada casa. Había en la tierra algún trigo que quiso 
embarcar el Adelantado y aun lo mandó. Fuera había unas huer-
tas con sus norias, donde había algunos moros y algunos caba-
llos, que creo llegaban á quince y los de á pie á ciento, los cuales 
estaban á raya con el escuadroncillo. Las escalas se habían qui-
tado de la muralla, que fué la total ruina, y al cabo de un rato se 
tocó la trompeta á recoger, sin saber quien se lo hubiese mandado, 
con lo cual comenzó cada uno á cargar con los malos trapos que 
había buscado y se iban á embarcar á las galeras que habían ve-
nido á la tierra muy cerca á tiro de cañón. La gente se comenzó 
á embarcar sin más orden. Guando se lo dijeron al Adelantado 
dijo ¿quién lo había mandado?; no se halló quien y sin poderlos 
detener pasaron adelante con su viaje, tanto que el escuadrón hizo 
lo rnesmo; viendo que todos se iban á embarcar se deshizo sin 
saber quien lo mandase y corriendo á la marina sin haber alma 
que fuese tras ellos, con que venimos á hallarnos á la lengua del 
agua casi todos los 1.200 hombres, con que los moros que estaban 
en las huertas subieron por las escalas nuestras que estaban en 
en uno délos cuatro lienzos que tenía la tierra, sin ver la puerta 
que estaba en otro ya abierta; comenzaron á salir de los silos ios 
moros escondidos y de la muralla nos acribillaban con la artille-
ría, que aun no fuimos para desencabalgarla ú davalía; pero si 
tenía Dios dispuesto lo que nos sucedió ¿cómo habíamos de tener 
juicio? pues nos lo quitó á todos este día. 

En este punto se levantó tan gran borrasca que se pensaron 
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perder las galeras, y era contraria, que venía de la mar. La gente 
de á caballo que estaba en las huertas con algunos de á pie rom-
pió con los que estábamos á la marina y hicieron tan gran ma-
tanza que es increíble, sin haber hombre de nosotros que hiciese 
resistencia, siendo los nuestros casi toda la gente dicha y ellos 
no llegaban á ciento y sin bocas de fuego, sólo con lanzas y 
alfanjes y porras de madera cortas. Miren si fué milagro cono-
cido y castigo que nos tenía guardado Dios por su justo juicio. 

Toda esta gente que estábamos en la marina, unos se echaron 
al agua y otros á la tierra, dellos mesmos huyendo tanto, que vi 
un esquife encallado en el seco con más de 30 personas dentro 
que les parecía estaban seguros por estar dentro el esquife, sin 
mirar que estaban encallados y que era imposible el desencallarse 
con tanta gente y aun sin nadie dentro. Ahogóse mucha gente 
que no sabían nadar y yo me había metido en el agua vestido 
como estaba, á donde me daba poco más de la cintura, y tenía en-
cima una jacerina que me había prestado el cómitre de mi galera, 
que valía cincuenta escudos, con que se armaba en Sicilia cuando 
iba á reñir. Pesaba más de veinte libras y pude desnudarme y 
quitármela y irme á nado á galera, aunque harta fortuna porque 
nado como un pescado; pero estaba tan fuera de mi que no me 
acordaba y estaba embelesado mirando como seis morillos estaban 
degollando los que estaban en el esquife sin que ninguno se de-
fendiese, y después que lo hubieron hecho los echaron á la mar y 
se metieron en el esquife, desencallándole, conque fueron matan-
do á todos los que estaban en el agua y iban nadando, sin querer 
tomar ninguno á vida [en] la tierra. No dejaban de tirar artillería 
y escopetazos con que hacían gran daño. 

De las galeras habían señalado marineros en los esquifes para 
recoger la gente que pudiesen y no osaban llegar, porque como 
la borrasca era de fuera temían no encallar en el bajo y perderse 
en uno de estos. 

Venía por cabo el dueño de la jacerina y conocióme en una 
montera morada que tenía con unas trencillas de oro y en la 
ropilla, que era morada y dándome voces que me arrojase, que 
ellos me recogerían afuera, lo hice sin quitarme nada de encima, 
disparate grande. Nadé como dos pasos y me ahogaba con el peso 
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y la gran borrasca que había. El cómitre, por no perder su jace-
rina embistió conmigo y cogióme de un brazo y metióme dentro 
con harta agua que había bebido, y otro pobre soldado que me-
dio ahogado agarró del esquife y lo remolcaba á tierra con la mar 
hasta que le cortaron la mano porque le soltase, con que se ahogó, 
que me hizo harta lástima, pero todo fué menester para salvar el 
esquife. Llevóme á galera, donde los pies arriba y la cabeza abajo 
vomité el agua bebida. 

El Adelantado, viendo esta desdicha fuése á embarcar á su M u e r t e del 

faluga que tenía y un capitán de infantería camarada suya den- Adelantado de 

tro de guarda, como vió la gran desorden y la borrasca se fué á ^ f ' V ^ J f 
' Mabometa.1605. 

galera. Dicen que le llamaba á voces el Adelantado por su nom-
bre, apellidándole camarada, que el nombre no digo por su infa-
mia que hizo, y sin volver á tierra se fué y dejó al buen señor 
donde se ahogó queriendo nadar, y el esquife de la capitana lo 
embarcó, que le conocía; pero cuando lo hizo ya estaba ahogado. 
Trujáronlo á la capitana: yo le vi tendido encima de una mala 
alfombra en la popa de la capitana de Sicilia, con el vestido como 
estaba en tierra, sin herida ninguna, sólo la cara denegrida y 
acardenalada, que consideré que cosa sea el ser gran señor ú po-
bre soldado, que aun el ser General no le bastó para salvarse en 
aquella ocasión donde se salvaron otros, aunque pocos, que de 
toda la infantería del tercio de Sicilia que venía embarcada no 
quedaron más de setenta y dos, siendo más de ochocientos los 
que veníamos embarcados. De las cuatro galeras de Malta pere-
ció á este respeto también, que no supe el número. 

Vi al Adelantado, como he dicho, porque en mi galera no había 
oficial de la compañía ni soldados más de seis conmigo, y díjome 
el capitán de la galera que fuese á las demás, á ver si topaba algu-
nos soldados de los nuestros que se hubiesen salvado en alguna de 
las otras galeras. Tomé el esquife, que había querido Dios aplacar 
su ira con tantas muertes y con la del Adelantado, porque estaba 
la mar como una leche blanca, no habiendo habido de tiempo en 
ganar la tierra y perdella y la borrasca tres horas cabales. 

Llegué á la capitana y no hallé soldado ninguno más que al al-
férez, que todos saltaron en tierra sin bandera, y entonces vi al 
Adelantado como he dicho. 
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Volvíme á mi galera, que iba zarpando, y es de considerar que 
en este poco tiempo estaba también la marina como si no hubiera 
habido allí aquella gran matanza. No quisieron tomar vivo nen-
gún cristiano, que todos los mataron, sino fueron algunos que se 
escondieron en unas tinajas grandes como las que echan vino en 
España, que se hacen allí, y había muchas arrimadas á una puerta 
falsa de la tierra; pero no fueron treinta éstos. 

Al maese de campo nuestro, que era un caballero del hábito de 
Calatrava, que llamaban D. Andrés de Silva, le cogieron vivo, y 
sobre quién le había de llevar le cortaron por medio vivo para dar 
á cada uno la mitad, que fué lástima cuando lo oimos decir. A los 
muertos cortaron las cabezas y quemaron los cuerpos, y á los que 
cogieron vivos les pusieron á cada uno una sarta de cabezas y una 
media pica en la mano con otra cabeza hincada en la punta, y desta 
manera entraron en Túnez triunfando. Este fin tuvo aquella des-
dichada jornada. Partimos de Sicilia y en el camino se apartaron 
las galeras de Malta para Malta, que estaban cerca. 

Nosotos llegamos á Palermo con los fanales de las galeras cu-
biertos de luto y las tiendas hechas, con ser por Agosto, bogando 
sin concierto, que ponía dolor á quien lo vía, y más viniendo tantas 
barcas á preguntar, quién por su marido y por hijo y por cama-
rada y amigos, y era fuerza responder; son muertos; porque era 
verdad, que los alaridos de las mujeres hacían llorar los remos de 
las galeras. 

Sacaron de noche el cuerpo del Adelantado y llevaron á una 
iglesia, con muchas hachas, que no me acuerdo cómo se llamaba 
la iglesia, y dejaron depositado hasta llevarlo á España. 

Al capitán que le llevó la faluga al Adelantado hicieron proceso, 
y un hermano suyo que estaba en Palermo en puesto grande, 
viendo que le habían de dar muerte infame por lo escrito, le dió 
una noche veneno y amaneció muerto, hinchado como una 
bota; ya he dicho que no digo su nombre, porque era muy co-
nocido. 

Rehízose mi compañía y enviáronme á alojar á Monreal, legua y 
media de Palermo, y estábalo yo en casa de un hornero ú pana-
dero que tenía una haquilla de portante y gorda; prestábamela 
todos los días y iba á Palermo y volvíame á Monreal. Estaba yo 
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entonces buen mocetón y galán, que daba envidia. En la calle por 
donde entraba de Monreal vivía una señora española, natural de 
Madrid, viuda de un Oidor, con quien vino casada. Era hermosa 
y no pobre, y siempre que pasaba por allí la vía en la ventana, 
que me parecía estaba con cuidado. Supe quién era, y envié un 
recado que yo era de Madrid, que si á su md. la podía servir en 
algo que me lo mandase, que más obligación tenía yo por ser de 
su tierra que no otros. Agradeciómelo y dió licencia que la visi-
tase. Hícelo con mucho cumplimiento, y regalábala con frutas de 
Monreal que son las mejores del reino. De lance en lance trata-
mos de amor y de matrimonio, anque diferente estado el haberle 
tenido con un letrado y Oidor con fausto, ó con un soldado que no 
tenía más que cuatro golillas y doce escudos de paga, anque era 
alférez reformado; vinimos á tratar de veras el casamiento entre 
los dos, y dije: Señora , yo no podré substentar coche ni tantos 
criados como tiene vmd. aunque merece mucho más. Dijo que no 
importaba, que se contentaría con una silla y dos criadas y dos 
criados. Con lo cual pedimos licencia al Arzobispo para casarnos 
en una ermita y nos la dió; que esto se hizo con secreto, de que 
le pesó al Duque de Feria cuando lo supo, porque la tenía por 
encomendada del Duque de Arcos. 

Estuvimos casados con mucho gusto más de año y medio, qu i -
nándonos el uno al otro, y cierto que era tanto el respeto que la 
tenía, que á veces fuera de casa no me quería cubrir la cabeza 
delante de ella; tanto la estimaba. En suma: yo tenía un amigo 
que le hubiera flado el alma; entraba en mi casa como yo mismo, 
y fué tan ruin que no mirando á la gran amistad que había entre 
los dos, comenzó á poner los ojos en mi mujer que yo tanto ama-
ba, y aunque yo vía algunas cosas de más cuidado en el hombre 
de lo ordinario, no pensó en tal cosa, hasta que un pajecillo que 
tenía me dijo: Señor, ¿en España los parientes besan á las mujeres 
de los otros parientes? Dije: ¿por qué lo dices? respondió: porque 
fulano besa á la señora, y le mostró las ligas. Dije yo: en España 
se usa, que si 110 no lo hiciera fulano (que no quiero nombrarle 
por su nombre á ella ni á él), pero no lo digas á naide más; si ves 
que lo hace otra vez, dímelo para que yo se lo diga. El chiquillo 
me lo dijo otra vez; y en suma, yo que no dormía, procuré andar 
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al descuido con cuidado, hasta que su fortuna los trujo á que los 
cogí juntos una mañana y murieron (1); téngalos Dios en el cielo 
si en aquel trance se arrepintieron. Las circunstancias son muchas 
y esto lo escribo de mala gana. Sólo diré que de cuanta hacienda 
había no tomé un dinero, más de mis papeles de mis servicios, y 
la hacienda gozó un hijo del primer marido. 

CAPÍTULO IX. 

Cómo me fui á España y en ella me levantaron era rey 
de los moriscos, donde tuve mucho trabajo. 

Fuíme á España y á la Corte á tratar de mis pretensiones. Me-
tiéronme en relación de capitanes, y vacando la sargentía mayor 
de Cerdeña me la dieron, habiéndome consultado el Consejo 
en ella. 

Y quiriéndomela barajar D. Rodrigo Calderón que esté en el 
cielo, para un hermano de un criado suyo, hizo que me pusiesen 
en la patente á beneplácito del Gobernador ó Capitán general, 
cosa jamás vista. 

Hablé al secretario Gasol sobre ello, y encogióse de hombros; 
tomé una muía y fuíme al Escurial á hablar al Rey D. Felipe ter-
cero, que esté en el cielo, y remitióme á D. Rodrigo Calderón, 
que entonces no era más el año 1608. Yo respondí al Rey: Señor, 
D. Rodrigo es el que ha hecho poner en la patente el con que. Di-
jome casi enojado: Yo os haré despachar. Fui á hablar á D. Ro-
drigo, y sabía ya cuanto había pasado con el Rey; con que me 
dijo: ¿Cómo sabe que yo he mandado poner en la patente el con 
que? ¡Vaya, vaya! 

Salí de allí y de allí á una hora llegaron á mí dos hombres, y 
dijeron: venga vmd. con nosotros. Parecióme imperio de justi-
cia, aunque no traían vara, y como yo había tenido con el Rey y 
D. Rodrigo lo dicho, acabó de creer era justicia, y pensé bien. 
Lleváronme en medio, en conversación, preguntándome m i s p r e -

(1) Tachado en el ms. : y l*s maté. 
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tensiones; con que llegamos abajo al lugar , y yo pensando me 
metieran en la cárcel, pasamos por junto á ella, que está en el 
camino, y saliendo del lugar como dos tiros de mosquete, el uno 
que iba á mi lado derecho puso la mano detrás por debajo de la 
capa, á quien yo miraba más á las manos que á la capa, y al punto 
saqué la espada y di tan gran cuchillada en la cabeza, que cayó Her ida ai e«-

en el suelo con las escribanías en la manó, que si no se las veo c r i b a n o e n el 

le asegundo; el otro, que era el alguacil, metió mano al punto, y E s c o n a L 

tirándome afuera hice una raya en el suelo con la espada, y dije: 
110 me pase de ahí nadie que lo haré pedazos. El alguacil tomó la 
sangre con unos pañizuelos, y de aquella manera me notificaron 
no entrase en el Escurial sin licencia del Rey, pena de la vida. 
Yo dije: ¿y mi muía, que está en el mesón?¿tampoco no puedo ir 
por ella? Dijeron: no, que se la enviaremos, y á toda prisa se fue-
ron á curar el escribano y á dar cuenta al que se lo había man-
dado. Dicen que se rió mucho en la comida del Rey. Trujóme un 
labrador mi muía y püseme á caballo camino de Madrid, y en las 
siete leguas entré en cuenta conmigo y me resolví el irme á servir 
al desierto á Dios y no más Corte ni Palacio. 

Entré en Madrid y fuíme á mi posada, donde perseveré en mi 
propósito y traté de mi viaje, que fué el irme á Moncayo y fabri-
car una ermita en aquella montaña y acabar en ella. 

Compré los instrumentos para un ermitaño: cilicio y deciplinas 
y sayal de que hacen un saco, un reloj de sol, muchos libros de 
penitencia, simientes y una calavera y un azadoncito. Metí todo 
esto en una maleta grande y tomé dos muías y un mozo para mi 
viaje, sin decir á nadie donde iba. Despedí un criado que tenía, 
recibí la bendición de mi madre, que pensó iba á servir mi sa r -
gentía mayor, y muchos lo pensaron cuando me vieron pasar por 
San Felipe, camino de Alcalá y Zaragoza. 

Llegué al puerto de Arcos, donde se registra, y quiriendo que 
abriese la maleta, como la vieron grande, dije: Suplico á vmds. no 
la abran, que no hay cosa de registro; ¿qué quieren que tenga un 
soldado que viene de la Corte? Ellos quisieron abrirla, y comen-
zando, sacaron los instrumentos dichos, que se quedaron espanta-
dos, y dijeron: señor, ¿dónde va con ésto? Dije: á servir otro poco 
á otro Rey, que estoy cansado; y como vían que yo iba bien tra-
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tado les moyió á lástima, y en particular el mozo de muías, que 
lloraba como una criatura; fuimos de allí adelante tratando los 
dos de mi retirada, hasta que llegamos á Cala tayud, que había 
unos caballeros de Malta, mis conocidos, á quien pedí algunas 
cartas de favor en que me acreditasen para el Obispo de Tarazo-
na, que Moncayo está en su diócesis. 

Pedricáronme no tomase tan fuerte resulución, porque sabían 
quien yo era, y no pudiéndome sacar de mi intento me dieron 
cartas de mucho crédito, y aún suplicaban al Obispo que me lo 
quitase de la cabeza. Era Obispo un fraile jerónimo que había sido 
confesor del Rey Felipe segundo. 

Llegué á Tarazona, fu íme á una posada, despedí mi mozo y 
muías, que no se quería ir, ¡tanto amor me había cobrado!, y de 
allí dos días fui á ver al Obispo y di las cartas. Mandó que me 
quedase á comer con él y sobremesa me hizo un sermoncito, p u -
niéndome por delante los mil inconvenientes y la mocedad; yo 
siempre firme en mi propósito; estuve en su casa ocho días rega-
lado, y siempre con sermones, hasta que vió no tenía remedio, con 
lo cual me dió cartas para su Vicario, que estaba en Agreda, que 
está á la falda de Moncayo. Llegué, di mis cartas al Vicario, que 
se espantó de mi resulución, y dijo que cuando quisiese podía co-
menzar. 

Estaba por Corregidor un grande amigo mío en esta ciudad, de 
Madrid, que se llama D. Diego Castellanos de Maudes, que como 
me vió me llevó unos días á su casa, que casi me hubiera quitado 
el pensamiento; y como supieron en la ciudad mi intento y que 
el Corregidor me abonaba, que era hombre que había estado en 
tantas ocasiones, gané las voluntades de todos; con que vista mi 
perseverancia ayudaron á fabricar mi ermita, que fué poco más de 
media legua de la ciudad, en la falda de la montaña. 

Compúsela de algunas cosillas, con la imagen de Nuestra Señora 
de la Gracia, de bulto. Hice una confesión general en un convento 
de San Diego, de frailes franciscos descalzos, que está fuera de la 
ciudad, en el camino de mi ermita; que el día que me vestí de 
ermitaño descalzo fué el Vicario y la bendijo, y dijo misa, y es-
tuvo el Corregidor y muchos caballeros, que acabado se fueron y 
me quedé solo tratando de repartir el tiempo en cosas saludables 
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al alma. Púseme el saco de la color de San Francisco y descalzo 
de pie y pierna. Venía todos los días á oir misa al convento, 
donde tenía batería de los frailes, fuese uno dellos; yo no quería. 

Los sábados entraba en la ciudad y pedía limosna; no tomaba 
dinero, más de aceite, pan y ajos, con que me substentaba, co-
miendo tres veces á la semana una mazamorra con ajos y pan y 
aceite, cocido todo, y los demás días pan y agua y muchas yerbas 
que hay en aquella montaña. 

Confesábame cada domingo y comulgaba. Llamábame fray 
Alonso de la Madre de Dios, y algunos días me hacían comer los 
frailes con ellos, con intención que me metiese fraile; y como vie" 
ron que no había remedio, me pusieron pleito para que me qui-
tase el hábito ó saco que traía de su Orden. Salieron en ello y 
hube de mudar traje, que me pesó harto, tomando color de los 
frailes vitorios, que creo si los hubiera allí fuera lo mesmo; ¡tanta 
gana tenían de meterme en su religión! 

Yo pasé cerca de siete meses en esta vida, sin que se me sintiese 
cosa mala, y estaba más contento que una pascua; y prometo que 
si 110 me hubiesen sacado de allí como me sacaron, y hubiera du-
rado hasta hoy, que estuviera harto de hacer milagros. 

Volvamos atrás, cuando pasé por Hornachos, que había pasado 
tiempo de cinco años, del año 1603 al de 1608, que era cuando 
estaba en la ermita, ú me fui á ella. 

Hubo en España algunas premisas que los moriscos se querían 
levantar, y habiendo ido el alcalde Madera (1) que lo era de Casa 
y Corte, á Hornachos, á hacer unas averiguaciones graves contra 
el rebelión que dicen se conjuraban los moriscos, estaba en dicho 
lugar con su corte, en el cual mandó ahorcar seis moriscos; el poi-
qué no lo sé, más (le que habiendo venido del lugar de Guareña 
á Hornachos unos labradores á vender algo, vieron ahorcados los 
moriscos, con lo cual dijeron: «no sin causa aquellos soldados que 
pasaron por nuestra tierra los años atrás, decían tenían éstos una 
cueva de armas escondidas.» No faltó quien lo oyó y avisó al alcal-
de, que mandó prenderlos, y tomada su confesión dijeron que 

(1) Gregorio López Madera . 

0 
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una compañía de soldados que había pasado por su tierra los años 
atrás, en una pendencia que hubo con la gente del lugar, decían 
los soldados: ¡ Ah, cuerpo de Dios, si nos hubieran armado con las 
armas que hallaron escondidas en la cueva de Hornachos! 

Preguntáronlos quién era el capitán; dijeron que no lo sabían; 
con que despachó al lugar á ver si lo podía saber, y como en todos 
los lugares antes de alojar se echa un bando en nombre del capi-
tán, halláronlo con facilidad. 

Sabido el nombre del capitán, que á la sazón estaba en Nápoles, 
hallaron testigos en el lugar, como decían el a l f é r e z tuvo la culpa, 
que pues las halló sin decir á naide nada, las había de repartir 
entre nosotros. Con lo cual procuró saber quién era el alférez; no 
lo supieron decir, y así se envió á la Corte á saber quién era el 
alférez del capitán D. Pedro Jaraba del Castillo en la leva del año 
1603, y con facilidad supieron era yo. 

Buscándome alcanzaron á saber cómo estaba en Moncayo hecho 
ermitaño y había dejado de ir á servir la plaza de sargento mayor 
de Cerdeña, porque había escrito de la ermita á mi madre y á 
unos oficiales de la Secretaría de Estado, mis amigos, que enton-
ces la tenía el Sr. Andrés de Prada, el viejo, que me hacía mucha 
merced; con lo cual despacharon una cédula Real para que me 
fuesen á prender, pareciéndoles que pues había topado aquellas 
armas y de ellas no se había tenido noticia hasta entonces, y que 
en tiempo que los moriscos trataban de levantarse no quisiese 
yo haber ido á ejercer á Cerdeña mi oficio, sino retirádome en 
hábito de ermitaño á Moncayo, que es lo más fuerte de España y 
se comunica con Aragón y Castilla, siendo la raya de lo uno y lo 
otro, les dió á imaginar que yo sería el rey de aquellos moriscos, 
no sabiendo lo que me obligó á retirarme, 

pris ión siendo Llegó el que traía la comisión, que se llamaba fulano Lie-
ermitaño. r e n a (aigUacil de corte), y presentóla de secreto al Corregidor de 

Agreda, y convocando mucha gente armada fueron á mi ermita; 
y como no era camino real ni otro el de la ermita, yo me espanté 
de ver venir tanta gente junta y armada: imaginé era alguna 
compañía de soldados bisoños que pasaban á Aragón; pero viéndo-
los encaminar á la ermita, no sabía qué decirme. Más de que lle-
garon con tanta prevención, como si fuera un castillo lo que ha-
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bían de ganar, y llegándose á mí que estaba con un rosario en la 
mano y un cayado en la otra, me agarraron y prendieron, y al 
punto me ataron las manos atrás y pusieron un par de grillos en 
los pies con el mayor contento, como si hubieran ganado una 
ciudad muy fuerte, y puniéndome encima de un pollino, asentado 
y atado, comenzaron á caminar la vuelta de la ciudad. Yo oía de-
cir: «este es el rey de los moriscos; miren con la devoción que an-
daba en la sierra.» Otros decían mil disparates, con que llegamos 
á do había salido todo el lugar á verme, y á unos hacía lástima y 
á otros daba qué decir. 

Metiéronme en la cárcel con gran guarda , donde estuve aque-
lla noche encomendándome á Dios y haciendo examen de mi 
vida, por qué podían haberme preso con tanto cuidado y cédula 
del Rey. 

No podía saber qué fuese, porque hacía mil juicios; otro día 
rogué me llamasen al Corregidor; vino y preguntóle me dijese si 
sabía la causa de mi prisión. Respondióme que creía era tocante 
á los moriscos, con lo cual imaginé sería por las armas que topé 
en Hornachos, que luego se me vino á la memoria, y dije: si es 
por las armas que topeen Hornachos, ¿para qué me prendían con 
tanta cautela?; que preguntándomelo lo diría; el Corregidor se es-
pantó y llamó al punto al tal Llerena y se lo dijo, de que daba 
saltos de contento, y mandó que me quitasen las prisiones de las 
manos, que me atormentaban. 

Dábanme de comer con arreglo, y como estaba enseñado á co-
mer yerbas, me hinché luego, que pensaron me moría, y pensa-
ron era veneno; llamaron los médicos, curáronme, y luego cono-
cieron lo que fué, que era fácil de sanar. Caminábamos á Madrid, 
y en el camino fui regalado, pero con mis prisiones y doce hom-
bres de guarda con escopetas. Llegamos á Madrid y me llevaron 
á apear á la calle de las Fuentes, en casa del alcalde Madera, que 
había venido de Hornachos. 

Apeado, mandóme quitar las prisiones y metió en una sala 
donde quedamos solos, y comenzándome con amor á preguntar la 
causa de haberme retirado, le dije lo que ya tengo escrito atrás; 
pasó adelante, y díjome si había estado en Hornachos alguna 
vez; respondíle: Señor, si es por las armas que topé en un silo 
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allí, pasando con mi compañía habrá cinco años, no se canse 
vmd., que yo se lo diré como pasó. Levantóse y abrazóme diciendo 
que yo era ángel, que no era hombre, pues habia querido Dios 
guardarme para luz del mal é intento que tenían los moriscos, y 
comencé á contárselo como está dicho; mandó que me llevasen en 
casa de un alguacil de Corte que se llamaba Alonso Ronquillo, 
con seis guardas de vista, pero sin prisiones, con orden me rega-
lasen, y que á la comida y cena estuviese un médico á la mesa, 
el cual no me dejaba comer ni beber á mi gusto, sino al suyo, 
por lo cual veo que come mejor un oficial que un gran señor. 

Pasóse cuatro días, que no me dejaron escribir ni enviar recado 
á naide de mis conocidos y madre, y al cabo de ellos vino el mes-
mo alcalde con un secretario de el crimen que se llamaba Juan de 
Piña, y me tomó la confesión de verbo á verbo (sic), en la cual no 
quiso que me llamase fray Alonso de la Madre de Dios, sino el 
sargento mayor Alonso de Contreras, y asi me hizo firmar. 

De allí á quince días que yo ya comunicaba con mi madre y 
amigos, aunque siempre con guardas de vista, pero no con médico 
á la mesa, llegó una noche el alguacil Ronquillo, á media noche, 
vestido de camino y con pistolas en la cinta, con otros seis de la 
mesma manera, y entró en el aposento y dijo: Señor sargento 
mayor, vístase vmd., que tenemos que hacer. Yo, como lo vi de 
aquella manera, dije: ¿Qué, señor?-Quese vista, que tenemos que 
hacer.—Yo tenía poco que vestir, más que echarme encima un 
saco, y hecho le dije: ¿Dónde va vmd.? Respondió: A lo que or-
dena el Consejo. Entonces yo respondí: Pues sírvase vmd. de en-
viar á llamar á San Ginés quien me confiese, que no he de salir 
de aquí menos que confesado. Entonces tornó y dijo: Es tarde; 
vamos, que no es menester; y por el mesmo caso me temí lo que 
tenía en mi imaginación, que era el llevarme á dar algún garrote 
fuera de el lugar. 

CAPÍTULO X. 

En que se sigue el levantamiento de testimonio 
sobre que era rey. 

En suma: trujeron al teniente cura de San Ginés, que estaba á 
tres casas, y arrimándome á un rincón me confesé. ¡Pluguiera 
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Dios fuera hoy que escribo esta la cuarta parte tan bueno como 
entonces! Supliqué y pedí con citación al confesor que á otro día 
habia de dar cuenta de lo que le pedía al secretario Prada y á mi 
madre, y era suplicarle de mi parte se siguiese la causa, porque 
en ningún tiempo se dijese yo había sido traidor al Rey, con lo 
cual se acabó la confesión y se fué el teniente cura, y á mi me 
pusieron unos grillos y ataron muy bien encima do una muía de 
silla, y por debajo de la barriga de la muía ataron el otro pie en 
que no iban grillos. 

Salimos de casa, que vivíamos á la rinconada de San Ginés; 
subiéronme por donde van los ahorcados, entré la plaza y bajá-
ronme por la calle de Toledo y Puerta Cerrada, calle de los Ajus-
ticiados; verdad que era camino de la Puerta de Segovia por 
donde habíamos de ir para Hornachos donde me llevaba, que pudo 
decírmelo, con que escusara aquella aprensión que tomé de que 
me llevaban á dar garrote. En suma, caminamos nuestro camino 
lo que quedó de la noche y á cada sombra de árbol pensaba que 
era el verdugo. Amanecimos en Móstoles, caminamos á Casaru-
bios donde dimos cebada y almorzamos, aunque yo de mala gana, 
y díjele al alguacil por qué no me decía á dónde íbamos, y hubiera 
ahorrado tan gran pesadumbre como había tomado aquella no-
che. Díjome que íbamos á una tierra que 110 me lo quería decir, 
porque llevaba orden del Consejo, hasta que estuviésemos en 
ella; que aún me quedó algunas sospechas. 

Llegamos á la vista de Hornachos y entonces dijo que íbamos á 
él, y que se había de hacer una diligencia aquella noche, que no 
habíamos de entrar hasta media noche. Nuevos pensamientos 
para mí, que estuvimos en una huerta aguardando la hora, y yo 
pensé era la postrera, pero no me daba cuidado. Siempre que 
haya de ser me coja como entonces, que me contento. 

A la entrada del lugar me quitó los grillos y desató, diciéndo-
me: vmd. diga la casa donde estaban las armas. Dije: señor, yo 
no conozco el lugar porque no estuve en él más de una tarde y 
una noche, y cuando me llevó el soldado era de noche, y hace 
cinco años; pero póngame vmd. en una calle que hay que está 
arriba, donde hay una fuente, que espero en Dios acertar la casa; 
hízolo, y dije, ésta ó ésta es la casa; dijo, pues vámonos á la po-
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sada. Fuimos y dábame de cenar, ¡rebentado sea! ¡Mirási me había 
dado buena cena con semejantes tragos! Amaneció y dieron traza 
para que yo entrase en las dos casas, sin escándalo, á reconocer-
las, y fué que entrando en otras primero decían que era enviado 
del Obispo de Badajoz á ver las casas, si tenían imágenes y cru-
ces. y como yo era ermitaño, creyéronlo y fué causa que vinie-
ron santeros con estampas de papel á Hornachos, que se hicieron 
ricos, y no había puerta que no tuviera dos ó tres cruces, quepa-
recia campo de matanza. Entré en la casa y topé el silo, pero no 
estaba como yo lo había confesado en mi confesión, que era 
blanco como una paloma y de algunos treinta pies de largo y 
veinte de ancho. 

Hálleme confuso y arrimado á la pared; con el dedo estuve 
arañando como confuso, cuando quiso Dios que cayó un pedazo 
de lodo de donde arañaba, y debajo quedó blanco. Reparé en ello 
y dije, señor, traigan quien derribe una tapia porque, rasqué to-
das las paredes y no había blanco más de las tres, y la una era 
negra. Trujeron quien la derribase la negra, y luego quedó el silo 
como yo lo había dicho, porque habían echado una tapia en m e -
dio del silo y de un aposento habían hecho dos y echado una 
capa de barro encima. 

Prendieron al dueño de la casa. Dijo que él había comprado la 
casa dos años había, de otro morisco, que no sé cómo se llamaba, 
mas que yéndole á prender, como había ya sabídose el ruido de 
el derribar la casa tomó una yegua que tenía y se fué á Portugal, 
que costó harto de sacarlo del; embargáronle su hacienda, que la 
fiesta fué para el alguacil y las guardas. Con ésto ya me tenían 
con menos cuidado. Despachóse á la Corte con lo dicho, que esti-
mó el alcalde la nueva. 

Yo casi malo y de muer te ; pero fueron tantos los remedios y . 
cuidados que sané presto; enviaron por m í , y para llevarme tru-
jeron litera y médico que fnese conmigo, porque iba convalecien-
te, y en todas las tierras que pasaba salía el corregidor ó alcalde 
á entregarse de mí hasta la mañana que me tornaba á entregar; 
pero regaladísimo, y en lindas casas y no en cárceles, que nunca 
entré en ellas. Llegamos á Madrid y lleváronme á la mesma casa. 
Vióme mi madre con hartas lágrimas. 
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Yo estaba ya bueno, y un día lleváronme en casa del Presi-
dente de Castilla, que era el Sr. D. Pedro Manso, donde había 
una Jun ta con Consejeros del Real y de Guerra. El Sr. D. Diego 
de Ibarra y el Sr. Conde de Salazar eran del de Guerra; los demás 
no tenía con ellos conocimiento sino con el Sr. Melchor de Molina, 
que era Fiscal. 

Trujeron al comisario á carear conmigo, á quien yo confesaba 
había dado cuenta y él había negado no había estado en Horna-
chos, y leyéndome la confesión dije que conocía al tal comisario 
y que era verdad todo lo contenido en aquella confesión, y que 
para qué negaba cosa tan clara. Nególo; y yo dije: señor; esta es 
la verdad, y si es menester retificarlo en un tormento lo haré. 
Con ésto se acabó, mandándome llevar á mi sólita prisión y al 
comisario á la cárcel de Corte. 

No pasaron muchos días, que una noche, después de acostado, Tormento q u e 

me mandaron vestir, y metiéndome en una silla me llevaron á I" e ( l l™n i 

la calle de las Fuentes y metieron en una sala muy entapizada 
donde había una mesa con dos velas y un Cristo, y tintero y sal-
vadera, con papel; allí cerca un potro que no me holgué de verlo, 
y estaba el verdugo, y el alcalde y escribano. El alcalde me con-
soló y dijo que el comisario negaba no le había dado parte de las 
armas y que así era menester darme tormento, que le pesaba en 
el alma de ello; y así, mandó, que se hiciese lo necesario. El 
secretario me notificó no sé qué, que no me acuerdo, y el ver-
dugo me desnudó y echó en aquellas andas y me puso sus cor-
deles. 

Comenzáronme á decir dijese á quién había entregado las a r -
mas. Yo dije que me remitía á mi confesión; dijo, que bien se 
que te dieron á ti y á tu capitán cuatro mil ducados porque lo 
callásedes. Yo respondí, es mentira, que mi capitán supo de ello 
como el Gran Turco; lo que tengo dicho es la verdad; conque no 
quise responder más palabra en todo el tiempo que me tuvieron 
allí, mas de que dije: recio caso es atormenten por decir la ver-
dad, que tan poco me importaba el decir lo dicho de bueno á bue-
no; si quiere vmd. que me desdiga lo haré. Dijo, aprieta y da 
otra vuelta, y no me pareció que me dolió mucho esta vuelta, y 
luego me mandó quitar y que me metiesen en la silla y llevarme 
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á casa, donde me curaron y regalaron como al Rey; y al meter-
me en la silla me abrazó el alcalde. 

Estuve en la cama regalado más de diez días y luego me le-
vanté, v el comisario estaba apretado en la cárcel de Corte; pero 
tenía al Condestable viejo que le ayudaba, y al Conde del Rhin, 
hombre viejo, además de treinta mil ducados que decían tenía. 

Proveyóse un auto en que me soltasen, tomándome pleito-ho-
menaje que 110 saldría de la Corte hasta que se me mandase, y 
mandaron que me quitase el hábito de ermitaño, para lo cual me 
vistieron de terciopelo, muy bien, en hábito de soldado, y me da-
ban cada día cuatro escudos de oro para comer y posada, los cua-
les me daba el secretario Pifia cada cuatro días con puntualidad. 
Todo esto se pagaba de los bienes de los moriscos. 

Salí á San Felipe, como digo, galán; todos se espantaban de 
verme y holgaban de que estuviese libre. Yo iba cada noche en 
casa del alguacil que me había tenido preso, y su mujer me decía: 
señor, el comisario prueba no estuvo en Hornachos, con muchos 
testigos; yo, por el pan que ha comido con nosotros vmd., le 
aconsejaría se fuese, no tornase á caer en prisión, y, como dicen, 
más vale salto de mata que ruego de buenos. Yo pensó lo decía 
con buena intención, y pardiez que traté de irme como me lo 
aconsejaba, porque lo hacía á istancia del comisario, que, como 
digo, era rico, y al fin se le cuajó su intención. 

Yo tenía algo ahorrado y rogué al secretario me diese por dos 
días la ración, que lo había menester, y vendiendo el vestido 
negro, habiendo comprado en la calle de las Postas un calzón y 
capote pardo, sin aforro, y unas polainas y una mala espada, con 
mis alforjas y montera salí una noche al anochecer de Madrid, 
camino de Alicante; y ésto era por Enero. Quien ha caminado 
aquellos caminos en tal tiempo me terná lásiima. 

Amanecí en la barca de Bayona y caminé por esa Mancha 
arriba. Llegué á Albacete de donde tomé el camino de Alicante, 
que llegué en cuatro días y aquí tomé lengua donde estaba el 
tercio de la Armada, porque estaban todos los tercios de Italia y 
Armada en aquel reino de Valencia donde estaban muchos sol-
dados do mi compañía cuando pasé por Hornachos, que como 
agregaron mi compañía cuando me reformaron en Lisboa, todos 



- 93 -

los que quedaron en pie los metieron en la Armada, en el tercio 
della. 

Supe como estaba este tercio en la Sierra de Cortes y en Lahuar 
caminé hacia ella en el hábito que he dicho, y buscando algunos 
soldados de los míos tuve medio de irme cada día á ver entrar las 
Compañías de guarda, donde hallé mas de quince, y entre ellos 
dos que eran alféreces, vivos. Contóles mis trabajos á los alfére-
ces, que se condolieron y llevaron á su posada, y diciendo que el 
comisario negaba no había estado en Hornachos, dijeron que men-
tía, que aún le darían señas de loque almorzó aquella mañana, y 
en qué posada; hablamos algunos de los soldados, para que di je-
sen sus dichos, y teniéndolo prevenido hice un memorial para el 
auditor del tercio en que me convenía desaminar ciertos testigos, 
de cómo un fulano había estado presente en una tierra ó lugar 
que sellamabaHornachos, por tal tiempo, y que para cobrar cierta 
hacienda me importaba; le suplicaba y daba los nombres de los 
testigos. 

Con esto desaminé cinco testigos de cómo estaba el comisario 
en Hornachos cuando la Compañía estuvo allí. Después de hecho 
lo guardé y quise irme; pero estábamos de día en día para sa-
quear los moriscos de aquella sierra y me aguardé algunos días, 
y también por aguardar buen tiempo, que le hacía cruel. 

Cuando me huí de Madrid me echaron menos á dos días y en-
viaron á buscarme por diferentes partes, y así mesmo me prego-
naron en Madrid llamándome á pregones, con lo cual, como no 
respondí ni se sabía dónde estaba, aunque tuvieron noticia que 
había huido hacia Valencia por algunas señas que tuvieron de 
mí; con que el comisario comenzó á pedir que le soltasen, porque 
todo lo que yo había dicho era mentira y que me había vuelto 
á buscar los moriscos para meterme entre ellos; tenía dinero y 
los dos grandes señores que le ayudaban, y así no hubo dificul-
tad en soltarle, aunque el alcalde no creía de mí cosa mala, y más 
que se había hecho secretamente una plena información hasta 
dentro del cuarto grado, para saber si tenía alguna raza de moro 
ó judío; y digo ésto, porque después me dijo el secretario Pina: 
si vmd. tuviera lo que costó de hacer pesquisa y información de 
su nacimiento, padres y abuelos paternos y maternos, había para 
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pasar algunos días, y fué vmd. venturoso en que no hallasen cosa 
de lo dicho, porque es cierto le hubieran ahorcado. 

El buen comisario andaba fuera de la cárcel, y la sentencia de 
los moriscos se iba fulminando el echarlos de España, y á mí bus-
cándome. 

Guando de allí á pocos días, en un saquillo que hubo de unos 
moriscos en la sierra de Lahuar me tocó un macho bizarro ó 
mulo de arriero, con que tomé el camino de Albacete y un pasa-
porte del Sargento mayor del tercio, como no tenía plaza y aquel 
mulo lo había ganado y era mío, con sus señas. Entré en Albacete 
y vendí el mulo, que me dieron por él treinta y seis ducados y 

Vuel ta i Ma- valía ciento. Caminé á Madrid, y antes de llegar una legua, en 
dr id , de Valen- v aHecas, hice un pliego de cartas intitulado: al Rey N.° Señor, en 

manos del Secretario Andrés de Prada; y con mis alforjas, como 
correo, entré en Madrid al anochecer. Fuíme derecho en casa del 
Sr. Conde de Salazar y hablé con su Secretario Medina, y cono-
ciéndome dijo que me fuese con Dios, que si me cogían me ha-
bían de ahorcar mañana. Repliquéle, y él en que me fuese; llamé 
un paje y dije: vmd . diga al Conde que está aquí un correo 
que viene del ejército de Valencia. Mandóme entrar al punto, y 
como me conoció miró á un lado y á otro si había gente, me pa-
reció para prenderme. Yo le dije: Señor, yo soy el alférez Gontre-
ras, que por la reputación me ha obligado á venir ansí (venía 
con el lodo á media pierna) y para que vea V. S." aquí traigo in-
formación bastante como el comisario estuvo en Hornachos, que 
por irla á hacer donde había soldados de la Compañía me fui sin 
licencia; ahora V. S.* mande lo que fuere servido. Entonces, dijo: 
por este hábito, que siempre tuve buen concepto de Contreras. 
Vaya en casa de Melchor de Molina, el fiscal, y cuénteselo luego, 
y veámonos mañana . 

Yo fui en casa de Melchor de Molina, el fiscal, y me dijeron 
que estaba acostado, con que me determiné á ir en casa de una 
mujer conocida, y l lamando á la puerta me respondió una moza 
que tenía y abrió; y como me conoció, dijo á voces, como espan-
tada, ¡que es el alférez! Entré con la figura que he dicho, que era 
dificultoso el conocerme, y dije: ¿de qué se alborotan ? Dijo la mu-
jer: está loco en venir á Madrid, que 110 tardarán tanto en cogello 
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como en ahorcallo. Por las llagas de Dios se vaya á una Iglesia. 
Dije: Isabelilla, toma, ve en casa del Embajador de Inglaterra y 
trae una empanada de lo que hallares y vino, que estoy muerto 
de hambre, y si me han de ahorcar, deja que muera harto. 

La moza fué y vino en el aire; t ru jo la empanada y vino, y dije 
á la ama: siéntese y cene. Dijo que había cenado, y yo comencé á 
cenar, y acabado hice que me lavaran los pies con un poco de 
vino y me acosté; dormí, que venía cansado, y por presto que 
madrugué, ya estaba fuera el fiscal. Dijéronme que había ido á 
misa á la Compañía, y fui allá, y al salir de la iglesia habléle y 
dije cómo traía información, y que el Conde me había dicho se la 
llevase y que se verían en Palacio. Tomó la información, dolién-
dose de verme, y dijo le aguardase en su casa; yo lo hice como lo 
mandó. 

La criada de la señora donde había cenado era amiga de un 
corchete y avisóle por la mañana, mientras fui en casa del fiscal, 
que yo mesmo había dicho iba allá por la mañana cuando salí, y 
éste avisó á su amo, que era un alguacil de Corte que se llamaba 
Artiaga, y aprestándose con otros corchetes fueron aguardarme 
cuando saliese de allí. Aguardé hasta medio día, que vino el fis-
cal, y apeándose del coche, me vió y dijo: venga vmd., que Su 
Majestad le ha de hacer mucha merced, y esto asido de la mano; 
los que venían con él se espantaron ver [á] un hombre que parecía 
correo de á pie y menos hacer tantos cumplimientos. Entramos 
en el estudio y seutámonos, y comenzó á engrandecer mi valor, 
y dijo: vmd. vaya en casa del Conde, que hemos estado en Pala-
cio juntos y se ha lomado resulución con vrnd. 

Yo salí de la casa, cuando cargó el alguacil con sus corchetes 
sobre mí, ¡favor al Rey! Yo metí mano á la herruza y comencé á 
jugar , pareciéndome que era trampa lo del fiscal, que no dejaba 
llegar á mí á naide. Avisaron al fiscal, que salió á la puerta, d i -
ciendo: ¡picaros, ladrones! ¿qué hacéis? ¿Sabéis quién es ese que 
va vestido de correo? Por vida del Rey, que os haga echar en una 
galera; ¿no bastaba que salía de mi casa? Con lo cual quedó el 
alguacil aturdido, y yo, envainando mi espadilla, me fui en casa 
del Conde, con más de cien personas detrás y delante. Aguardé 
que viniera; y aún no se había ido la gente de la puerta cuando 
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llegó y me dijo: Suba á casa, Sr. Alférez. Seguíle, y estando 
arriba, me dijo: vmd. ha cumplido como muy hombre de bien. 
Esto está acabado; mire para dónde quiere una compañía, y se le 
dará el despacho. Yo le besé la mano por ello, y dije: Señor, ya 
que ha de ser, sea para Flandes; y entonces me dió un billete para 
el Secretario Prada y más trescientos reales en piezas de á dos. Con 
que fui en casa del Secretario y di el billete y él me dió un pliego 
que hizo para el Rey, que estaba en el Pardo; fuíme al Pardo y en-
tregué el pliego al secretario, y dijo que volviera á la tarde á boca 
de noche al escritorio; y volviendo, me dió un pliego para el mesmo 
Secretario Prada y mil reales en piezas de á cuatro. Tomé lo uno 
y lo otro y vine á Madrid y entregué el pliego, y había en él una 
cédula para Flandes de doce escudos de ventaja y una carta para 
el Archiduque, en que me mandaba el Rey me diese una Compa-
ñía de infantería, con lo cual me vestí á lo soldado y tomé la de-
rrota para Agreda, donde era ermitaño, pidiendo á mi madre su 
bendición y dejándola algún socorrillo del que me habían hecho 
á mí. El comisario, como tenía dineros y tan buenos ángeles de 
guarda, y estaba ya suelto en fiado, y la sentencia dada contra los 
moriscos que los echasen de España, le dieron un destierro que le 
debió de durar poco, porque le vi en la Corte de allí á cuatro años 
poco más. 

CAPÍTULO XI. 

En que se dice la salida que hice de Madrid para Flandes y sucesos 

de la muerte del Rey de Francia. 

Salí de Madrid y encaminóme á Agreda, donde llegué en po-
quitos días. Fuíme á una posada y supo todo el lugar estaba allí, 
que se holgaron infinito de verme, y más con las honradas cédu-
las que llevaba del Rey. 

Estuve allí cinco días, y luego me partí para San Sebastián, 
adonde llegué con salud, y me embarqué en un navio de Dun-
querque para Flandes, que llegué en ocho días. Desembarquéme y 
fui á Bruselas; presenté al Archiduque mis despachos, hízome mu-
cha merced, y mandóme sentar el sueldo, y que en la primera 
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ocasión rae ciaría una Compañía. Hícelo sentando la plaza en la 
Compañía del capitán Andrés de Prada, que era deudo del Secre-
tario de Estado, en el tercio del Maestre de Campo D. Juan de 
Meneses, que estaba en Cambray de guarnición. 

No hubo ocasión en más de dos años de salir á campaña ni de 
darme compañía, hasta que se revolvió lo de la Princesa de Condé 
que el Rey de Francia, Enrique Cuarto, la quería en todo caso; él 
sabe para qué; la cual se había venido á favorecer de la Señora 
Infanta y la tenia en su poder en Bruselas, y á su marido tam-
bién, que es el Príncipe de Condé, jurado en Francia por tal P r ín -
cipe y heredero iigítimo de aquella corona, si el mucho valor de 
Enrique IV no se la hubiera quitado; que se me ofrece tratar de 
él un prodigio de que soy testigo, y aún tengo dicho mi dicho 
delante del Magistrado de Cambray sobre el caso. 

Es á saber: que el Rey de Francia tenía hecha su liga con los 
potentados de Alemania y Italia, que ya tendrá el lector noticia 
della, que fué la del año 1610, y aún creo que dura hoy. 

Trató de irse á San Deonís á ju ra r la Reina, que la dejaba en su 
lugar, y aquel día que lo había hecho se vino á París, que son 
dos leguas de una calzada, y entrando en la ciudad, en una calle 
angosta donde la guarda 110 pudo ir cerca de la carroza donde iba 
el Rey, se arrojó un hombre y con un cuchillo jifero le tiró una 
puñalada, y visto que el Rey habló diciendo que no le a tué, 
que quiere decir no le matéis, se arrojó de segunda vez y le dió 
otra, con que mató al más valiente Rey que ha habido de ducien-
tos años á esta-parte, y prendieron á este hombre, al cual dieron 
infinitos tormentos para matarle, dándole cada día su género de 
tormento, y lo más que dijo siempre: Mon Dio de paradi (sic), que 
quiere decir, Dios mío del Paraíso; y más que preguntándole que 
quién se lo había mandado hacer, decía que nadie, que él lo ha-
bía hecho porque 110 padeciesen los cristianos, y que había ve-
nido de su tierra otras dos voces á hacer este caso, y no había te-
nido ocasión de hacerlo, y gastándose lo que traía, se volvía. 

Éste se llamaba Francisco de Rubillar (sic), natural de Angu-
lema. Era maestro de niños. Angulema está en Bretaña. Sucedió 
esto á 14 de Mayo de 1610, á las cuatro de la tarde. Todo esto es 
relación verdadera, que como estuve en Cambray, que está cerca, 
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me certifiqué de todo; pero lo que vi diré agora, á que tengo 
citado. 

Como he dicho, estaba de guarnición en Cambray con mi ter-
cio, al cual se le había dado orden que se aprestase para salir á 
campaña, y nosotros los soldados deseábamoslo como la salva-
ción. 

Sucedió que habiéndome nombrado de ronda á la muralla con 
otro alférez mallorquín, que se llamaba Juan Jul , porque estaba 
nuestra compañía de guarda, subirnos á la muralla, donde hay 
muchas garitas, y llegando sobre la puerta de Perona oimos una 
corneta de correo que nos alegró: es á saber, que los maestros de 
postas dejan fuera de la ciudad seis caballos para los correos que 
pasan, los cuales no puede dar si no lleva el boletín del Goberna-
dor, que se le da en una cajeta que está con unos cordeles desde 
la tierra á la otra parte del foso; y allí llegan los correos y dan 
voces á la guarda, y luego dicen ¿de dónde vienen? y si traen car-
tas las echan en la cajeta y con ellas van en casa del Gobernador, 
donde se le da el boletín y lo lleva y echa en la caja; y tirando la 
cuerda la toma el correo y la da al maestro de postas y le da 
caballos. 

El correo llamó y le respondimos, ¿qué de dónde venía?; dijo 
que de España, que es aquel el camino. Dijírnosle: ¿trae cartas 
para el Gobernador? Dijo no; despáchenme luego; con lo cual le 
preguntamos: ¿qué hay de nuevo? Respondió: esta t a r d e mataron 
al Rey de Francia con un cuchillo y le dieron dos puñaladas. Con 
esto resolvimos que fuese yo á dar aviso al Gobernador, por ser 
más ligero. Llegué, que estaba acostado, y cuando le dije la nue-
va se espantó, porque sabía el estado y riesgo que tenían las 
cosas. 

Dióme el boletín y fui á la muralla, y echamos en la cajeta y 
el correo le tomó, que estaba á pie, y no traía más de un caballo, 
y se fué con él de diestro camino del maestre de postas, que es-
taba de allí un tiro de mosquete. 

Nosotros seguimos nuestra ronda, dando aviso de lo pasado en 
los cuerpos de guarda, que todos se espantaban. Amaneció; y de 
todo aquel Cambrasi, que son muchos lugares, se venían, re-
tirando en carros la ropa para meterla en Cambray, porque decían 
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que la gente levantada iba á saquearlos por la muerte del Rey. 
Con que fué mentira la muerte del Rey que se ha contado y á mí 
me daban la vaya. Pasó esto asi que se ha oído, y al cabo de 
nueve días naturales vino un criado del Embajador D. íñigo de 
Cárdenas, que lo era por el Rey en París, corriendo la posta, y 
contó la muerte como está contada, sin discrepar un punto; y 
como quedaba la casa del Embajador con dos compañías de salva-
guardia que mandó poner la Reina porque no matasen al Emba-
jador y á su gente, pensando era la causa. 

Admiráronse del caso, y mandando llamar al maestro de postas 
para que dijese si había dado los caballos tal noche, dijo que no, 
por lo cual mandaron dijésemos nuestros dichos como lo dijimos, 
y se creyó que aquel correo había sido algún diablo ó algún 
ángel. 

Nosotros salimos á campaña y estuvimos en ella hasta Septiem-
bre, que nos retiramos, y pedí licencia al Archiduque, por saber 
que en Malta había Capítulo general, donde pretendía tener algún 
fruto de mis trabajos, como lo tuve. 

Dióme licencia, y por no tener caudal con que ir en un caballo s a l ida deF ian-

con un criado ú solo, me vestí en hábito de pelegrino á lo f ran- des en hábi to de 
pelegrino. 

cés, que hablaba bien la lengua. Metí en el cordón una espada y 
mis papeles en un zurrón, y comencé á caminar; pasé por una vi-
lla que llaman Creu, que está entre Amiens y París, donde es-
taba el Príncipe de Condp con la Princesa, que ya se había reti-
rado sin miedo. Pedíle me hiciese merced de una carta para el 
Maestre de Malta; diómela, que era tan larga y angosta como un 
dedo, y más trescientos reales. Pasé mi camino, entré en Borgoña 
y llegué á una ciudad que se llama Jalón y pasa un río por las 
murallas. Estaba cerrada la puerta del camino por do venía yo y 
fué menester ir costeando el río para entrar por otra, y como cu-
rioso iba embebecido mirando la fortificación. Repararon en ello, 
y al entrar por la puerta cogiéronme. Yo, como no había hecho 
nada, no quería soltar el bordón, forcejeando, y ellos diciendo: el 
bugre español, espión, que no podemos encubrirnos anque más 
hagamos. Con la fuerza que hacíamos se desencajó el bordón y vie-
ron la espada, con que acabaron de creer era espía. Lleváronme á 
la cárcel, donde trataron de darme tormento, y hubo pareceres me 
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más prueba? Yo mostraba mis papeles y licencia del Archiduque; 
ni por esas; tanto que un español que estaba allí casado por no 
poder estar en los estados del Rey á causa de ser de los amotina-
dos de Flandes que fueron dados por traidores, doliéndose de mí 
por español, vino y me dijo: Señor, vmd. no esté descuidado, que 
éstos le quieren ahorcar: mire, si quiere que yo haga algo: pensé 
que se burlaba, hasta que vi era de veras, y volvíame loco viniese 
á morir tan seco y sin llover. Díjele: Señor, aquí tengo una carta 
de favor que me dió el Príncipe de Conde para el Gran Maestre 
de Malta, en que verán que voy mi camino y no soy espía. Dijo: 
démela vmd. ¡Cuerpo de Dios! Era tan chiquilla que casi no la 
hallaba, y tomóla y llevó al Magistrado. Yo quedé tan desconso-
lado como se deja pensar, y de allí á una hora oí gran tropel en 
la cárcel, que pensé venían por mí para ejecutar su crueldad, y 
más que sentía una voz en que decía: gDu eté lo español?, que 
quiere decir: ¿dónde está el español?; llamadlo. Yo fui y estaba 
todo el Magistrado, y me dijeron en francés: venid con nosotros; 
y me llevaron á una hostería, donde mandaron me regalasen bien. 
Hízolo el huésped, que no era más hereje que Calvino. A otro día 
me dieron dos caballos ligeros para que me acompañasen hasta 
León de Francia y otro caballo para mí, que no gasté blanca hasta 
llegar allí, comiendo bien. 

En León me entregaron al gobernador. Hizo lo mesmo; que 
después de regalado en una hostería me sacaron otros dos caba-
llos ligeros hasta ponerme en tierras del Duque de Saboya, que 
fué Chamberí. Pasé mi camino y de allí tomé la derrota de Gé-
nova, donde me embarqué para Nápoles y de ahí para Palermo 
donde estaba por Virrey el Duque de Osuna á quien hablé y 
mando darme cien ducados de ayuda de costa, porque vió traía 
licencia. No faltó quien me dijo que me había mandado prender 
por las muertes pasadas, y sin saber si era verdad, como no lo 
fué, me embarqué y fui á Malta, donde fui muy bien recebido, y 
al punto me enviaron adelante en una fragata á tomar lengua, 
mientras nuestra armada iba á los Querquenes en Berbería, que 
fué el año de 1611. 

Tercera jornada.—Hice mi viaje y truje relación verdadera 
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Túvose Capítulo general en el cual me recibieron en el Priorato 
de Castilla (1), sin tener obligación de hacer las pruebas necesa-
rias para ello, sin haber voto en contrario de todo el Capítulo, con 
ser más de 200. Hice mi año de noviciado y acabado me dieron el 
hábito, aunque me contradecían algunos caballeros que tenía dos 
homicidios públicos, y no obstante hice profesión, porque el Gran 
Maestre lo ordenó. En el año de noviciado tuve una pendencia 
con un caballero temerario, en condición italiano. Fué por volver 
por otro que me había hecho bien. Tiráronme dos pistoletazos y 
no me hicieron mal. Pedí licencia para España. Vine en las ga-
leras de la Religión hasta Cartagena sin gastar en comer nada, en 
compañía del caballero por quien reñí la pendencia, que decir to-
das las circunstancias sucedidas no habría papel en Génova. 

Llevóme hasta Madrid este caballero, donde me dejó y yo 
quedé con mi hábito puesto, que todos me daban el parabién, 
unos de envidia, otros de amor. 

Pedí en el Consejo una compañía y enviáronme á servir á la 
armada Real, donde estuve en las ocasiones que hubo hasta que 
volví á la Corte con licencia; y en este tiempo me aficioné de una 
mujer casada, que fuimos amigos algunos días; y otra á quien yo 
conocía, también casada, traíame en cuentos de celos, tanto que 
me obligó á hacer una ruindad, que por tal la tengo. Y es que 
fui á su casa delante de su marido con resolución de cortalla la 
cara; saqué la daga para hacello; ella que me vió resuello tapóla 
y bajó la cabeza metiéndola entre las piernas. Yo me vi mohíno y 
aleóle las faldas, que estaba á propósito, y dila en las asentaderas 
dos rabanadas como en un melón. El marido tomó la espada y 
salió tras mí, que era en la tienda donde trabajaba, que era ofi-
cial, y como hay tanta justicia en Madrid, luego cargó á pren-
derme. Yo me metí en una casa, donde me hice fuerte á la puerta 
y no dejaba entrar alma sino era por la punta de la espada. Ha-
bía justicia de la villa y Corte, y mientras más tardamos más ve-
nía, tanto que llamaron uno de los señores Alcaldes de Corte que 
era D. Fulano Fariñas y llegado con gran tropa de alguaciles me 
dijo quitándose el sombrero: suplico á vmd. meta la espada en la 

(1) Tachado en el Ms.: en grado de f r a i l e s i rv iente de arma». 
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cinta. Repondile: pídemelo vmd. con tanta cortesía, que aunque 
me hubieran de cortarla cabeza lo haré; como lo hice, y dijo: 
jure vmd. sobre esa cruz de 110 hacer fuga y venirse conmigo. 
Respondí: quien ha hecho lo que vmd. le ha mandado no ha me-
nester; guíe vmd. donde fuera servido; y yéndonos mano á mano 
llegamos á la cárcel de Corte y dijo: Vmd. quedará depositado 
hasta que se dé parte á la Asamblea y á su alteza el Príncipe 
Gran Prior; ¡ola! decí que se le dé un aposento, el mejor que 
hubiese, y quédese con Dios, que esta noche vendré áver á vmd. 

Prisión en Ma- El alcaide me dijo: si vmd. quiere estar con unos caballeros 
lrid- ginoveses en su aposento, estará con compañía. Dije que si y así 

subió y se lo dijo, que lo hicieron de buena gana. 
Yo avisé al punto al secretario de mi Asamblea, anque ellos lo 

sabían ya. Los ginoveses me dieron de cenar y mandaron hacer 
una cama en el suelo, no mala, y á las doce de la noche vino el Al-
calde á dar tormento á un ladrón y de camino me tomó la confe-
sión, á cual le respondí que bien sabía su merced que el día que 
había tomado el hábito y hecho profesión, me había despojado de 
mi libertad y que así no la tenía para pisar delante su merced; 
que antes le suplicaba me remitiese al Príncipe Gran Prior como 
mi juez. Dijo: dígalo con apercibimiento de no sé qué, y dije: lo 
que he dicho, digo y lo firmo de mi nombre. Esta fué mi confe-
sión, con que el señor Alcalde se fué, y yo acostar. 

A la mañana vino el Alcalde con mucha prisa á que me vis-
tiese, que toda la sala me aguardaba. Respondí que los señores 
110 eran mis jueces y que así no quería ir. Fuélo á decir y man-
daron subiesen ocho galeotes y me trujesen con cama y todo á l a 
sala, que al punto se ejecutó, y plantáronme en ella como estaba 
en mi aposento. Comenzaron á decir lo que suelen en aquel tr i-
bunal; yo respondí una palabra que les obligó á mandar que me 
llevasen á un calabozo, y al pasar por los corredores encontré 
con dos caballeros de mi hábito y el fiscal que venían con orden 
de la Asamblea á pedirme. Entraron en la sala y cerrados todos 
ordenaron fuese un Alcalde á hacer relación al Consejo. Fué uno 
que se llama Fulano de Valenzuela y subió al Rey y volviendo á 
las doce del día, que no visitaron á nadie, trujo un decreto que 
tengo yo el tanto dél. 
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Dice: «Remítase el Alférez Alonso de Gontreras al Príncipe 
Gran Prior mi sobrino, con todo lo que hubiese escrito original, 
advirtiendo primero que se sepa si es profeso, y siéndolo quede 
un tanto de la carta de profesión en poder de los Alcaldes.» Con 
esto vino y me llamaron, que ya estaba yo vestido y preguntaron 
por la carta de profesión. Envié por ella y registrándola me en-
tregaron á los caballeros y llevaron á la cárcel de la Corona, donde 
estuve hasta que la Asamblea me desterró por dos años, y me fui 
á servir á la armada y estuve hasta que torné á pedir licencia 
para la Corte á pretender una compañía. 

Salió una elección de 40 capitanes y no me tocó la suerte. Salí 
de Madrid con resulución de irme á Malta, queme parecía que 
allí podría medrar. Topé un caballero que iba á Malta y ve-
nímonos juntos. Llegamos á Barcelona y embarcámonos para 
Genova y despues de llegados á aquella ciudad nos partimos 
para Roma por tierra, que llegamos en breve tiempo. Aquí me 
sucedió un trabajillo y fué que yo andaba malo de unas ter-
cianas y aunque las pasaba en pié un día fuime en casa de unas 
mujeres españolas á entretener el tiempo. Llegaron dos gentiles 
hombres italianos" y subieron arriba, porque les abrió la criada 
sin que yo ni las amas lo supiesen, y entrados en la sala me pre-
guntaron qué hacía allí. Respondí que hablando con aquellas se-
ñoras de la tierra, que éramos paisanos. Dijéronme secamente: 
anda, vete. Parecióme que era menoscabo el irme de aquella ma-
nera y no me di por entendido, hablando con la una de ellas. Tor-
náronme á decir: aguarda que le echemos por la escalera abajo; 
yo ya 110 podía sufrir más y levanté la espada que traía en las 
manos como enfermo y di sobre ellos, que todos dos rodaron las 
escaleras y uno mal descalabrado; á las voces cargaron los esbi-
rros, que en aquella ciudad hay muchos, y metiéndonos á todos 
en uua carroza nos llevaron en casa del Gobernador, donde con-
tado el caso, las mujeres y ellos mesmos me mandaron les diese 
la mano y con esto nos fuimos cada uno á su casa. 

Estos hombres no tiniendo ánimo de matarme se aunaron con Veneno en Ro-

mi huesped y dijeron que me dijese si quería sanar de aquellas m a q u e m e d ie ' 
tercianas, había un médico que en cuatro días lo haría sin llevar r°n ' 
inero hasta sanarme. Yo, deseoso de la salud, dije que le trújese 
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y á otro día entró el huesped y dijo que allí estaba. Entró; era 
un hombre vestido de clérigo y visitóme preguntándome del mal. 
Díjeselo y respondió: en cuatro días daré sano á vmd. y quédese 
con Dios que mañana volveré; no se levante de la cama. Fuese y 
díjome el huésped: es el mejor médico de Roma y lo es del Car-
denal de Joyosa. Aguardé á otro día que vino el buen médico ó 
diablo y sacó una redomica de vino tinto y un papel con unos 
polvos y pidiendo un vaso echó muchos de ellos dentro y vino 
de la redoma y revolviéndolo me di jo: bébaselo v.» s.a Hícelo y 
acabado de beber me dijo que me arropase, que ya quedaba sano. 
Fuese y dentro de medio cuarto de hora se me comenzaron á 
ligar los dientes y las entrañas, que reventaba, pidiendo confesión 
y echando por arriba cuanto teuía, y por abajo tinta negra. Mi 
camarada el caballero fué corriendo en casa del Embajador de Es-
paña y llamó al Doctor, que era un portugués que vino al punto, 
y contado lo sucedido y visto lo echado por arriba y por abajo 
ordenó remedios con que atajó, aunque con trabajo, tanto mal; 
que después dijo que para que se viese la gran robustez de mi 
estómago quería dar ahora á una muía tanto como cabía en una 
cáscara de nuez y que había de reventar en una hora, y á mí me 
habían dado una cucharada de plata colmada. 

Continuó hasta dejarme bueno y queriendo prender [al médico] 
el huésped dijo que no le conocía sino que él había venido á casa 
áofrecerse y decir que era doctor del Cardenal de Joyosa y que lo 
había hecho por mi bien, que nunca pareció ni volvió tal módico, 
con que creí había sido enviado de los dos que rodaron la esca-
lera; con lo cual lo dejamos y estando bueno me partí para Nápo-
les con mi camarada y de allí á Mesina y de allí á Malta. 

CAPÍTULO XU. 

Cómo llegado á Malta volví á España y fui capitán de infantería 
española y otros sucesos. 

Donde hallé unas cartas de España y eran del Rey: la una 
para el Gran Maestre, en que le mandaba me diese licencia para 
ir á levantar una compañía de infantería española que me había 
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tocado en una leva de ocho capitanes que se habían proveído. La 
otra era para mí del Sr. Bartolomé de Anava, que lo era de la 
Guerra , avisándome de la provisión. Tratóse de mi partida, que 
fué dentro de quince días, y de camino me encomendó el Maestre 
pasara por Marsella á dar aviso á dos galeras de la Religión para 
que pasasen con todo secreto á Cartagena, á embarcar docientos 
mil ducados de la Religión de sus despolios. 

Pasé á Barcelona y á Madrid, todo en 27 días desde Malta, y 
cuando llegué ya habían salido las Compañías á levantar, y la 
mía había ido á Osuna á levantarla un primo mío alférez de 
Flandes, que no habiéndole tocado compañía quería levantar la 
mía en mi nombre con título de Alférez, y que si no viniese á 
tiempo de la embarcación, por estar tan lejos se quedase con ella. 
Hízolo el Consejo; pero yo me di tan buena maña que llegué 
antes de la embarcación más de cuatro meses, que era para las 
islas Filipinas. Partime de Madrid para Osuna, donde entré por 
la posta con mis despachos que me dieron en Madrid, y cuando 
me vió el primo se quedó muerto, que se tenía por capitán. 

Hablámonos; yo ofrecile todo lo que de un buen amigo y deudo; 
dijo que quería ir la jornada: yo lo estimé, más no sabía su in-
tención dañada, pues engañó á un pajecillo de jineta que tenía 
y redució á que me diese solimán para matarme. Y la primera veneno qu« 

vez me lo echó en dos huevos pasados por agua sin cáscara y los d i e r o n en 
UBUDS. 

polvoreó de solimán y azúcar; yo los migué con pan como era só-
lito y comí. Ya que había pasado una hora comencé á basquear, 
que me moría; comencé á trocar; llamaron los médicos, manda-
ron confesarme al punto y pensaron me moría aquella noche, que 
daba lástima á todo el lugar. 

A media noche me dieron un cordial rico y en él me echó el 
muchacho que fué por él diez maravedís de solimán, conque al 
beberlo me hizo en la garganta cuatro llagas y no lo pude acabar. 
Los médicos se volvían locos y fueron á la botica á preguntar qué 
habían echado: dijo que lo recetado. Diéronme con qué trocar, 
pero no era menester, que la naturaleza lo hacía sin remedios, 
que fueron los verdaderos remedios. Amaneció y vino el Gober-
nador á verme y lo mejor del lugar y mandó me hiciesen la co-
mida en su casa y mandó prender á una mujer que estaba en casa 
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sin que yo lo supiera. Llegó la hora de comer y fué el muchacho 
por la comida y echó dentro otro papel de solimán. 

Comí y luego me dieron las bascas ordinarias, que pensaban 
eran de lo de atrás, y troqué toda la comida, que no estaba un 
punto en el cuerpo. 

Había un soldado que se llamaba Fulano Nieto, que me qui -
taba las moscas, que era por Agosto, y estaba algo malillo de las 
partes bajas y dijo: den eso que ha sobrado á Nieto, que bien lo 
puede comer aunque sea viernes; el pobre se lo comió y á las 
cinco de la tarde ya estaba muerto. 

A todo esto no había entrado á verme mi pariente el alférez y 
el chiquillo fué en casa de un alcalde, á quien había yo dejado el 
desapropiamiento de la ropa que tenía, que es como testamento, 
y tenía la llave del baúl y dijo: Señor, dice mi amo que me dé 
vmd. la llave para sacar una cuenta de perdones que hay den-
tro, y era verdad. Dióselael alcalde y sacó seiscientos reales y una 
cruz de Malta grande que pesaba 250 [¿quilates?] y medias y li-
gas y bandas, y no pareció en todo aquel día hasta que vino el 
alcalde á verme y dijo cómo me sentía. Dije mejor y era que no 
continuaba el darme el solimán. 

Preguntó por la cuenta para saber las indilugencias que tenía. 
Dije: ¿qué cuenta? Respondió: vmd., ¿no envió por la llave del 
baúl al paje para sacarla? Dije, no señor. Pues yo se la di , dijo. 
Fuóronle á buscar y halláronle en casa de un arriero que tenía 
concertado para irse á Sevilla. Trujáronle delante de mí y pre-
guntando por la llave del baúl, la sacó y abriéndole bailaron 
menos lo referido. Preguntóle dóndo tenía lo que faltaba de allí; 
dijo que escondido. Fueron con él y trujóse todo menos 26 rea-
les; que dije yo, búsquenle esas fraldiqueras; y haciéndolo le 
hallaron un papel con solimán y abriéndole dijo la huéspeda, 
¡ay, señores!, que esto es el rejalgar que daban al señor Capitán; 
y reconocido que era solimán le dije: ¡traidor!, ¿qué te había hecho 
yo que me has querido matar con este solimán? Respondió ese 
papel me le hallé en la calle; yo dije al alcalde: Señor, envíe vm. 
por el verdugo; que éste dirá la verdad. Respondió el alcalde: más 
vale que lo llevemos á la cárcel y que jurídicamente se haga pro-
ceso y dé tormento y sabremos quién es la causa. Parecióme muy 
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bien y llamé al alférez, que no le había visto en dos días, y man-
dé que con cuatro soldados llevase á la cárcel aquel muchacho y 
estuviese porque temía. Hízolo, y como era la causa del mal, lle-
vóle por la iglesia de Santo Domingo y aconsejó se metiese den-
tro, como lo hizo, y aconsejó á los frailes no lo entregasen porque 
lo ahorcaría luego el capitán. Los frailes lo hicieron y enviaron 
aquella noche á Sevilla. 

Gomo faltó la causa del solimán fuíme curando, que quiso 
Dios guardarme para lo que él sabe. Sané y levantéme con gusto 
del pueblo y determinóme el ir á Sevilla con seis soldados; y en 
ella hice deligencia de buscar al muchacho, que con facilidad lo 
hallé y truje á Osuna, que lo deseaban para darle un castigo ejem-
plar. Hízose la causa, púsose á quistión de tormento. Confesó 
haberlo hecho por orden del alférez, ofreciéndole grandes dádivas. 
Quisieron ahorcarlo pero no le hallaron con edad y así le dieron 
cien azotes en la cárcel á un poste y cortaron los dos dedos de 
cada mano con que polvoreaba el solimán. 

En la confesión que yo hice en el artículo de muerte ofrecí á 
Dios delante el confesor de perdonar á quien hubiera sido la 
causa de mi muerte, que la tal palabra me le pedia el confesor 
sabiendo que era el alférez, á quien el Gobernador quiso prender, 
mas no lo consentí yo, y así le envié á llamar al punto que el 
muchacho confesó y dije: vmd. se vaya con Dios y no pregunte la 
causa y si ha menester algo dígalo, que se lo daré. Quedóse 
muerto y fuese dentro de una hora pareciéndole no me arrepin-
tiese. Supe después se había ido á las Indias, que nunca más ha 
parecido en España. Con todo quedé por más de dos años casi 
tullido de los dedos de los pies y manos, que siempre me hormi-
gueaban, además de haberme quitado la fuerza que tenía. 

Dijeron los médicos que el no haberme muerto fué el estar el 
estómago habituado del veneno que me dieron en Roma tan poco 
tiempo había. 

Vino el comisario: tomó muestra á mi compañía y marchamos 
la vuelta de Sanlúcar donde estaba la armada aprestada que ha-
bía de ir á Filipinas. Tocóme embarcar en el galeón la Concep-
ción por cabo de tres compañías que iban dentro. 

Salimos de Sanlúcar la vuelta de Cádiz para de allí hacer la 
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partencia á Felipinas. En este tiempo vino orden del Rey para 
que no fuésemos sino que nos incorporásemos con la armada 
Real y los galeones de la plata y todas las galeras de España y 
fuésemos á Gibraltar, adonde decían iba á posar una armada de 
Holanda. Iba el Príncipe Feliberto por General de todo. 

A la entrada de Cádiz hay un escollo debajo del agua catorce 
palmos, que llaman el Diamante, en el cual se han perdido mu-
chos navios y yo como más desgraciado topé con él y perdíme á 
vista de toda la escuadra. No se ahogó nadie porque me socorrie-
ron todas las chalupas de la armada y el Sr. Marqués de Santa 
Cruz con su capitana. 

Mandó el Príncipe que me prendiesen; lleváronme al galeón 
en que anduve embarcado toda aquella jornada, aunque no sal-
taba en tierra, hasta que en el Consejo de Guerra me libraron 
viendo no tenía yo culpa. Anduvimos de Gibraltar á cabo Espar-
tel con algunos navios de la armada en aquel estrecho, más de 
tres meses, aguardando la armada que jamás vimos. Esto fué por 
Enero de 1616 y por Marzo y Abril vino orden de que se deshi-
ciese aquella armada, como se hizo, y en particular la que había 
de ir á Filipinas donde era harto menester. Mandóse que los seis 
galeones se agregasen á la armada Real y que la infantería, que 
era la mejor del mundo, pasase á Lombardía á cargo de D. Car-
los de Ibarra que la llevó. Era Maestro deCampo de estos dos mil 
y quinientos hombres D. Pedro Esteban de Avila y yo quedé en 
España con otro capitán, por venir la orden en esta forma en un 
capitulo de carta escrita al Marqués de Santa Cruz, del Rey. 

Por cuanto conviene á España reforzar los tercios de Lom-
bardía, será bien que pase el de D. Pedro Esteban de Avila que 
había de ir á Felipinas, no dejando los docientos hombres que 
nos había parecido con los capitanes práticos de la navega-
ción, que son Contreras y Cornejo, que pueden quedarse para 
levantar gente de nuevo para ese efeto. 

Con esto nos quedamos y fuimos á la Corte con orden del Mar-
qués, donde nos detuvieron más de seis meses, hasta que se me 
ordenó que fuese por la Junta de guerra de Indias á Sevilla lue-
go, que en el camino me alcanzaría orden de lo que había de 
hacer. Llamóme el Presidente D. Fernando Carrillo, que lo era 
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fie aquel Consejo, y mandándome dar quinientos escudos, aque-
lla tarde tomé muías para Sevilla, donde partí. 

En Córdoba me alcanzó un pliego en que se me ordenaba me 
viese con el Presidente de la contratación de Sevilla; hicelo en 
llegando, el cual me mandó que me partiese á Sanlúcar, que el 
Duque de Medina me daría la orden. Yime con su Excelencia y 
de secreto me ordenó pasase á Cádiz con una orden al Goberna-
dor de aquella ciudad, y que á las nueve de la mañana estarían 
allí dos galeras para embarcar la infantería. 

Víme con el Gobernador de Cádiz al cual se le ordenaba que 
tocase cajas para socorrer las Compañías que tenía allí de las flo-
tas, y que en estando en la casa del Rey recogidas embarcase nú-
mero de docientos hombres á mi satisfacción en las dos galeras y 
me los entregase sin oficiales nengunos mayores, digo el capitán, 
alférez y sargento. Hízose con el secreto que se requería por que 
no se embarcara uno tan solo, porque estos soldados de este pre-
sidio y flotas son los rufianes de la Andalucía madrigados. 

Partíme para Sanlúcar donde tenía prevenidos el Duque dos 
galeones de 400 toneladas, con su artillería y bastimentos necesa-
rios, además de los pertrechos que se llevaba de pólvora y cuerda 
y plomo para la plaza que se iba á socorrer. 

Llegué á Sanlúcar, mandóme el Duque embarcar la infantería 
en los galeones, hicelo metiendo en cada uno ciento, que se vie-
ron como asaltados sin saber lo que les había sucedido. 

Llegó el otro capitán de la Corte para el otro galeón y embar-
cámonos para hacer nuestro viaje que era ir á socorrer á Puerto 
Rico en las ludias , que se decía estaba sitiado de holandeses. 
Estuve aguardando el tiempo en los Pozuelos que llaman junto á 
la Barra, y los soldados, como todos eran forzados y dejaban las 
amigas de tantos años y eran los oficiales de la muerte de la An-
dalucía, casi hacían burla de mí porque diciendo: ea, señores, 
abajo que es va noche, respondían: ¿somos gallinas que nos he-
mos de acostar con día? aquiétese su ánima. Yo me veía atribu-
lado y 110 dormía pensando cómo se había de hacer este viaje, 
porque sino eran quince marineros y seis artilleros no tenía de 
mi parte otra gente, que todos los cien soldados eran enemigos, 
y así me valí de la industr ia , y poniendo los ojos en uno de los 
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también entre ellos hay á quien obedezcan los valientes, y lla-
mándole dije: ah señor Juan Gómez, venga acá, y metíle en la 
cámara de popa y dije: ¿Cuánto há que sirve al Rey? Dijo, habrá 
cinco años, en Cádiz y en Larache, de donde me huí, y un viaje 
de flota. Respondí: cierto que le he cobrado afición y que me 
pesa no tener una bandera que le dar: quedó muy pagado de 
esto y dijo: otros lo hicieran peor que no yo. Yo le dije, pues 
si quiere ser sargento de esta Compañía váyase á tierra y siente 
la plaza, y sino tiene dinero para comprar una alabarda, yo se 
lo daré. Dijo: aún tengo cincuenta pesos ya que vmd. me honra; 
es á saber que había hombre que por que le dejasen ir á tierra 
daba docientos reales de á ocho. Díle un papel para el contador 
y dije: vaya vmd. que escalón es para ser alférez, y mire que me 
fío de vmd. Embarcóse en la barca y fué á tierra y sentó la plaza 
y volvió al punto con su alabarda. Cuando los valientesje vieron 
sargento dieron su negocio por acabado, y ejecutando lo que 
tenían determinado y llamando al sargento en la cámara le 
dije: ya vmd. es otro de lo que era, porque siendo oficial cual-
quier delito es traición lo que no es en el soldado. Dígame por 
vida del Sargento quien de estos son los más perniciosos y va-
lientes. Dijo, calle vmd., que son unos pobretes: sólo Calderón y 
Montañés son casi hombres de bien. Dije, pues á la noche, cuan-
do los mandemos recoger, hállese ahí con su espada desnuda. 
¿Para qué, señor? que, ¡voto á Cristo! con un garrote basta. No, 
dije yo, que á los soldados no se les castigan con palo sino con es-
pada cuando son desvergonzados. Vino la noche y dije como era 
sólito: ea, señores, abajo que es ya hora. Respondieron con la 
insolencia ordinaria: aquiétese su ánima. Yo que estaba cerca 
de Calderón alcé y díle tan gran cuchillada que se veían los sesos 
y dije: ¡Ah, picaros insolentes! ¡Abajo! En un punto estaba cada 
uno en su rancho como unas ovejas. Decíanme, señor Capitán, 
que se muere Calderón; confiésenlo, y échenlo á la mar decía yo; 
y por otra parte, que le curasen. Hice al punto echar en el cepo 
al Montañés, con que quedó esta gente tan sujeta que aun echar, 
¡voto á Cristo! no se echó en todo el viaje, porque el que le echa-
ba, le hacía estar en pié una hora con un morrión fuerte que 



- 111 — 

pesaba treinta l ibras , en la cabeza, y con un peto que pesaba 
treinta. 

Avisé al otro capitán hiciese lo mismo, aunque como supieron 
lo sucedido en mi galeón se deshizo el consejo que tenían, que 
era saliendo del puerto embestir en tierra en Arenas Gordas y 
huirse todos, y si se lo impidiera yo, matarme. 

CAPÍTULO XIII . 

En que cuenta el viaje que hice á las Indias y los sucesos dél. 

Salí del puerto y navegué cuarenta y seis días sin ver más tie-
rra que las Canarias. Llegué á las islas de Matalino, hice agua allí, 
donde vi algunos indios salvajes, aunque con la comunicación de 
las flotas se aseguran á bajar ; pero ninguno de los nuestros 1101 
porque han cogido algunos y se los comen. Pasé la vuelta de mi 
viaje disminuyendo altura y llegué á las Vírgenes Gordas que son 
otras islas deshabitadas. Fuime la vuelta del pasaje de Puerto Rico 
que es un canal angosto donde ordinario están cosarios ingleses 
y holandeses y franceses. Llegué de noche y fui en persona á 
reconocerle con una barca bien armada, dejando los galeones fuera 
del canal, que es corto y en el hay dos puertos muy buenos. No 
hallé bajel nenguno y atravesé amaneciendo casi á la boca de 
Puerto Rico y arbolando mis banderas entré que fui muy bien 
recibido de D. Felipe de tíiamonte y Navarra gobernador de 
aquella isla. 

Díjome era milagroso no haber encontrado con Guatarral (1), 
cosario inglés que andaba por allí con cinco navios, tres grandes 
y dos chicos, y que cada día le molestaba. Desembarqué la pólvora 
que dijo era menester y cuerda y plomo y algunas armas de fuego, 
con que el buen gobernador quedó contento. Pidióme cuarenta 
soldados que le dejase para reforzar el presidio, que en mi vida 
me vi en más confusión, porque no quería quedar nenguno y 
todos casi lloraban en quedar allí, y tenían razón, porque era que-

(1) El célebre aventurero Wal ter Raleigh. 



- 112 — 

dar esclavos eternos. Yo les dije, hijos, esto es forzoso el dejar 
aquí 40 soldados, pero vmds. se han de condenar á si mismos, que 
yo no he de señalar á naide ni á un criado que traigo, que si le 
toca ha de quedar. 

Hice tantas boletas como soldados y entre ellas cuarenta negras, 
y metiéndolas en un cántaro juntas y revueltas iba llamando por 
las listas y decía: vmd. meta la mano y si saca negra se habrá de 
quedar. Fuéronlo haciendo así y era de ver que cuando sacaban 
negra, como se quedaban últimamente, viendo la justificación y 
que era forzoso se consolaron y más viendo que le tocó á un 
criado mío que me servía de barbero, el cual quedó el primero. 

En este puerto había dos bajeles que habían de ir á Santo 
Domingo, que es la corte de las islas españolas, donde hay Presi-
dente y Oidores y la tierra primera que pisaron españoles. Eran 
los navios españoles; habían de cargar cueros de toros y gengibre 
que hay en cantidad y filáronse conmigo. Llegué al puerto de 
Santo Domingo, que fui bien recibido, y comencé á poner en eje-
cución un fuertecillo que llevaba orden de hacer á la entrada 
del río. 

De allí á dos días vino nueva como Guatarral estaba dado fondo 
con sus cinco bajeles cerca de allí. Traté con el Presidente de ir 
á buscallos y parecióle bien, aunque los dueños de los navios se 
protestaban que si se perdiesen se los habían de pagar. Armé los 
dos que truje de Puerto Rico y otro que había venido de Cabo 
Verde cargado de negros, y con los míos salí del puerto como que 
éramos bajeles de mercaduría, camino de donde estaban, y como 
el enemigo nos vió, hice que tomásemos la vuelta como que huía-
mos. Cargaron velas los enemigos sobre nosotros que de industria 
no huíamos y en poco rato estubimos juntos. Volviles la proa y 
arbolé mis estandartes y comenzamos á dalles y ellos á nosotros-
Eran mejores bajeles á la vela que nosotros y así cuando querían 
alcanzar ó huir lo hacían, que fué causa no se me quedase alguno 
en las uñas. Peleóse y tocóle al almirante dellos el morir de un 
balazo y conocieron éramos bajeles de armada, y no mercantes, 
que andábamos en su busca, con lo cual se fueron y yo volví á 
Santo Domingo, donde acabó la fortificación y me partí á Cuba, 
donde hice otro reductillo en cuatro días; quedaron diez soldados. 
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En Santo Domingo había dejado cincuenta soldados y los tres 
bajeles, que ya no traía más que el uno; pero bien armado. Cuba 
es un lugar en la isla de Cuba que es la en que está fabricada la 
Habana y el Bayamo y otros lugares que no me acuerdo. 

Salí de Santiago de Cuba y en la isla de Pinos topé un bajel 
dado fondo. Peleé con él muy poco; era inglés, de los cinco de 
Guatarral. Díjome como se había ido y desembocado la canal de 
Bahama y que le había muerto á su hijo que era Almirante y 
otras trece personas, y que de temor se había ido á Inglaterra con 
algunas presas que llevaba. Avisé al Presidente dello y al Go-
bernador de Puerto Rico porque no estuviesen con cuidado. 
Tenía este bajel palo del Brasil dentro y alguna azúcar que había 
tomado. Eran veintiún ingleses; trújelos á la Habana donde es-
tuvieron hasta que llegó la ilota y los llevó á España. 

Entregué los pertrechos que me habían quedado y la infantería 
á Sancho de Alquiza, Capitán general que era de aquella isla y 
todos los lugares della, y en la flota que vino á España me vine 
con D. Carlos de Ibarra que era General della el año de 1618. 
Fui y vine el de 19. 

Llegué Sanlúcar y pasé á Sevilla, donde topó enfermo al señor 
Juan Ruíz de Contreras que estaba despachando una armada 
para Felipinas y luego al punto que llegué, me dijo tenía orden 
del Rey para que le asistiese; hícelo y envióme al punto á Borgo, 
que es donde se aprestaban seis g-aleones grandes y dos pata-
ches. Trabajé conforme la orden que me dió hasta que los bajé 
abajo á Sanlúcar fuera de carenas, que es decir despalmados; 
metiéronse bastimentos y la artillería necesaria y la infantería, 
que eran más de mil hombres, harto buenos, sin el marinaje y 
artilleros. Era General de esta armada D. Fulano Coacola del 
hábito de Santiago, que iba de mala gana como toda la demás gente, 
y así tuvieron el fin, porque á trece días después de partidos con 
buen tiempo de el puerto de Cádiz les dió una tormenta que 
vinieron á perderse á seis leguas de donde salieron. Díjose, por 
cierto, que fué causa el Almirante, que no era marinero ni había 
entrado en la mar jamás. Llamábase Fulano Figueroa y después 
para enmendallo le hicieron Almirante de una flota por sustentar 
el yerro primero. 
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Embistió en tierra la Capitana y Almirantaen un mismo paraje 
y de la Capitana no se salvó una astilla con ser un galeón que 
era de más de 800 toneladas y cuarenta piezas de bronce gruesas. 
Ahogóse el General y toda la gente, que no se salvó más de 
cuatro personas. Del Almirauta se salvaron casi todos y el galeón 
no se deshizo tan presto porque dió en más fondo: los otros corrie-
ron al estrecho y se perdió otro en Tarifa y otro en Gibraltar y 
otro en cabo de Gata. Los dos pataches se salvaron. Este ñn tuvo 
esta armada, y para aderezallo, como si yo tuviese la culpa me 
enviaron con dos tartanas á Tarifa ó su playa por treinta piezas 
de bronce que habían sacado del galeón que se perdió, y se supo 
estaban dos galeones de Argel para querer embarcar la artillería; 
mas la gente de tierra no se lo consentía, y llegado con mis dos 
tartanas embarqué las piezas; y llevaba orden que si los enemigos 
me apretasen á que me rindiese, si llegaban á pelear conmigo, 
me fuese á fondo con toda la artillería, porque no se aprovechasen 
de ella, y ordenase á la otra tartana hiciese lo mesmo. Yo me vine 
tierra á tierra y los enemigos á la mar , con que no pudieron 
hacerme mal y truje la artillería en salvamento. 

De allí á pocos días llegó á Cádiz nueva como la Mámora que-
daba sitiada por mar y por tierra, con treinta mil moros por tie-
rra, y que la habían dado tres asaltos, y por la mar había veinti-
ocho galeones de guerra para estorbar el socorro de turcos y 
holandeses. 

Mandó el Duque de Medina Sidonia se proveyese luego socorro 
y el Sr. D. Fadrique de Toledo se aprestó al punto con los galeo-
nes de su armada, pero no tuvo tiempo para hacer el viaje y así 
aprestaron dos tartanas con pólvora, cuerda y balas, que era de lo 
que carecían, pues habían quemado hasta las cuerdas con que 
sacaban agua de los pozos ó cisternas y las con que tenían los 
catres, que son las camas en que duermen los soldados; y habiendo 
visto yo como se habíau de enviar aquellas tartanas y que á los 
capitanes del presidio les habían mandado escoger alguna gente 
de la más granada de sus campañas y 110 había ninguno ofrecí-
dose, llegué al Duque y dije, señor, suplico á V. E." me dé este 
viaje y por esta merced póngame en el rostro una ese y un clavo. 
Estimolo y mandó que fuese. Como vieron los capitanes del pre-
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sidio que se me había dado á mi fueron al Duque y dijeron que 
aquello tocaba á un capitán de ellos por estar á orden de Su Ex-
cel.» y no á mí que no lo estaba y que estaba allí al apresto de la 
armada de Filipinas. Súpelo yo y dije públicamente que aquello 
se me había dado á mí habiéndolo pedido después que les avisa-
ron á ellos para que aprestasen alguna gente de sus compañías, y 
que no habiendo quien lo pidiese lo pedí yo: que capitán era 
de infantería y más antiguo que algunos: que al que le pareciese 
otra cosa lo aguardaba en Santa Cataliuapara matarme con él; y 
caminando hacia el puesto señalado vino un ayudante de parte 
del Duque, que me llamaba. Volví y mandóme trújese una licen-
cia del Sr. Juan Ruíz de Contreras á cuya orden estaba, y traída 
me dieron la orden délo que había de hacer, y en particular, que 
con mi buena fortuna, Dios mediante, metiese aquel socorro ó 
me dejase hacer pedazos. 

CAPÍTULO XIV. 

Cómo socorrí la fuerza de la Mámora y otros sucesos. 

Partí y medí el tiempo, que hay 42 leguas, de suerte que me 
amaneció en medio de los 28 bajeles. Tuve tan buen tiempo, de 
suerte que como lo pensé me sucedió. Juzgué que la armada del 
enemigo había de estar dada fondo por lo menos una legua á la 
mar por estar largos de la artillería y porque aquella barra es 
brava y levanta tantos golpes de mar, que á la legua que yo digo 
comienzan á hacer escala; y hallándome yo al amanecer en medio 
de ellos iba mi camino hacia dentro, que las escalas de los golpes 
de mar me iban entrando, y si alguno se determinaba á seguirme 
era fuerza que entrase tras mí en el río ó diese á través en la 
playa; pues fué como lo he dicho, que cuando me vieron ya no 
pudieron remediarlo sino fué tirarme algunos mosquetazos y 
cañonazos que fueron pocos, porque el tiempo fué tan breve que 
no pudieron hacer mal . 

Entré, que fui la paloma de el diluvio: diéronme mil abrazos 
el buen viejo Lechuga que era gobernador de aquella plaza y la 
había defendido como tan valeroso. 

Comenzóse á desembarcar los pertrechos y los navios á zarpar, 
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pareciéndoles que la armada Real estaría con ellos presto; y pen-
saban bien, que estuvo á otro día en la tarde allí. Yo me fui á 
comer con el gobernador y estándolo haciendo tocaron arma, y 
avisado lo que era dijeron que seis matasietes que venían de paz. 
Mandó los abriesen y llevasen á la casi de un judío que hay allí 
intrépete, que era sólito el ir allí y les daban de comer y tabaco 
en humo, que así los hallé yo. Estos matasiete son sus nombres 
así por ser caballeros, y lo parecían, porque les vi muy lindos 
tahalíes bordados y muy lindos borceguíes y buenas aljabas y 
bonetes de Fez diferente que los trajes de aquellos moros. Ordenó 
el Maestro de Campo Lechuga fuesen subiendo toda la pólvora y 
cuerda por delante de la casa donde estaban los moros, y así mis-
mo los soldados que truje, que estaban con buenos vestidos y los 
de allí en cueros. 

Fuimos á la casa de los moros, levantáronse y saludámonos; 
tornáronse á sentar y brindáronnos y bebimos, que lo beben tan 
bién como los ganapanes de Madrid. Comenzó á pasar los pertre-
chos que lo vieron bien y á los soldados. 

Dijeron que venían á pedir licencia al Gobernador para irse 
aquella tarde siete mil de estos matasiete y que todos los demás 
se irían aquella noche, que le querían poi' amigo y que le envia-
rían quinientos carneros y treinta vacas á vender, que se los 
comprase. Dijo que sí haría: dióles mucho tabaco que es el mayor 
regalo que se les puede hacer y no pueden vivir sin la Mámora; 
porque todo cuanto hurtan lo traen á vender allí y lo que no 
hurtan; dan un carnero como un buey por cuatro reales y una 
vaca por diez y seis y una hanega de trigo por tres reales y una 
gallina por medio real. Con esto se partieron y yo me apresté 
para partirme. Esta la Mámora es un río que á la boca de él 
hay la barra dicha, pero entran navios gruesos dentro, y si los 
enemigos le tuvieran hicieran gran daño á España, porque no 
está más de 42 leguas de Cádiz, y como las flotas entran y 
salen en aquel puerto ó en Sanlúcar, con facilidad podían hacer 
gran daño tomando los bajeles y en un día volverse á su casa sin 
tener necesidad de hacer navegación larga de ir á Argel y Túnez, 
además del riesgo que tienen de pasar el estrecho de Gibraltar. 
Sube este río hasta Tremecén treinta leguas arriba y es fondable 
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por todas partes, y coa la comodidad de los bastimentos tan bara-
tos podían aprestar armada muy buena allí; que por eso los 
holandeses estaban tan golosos dél. 

Para que se vea el mal que nos podían hacer de esta manera 
por ser tan fondable y lo dicho para entrar galeones gruesos, tres 
[eguas en la mesma costa hay un lugar que llaman £alé, con una 
fortaleza muy buena, que son della dueños los moriscos andaluces, 
y hay un riachuelo que no caben sino hajelillos chicos como 
tartanas y pataches y con ellos nos destruyen la costa de España 
y no hay año que no entren en este Qalé más de quinientos escla-
vos tomados en bajeles de la costa nuestra que vienen de las In -
dias y de las Terceras y Canarias y de el Brasil y Fernanbuco, 
y en acabando de ha:er la presa en una noche están en casa, y la 
hacen en la costa de Portugal en día y noche. Dirán que salgo del 
cuento de mi vida y meto en historia; pues á fe que pudiera me-
terme. 

Salí aquella noche de la barra de la Mámora y amanecí en 
Cádiz, digo, entré antes de medio día. Fui á Conil donde estaba 
el Duque; convidóme á comer y sobrecomida, leyó la carta de 
creencia que traía del Gobernador para el Rey, que se hol<*ó en 
verla y dijo no perdiese tiempo en ir á Madrid. Dióme una carta 
para el Rey y una certificación honrada, que la estimo mucho, y 
en un bolsillo cien doblones, que decían los criados que era ' la 
mayor hazaña que había hecho en su vida. Fui al Puerto de 
Santa María, donde el proveedor de las fronteras me dió ciento y 
cincuenta escudos para que corriese la posta, que en tres días y 
medio me puse en Madrid, de manera que en nueve días entré 
en Madrid, saliendo de España y yendo á Berbería, volviendo de 
Berbería á España y de allí á la Corte, que hay ciento y ocho 
leguas i e tierra desde Cádiz. Fuime apear á Palacio y subí en 
cuerpo al cuarto del Rey, donde salió el Sr. D. Baltasar de Zúñi-
ga, que esté en el cielo, y le di razón de todo y luego entré 
con Su Ex.» delante del Rey, é hincando la rodilla le di las dos 
cartas; la de creencia y la del Duque. Dióselas al Sr. D. Baltasar. 
Comenzóme á preguntar el Rey las cosas de la Mámora. Dijo el 
Sr. D. Baltasar: á él se remite Lechuga por su carta. Informó de 
todo que Su Majestad gustaba, y tanto, que del cordón que tenía 
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pendiente el hábito me le asió, y dando con él vueltas me pre-
guntaba y yo respondía; y de allí á un poco dijo el Sr. D. Balta-
sar: váyase á reposar que vendrá cansado. Bajé por los patios y 
estaba el portero del Consejo de Estado, que era día dél, aguar-
dándome, y llevóme adentro que los Señores estaban todos en 
pie. Preguntáronme el estado de las cosas, informé, quedaron 
satisfechos; con que me fui y puse á caballo en mis postas camino 
de casa de un tío que tengo en aquella Corte, correo mayor de 
Portugal . Reposé, que lo había menester. 

A otro día vino un alabardero á mi posada de parte del Señor 
D. Baltasar á llamarme. Fui muy contento, y aunque estaba con 
mucha gente que le quería hablar hicieron lugar. Sentóse en una 
silla y mandóme sentar en otra y preguntándome qué puestos 
había ocupado, porque quería Su Magestad hacerme merced, dije 
que había sido capitán de infantería española y que al presente 
estaba en el apresto de la armada de Filipinas y recogiendo los 
destrozos de ella, con cincuenta escudos de sueldo al mes más 
había de dos años. 

Preguntó á qué me inclinaba y tenía puestos los ojos; dije: 
Señor, yo no soy soberbio por mis servicios; el Consejo me ha 
consultado en una plaza de almirante de una flota. Dijo: ¡Jesús, 
Sr. Capitán!, darásele á vmd. al punto con una ayudilla de costa. 
Yo le besé la mano por ello y dijo que acudiese al secretario Juan 
de Ynsástigui, que él me daría el despacho. Fuime contento á 
mi casa y á otro día entré á buscar al Ynsástigui en la cova-
chuela y topé con el Sr. D. Baltasar, el que me dijo: ¿cómo va?; 
tome vmd. ese despacho y ese billete y tenga paciencia, que Su 
Magestad al presente no puede más en materia de maravedís. Yo 
dije: Señor, no he menester dinero si hay tanta falta; reputación 
busco que no dinero; y volviéndole el billete no quiso que lo de-
jase, estimando en mucho mi liberalidad, como lo dijo. El billete 
era de trecientos ducados en plata doble, y el otro un decreto para 
D. Fernando Carrillo, Presidente de Indias. 

Llevóle al Presidente y me recibió con cara de hereje, que no 
tenía otra, y me despidió secamente; que á su tiempo se haría lo 
que Su Majestad mandaba. 

Pasó uno y dos meses y no consultaba la plaza. Acudí al 
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Sr. D. Baltasar, dióme un billete en que le mandaba anticipase 
la consulta, porque el Rey deseaba hacerme merced. Llevóle y el 
buen hereje debía de estar prendado por alguno, que consultó la 
plaza dejándome fuera, que luego lo supe y sin más dilación 
me fui i la audiencia del Rey, que entonces buscaban en los 
corredores quien le quisiese hablar, y dije: Señor, yo he servido 
á V. M. 25 años en muchas partes, como parece por este memo-
rial y por el servicio último de haber metido el socorro en la Ma-
mora; Y.8 M.d me hizo merced de un decreto para que me diesen 
la plaza de Almirante de una flota, que por mis servicios he estado 
consultado en ella otras veces, y agora, mandándomela dar Vuesa 
Majestad, aún no me ha consultado el Presidente. Cogió el me-
morial, arrebatándomele de las manos, y volviendo las espaldas 
se fué y nos dejó á todos confusos, porque era recién heredado. 
Fuime á consolar con el Sr. D. Baltasar y á darle mi queja como 
á mi Jefe, y estando aguardando hora llegó el Presidente con su 
cara dicha, que alguna pildora traía ó le habían enviado de arriba; 
y entrando me entré con él, aunque no me dejaba el portero ó un 
gentilhombre que estaba allí. Dije: déjeme vmd. que vengo á lo 
que el Sr. Presidente. Entré y estaba el Sr. D. Baltasar con el 
Conde de Monterrey, mi Señor, y un fraile dominico hijo del 
Conde de Benavente, y el Sr. D. Baltasar en medio de la sala en 
pié con el Presidente. Me arr imé y dije: Suplico á V.* Ex." pre-
gunte al Sr. Presidente si tiene satisfacción de mi persona. Res-
pondió con las manos abiertas: Señor, que es muy honrado sol-
dado y le enviamos á Puerto Rico y lo hizo muy bien. A esto le 
dije yo: pues si soy tan honrado, ¿por qué V." S.* 110 me consultó 
habiéndolo mandado el Rey, y entervenido su Ex.* con otro papel?; 
dijo: otra vez Señor; ya está todo hecho; y dije yo entonces: no 
le crea V." Ex.* que le está engañando como me engañó á mí. 
Entonces dió una gran voz: hombre, ya está todo hecho. Respon-
dió el Sr. D. Baltasar: mire Y.* S. ' que el Rey desea hacer mer-
ced al capitán. No pudo hablar, que se le añudó el garguero y 
salió de allí; pero antes que llegase á la calle cayó sin sentido; 
metiéronle en el coche por muerto y dieron garrotes en los bra-
zos y piernas para que volviese en sí. Dios le volvió su juicio y 
confesó y murió. ¡Dios le perdone el mal que me hizo! que él se 
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quedó sin vida y yo sin almirantazgo, porque el Sr. D. Baltasar, 
que era mi Jefe, decía que no era razón que me hiciese merced 
por haber muerto un ministro, como si yo le hubiera dado algún 
arcabuzazo; ¡no tuviera más culpa algún papel que debió de venir 
de arriba, que yo he oido que aquel debió de darle la muerte! 

Con esto me retiró de Palacio y 110 entraba en él. Pasaron más 
de seis meses cuando un día, estando descuidado, entró á bus-
carme un alabardero de parte del Sr. Conde de Olivares. Fui con 
cuidado á ver lo que me quería, y entrando por la sala donde 
estaba, lo primero que me dijo: Sr. Capitán Contreras, no me dé 
quejas, que bien veo las tiene. El Rey ha resuelto el hacer una 
armada para guardar el estrecho de Gibraltar y yo soy el Gene-
ral de ella y en la Jun ta d3 armadas se han nombrado 16 capita-
nes traídos de diferentes partes, práticos y de experiencia; y de 
los dos que se han escogido de los que están en esta Corte, es el 
uno el Maese de Campo D. Pedro Osorio, y vmd. el otro; estí-
melo. Yo agradecí la merced que Su Ex. ' me hacia y díjele: 
Señor, yo me hallo con 50 escudos de sueldo y he sido capitán 
dos veces; no se compate agora tornar á tomar compañía y dejar 
los 50 escudos que tengo en la armada. Y díjome: no hay que 
tratar, que sus acrecentamientos corren por mi cuenta. Con que 
le dije: pues sírvase Y." Ex.* que esta compañía la levante en 
esta Corte. Dijo que jamás se había hecho, pero que por conten-
tarme lo trataría con Su Magestad; y lo consiguió, que levanta-
mos los dos, el Maestre de Campo y yo, siendo los primeros capi-
tanes que estando presente la Corte hayan levantado gente y 
enarbolado banderas. 

CAPÍTULO x v . 

De que levanté otra compañía de infantería en Madrid 
en Antón Martín y otros sucesos. 

La mía se enarboló en Antón Martín, y en veintisiete días le-
vanté 312 soldados, que salí con ellos á los ojos de toda la Corte, 
en orden y yo delante, que este consuelo tuvo mi buena madre, 
de muchos pesares que ha tenido en este mundo de mis trabajos. 

Al segundo día que salí de la Corte hubo en ella nueva que me 
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habían muerto en Getafe, cosa que se sintió en Madrid como si yo 
fuera un gran señor, y de esto pongo por testigo á quien se halló 
allí. Dicen que en el juego de la pelota lo dijo el Marqués de Bar-
carrota, que no tuvo otro origen, para lo cual despachó el señor 
D. Francisco de Contreras, Presidente de Castilla, correos á saber-
la verdad, para el castigo si acaso hubiera sucedido como lo dije-
ron. Yo despaché cómo estaba b u e n o , que se holgaron en la Corte; 
tanto importa el estar bien quisto. 

Saqué de esta muerte falsa que me dijeron algunas buenas per-
sonas más de quinientas misas en el Buen Suceso. Supe fueron 
más de trecientas las que se dieron limosna para decir. Súpelo 
después del mayordomo del hospital, estando pretendiendo, que 
se llamaba Don Diego de Córdoba. Pasé á Cádiz con mi compañía 
y entré con más de trecientos soldados. Embarcámonos y fuimos 
al Estrecho, que era nuestro sitio. Iba esta armada á orden de 
D. Juan Fajardo, General de ella. Embarquéme en el galeón 
Almiranta de Nápoles, que en esta escuadra había seis bajeles 
famosos de que era General Francisco de Ribera, que lucía toda 
esta armada con sus bajeles y su valor. Eran de los que tenía en 
Nápoles el señor Duque de Osuna, y pluguiera á Dios fuera Ge-
neral de toda esta armada el buen Ribera, que diferentemente 
hubiera sido servido Su Majestad y nosotros ganado reputación. 
Toda esta armada tenía veintidós galeones gruesos y tres pataches. 
Salíamos de Gibraltar algunos navios que señalaban á encontrar 
algunos de turcos que pasaban por el Estrecho costeando la Afri-
ca, aunque no hay de distancia en este estrecho de España á Ber-
bería más de tres leguas, en que se hicieron algunas presas. 

Al cabo de muchos días, á 6 de Octubre 1624, encontramos con 
la armada de Holanda, que traía ochenta y dos velas, aunque no 
eran todas de guerra. Fuimos á encontrarlos sobre Málaga, á la 
mar quince leguas. Lo que sé decir que el galeón capitana de Ri-
bera y el mío que era su almiranta, llegamos á pelear á las cua-
tro de la tarde con los enemigos; el galeón de Ribera y la capitana 
de D. Juan Fajardo y la almiranta en que iba yo. Lo que sucedió 
no se puede decir, más que los enemigos se fueron riendo; que si 
á la capitana de Ribera no la hubieran dado un cañonazo entre dos 
aguas, que fué menester dar un bote para podello remediar,j sabe 
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Dios cómo les hubiera ido á los enemigos. Este cañonazo le die-
ron no siendo la bala cristiana ni de Jos bajeles del enemigo. Pase-
mos adelante, que anocheció, y aquella noche se fueron á pasar 
el Estrecho sin que naide les diera pesadumbre, lo que jamás ellos 
pensaron, y dieran por partido el haber perdido la cuarta parte 
de sus bajeles, como se dijo después. Volvímonos á Gibraltar y 
allí se quedó D. Jnan Fajardo, y con Ribera fuimos en busca de 
los galeones de la plata, que la topamos y trujimos á Sanlúcar, 
además de dos navios que tomamos de turcos en el camino y una 
presa que llevaban de azúcar. 

Volvimos á invernar á Gibraltar y caí malo. Dióme veinte días 
de licencia para ir á convalecer á Sevilla, y porque espiró me pro-
veyó la compañía D. Juan Fajardo. Fuime á la Corte, quejóme 
y hizo me Su Majestad merced del gobierno de 500 de infantería 
que habían de ir á servir en cuatro compañías á las galeras de 
Génova. Levanté la infantería, y estando para marchar me dieron 
orden fuese con ella á Lisboa para embarcarme en una armada 
que se había fabricado para resistir á la de Ingalaterra, á cargo de 
Tomás de Larraspur. 

Estuvimos aguardando en Cascaes y en Belén más de dos me-
ses, porque se tenía nueva no iba á ninguna parte, sino á Lisboa, 
llamados de los judíos; y visto la preparación dieron en Cádiz; y 
aunque se supo, vino orden no desamparásemos aquel puerto, 
donde estuvimos hasta que se supo se había retirado á Ingala-
terra. 

El Marqués de la Hinojosa, que estaba por General de mar y 
tierra, comenzó á reformar donde entré yo con los de mi tropa, 
qne volvimos á Madrid á que se nos diese orden para ir á nuestras 
galeras; ya se había enfriado porque dicen había guerra en Lom-
bardía, y no debió de ser sino que los ginoveses son poderosos; y 
aunque el Duque de Tarsis lo ayudaba, por tener sus galeras 
guarnecidas con españoles, no pudo conseguir que por ahora se 
pusiese en ejecución, con lo cual nos quedamos pobres preten-
dientes en la Corte; aunque yo no libré mal, porque Lope de Vega, 
sin haberle hablado en mi vida, me llevó á su casa diciendo: Señor 
capitán, con hombres como vmd. se ha de partir la capa; y me 
tuvo por su camarada más de ocho meses, dándome de comer y 
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cenar, y aun vestido me dió. ¡Dios se lo pague! Y no contento con 
eso, sino que me dedicó una comedia en la veinte parte, del Rey 
sin reino, á imitación del testimonio que me levantaron con los 
moriscos. 

Parecióme vergüenza estar en la Corte, más no teniendo con 
qué sustentar, que allí parecen mal los soldados aunque lo ten-
gan; y asi traté de venirme á Malta por ver en qué estado estaba 
lo de mi hábito, y cuando me había de tocar algo que comer por 
él; pedí en el Consejo que me diese algúu sueldo para Sicilia, que 
está cerca de Malta, y diéronme treinta escudos de entreteni-
miento, cinco más de los que dan agora á los capitanes. Con que 
tomé la derrota á Barcelona, y de allí me embarqué paraGénova 
y Nápoles y Sicilia. Presenté mi cédula, asentóseme el sueldo, y 
de allí á un mes que quería ir á Malta con licencia, me hizo mer-
ced el Duque de Alburquerque, Virrey de aquel reino, del gobier-
no de la Pantanalea (Pautalaria), una isla que está casi en Ber-
bería. Tiene una tierra y un castillo con 120 soldados españoles. 
Pasé por Malta á la ida y halló que no tenía caravana hecha ni 
residencia para poder encomendar; además, que las encomiendas 
que hay en el estado de freiles sirvientes, son pocas y chicas, que 
la mayor no tiene seiscientos ducados. 

Estuve en este gobierno diez y seis meses, teniendo algunos 
encuentrillos de los que allí vienen para hacer carne y agua, y 
así mismo traté de que una iglesia en que tenemos la cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario, era como una venta cubierta con ca-
ñas y paja; envié por madera á Sicilia, y por un pintor y colores; 
reedifiqué esta iglesia cubriéndola con buenas tablas y vigas; hice 
seis arcos de piedra, una tribuna y una sacristía; pinté toda la 
iglesia, el techo y capilla mayor con los cuatro evangelistas á los 
lados, y el altar de Nuestra Señora hice pintaren tablas, que des-
pués hice un arco con un Dios Padre encima, y el arco eran los 
quince misterios, retratado cada misterio. 

Doté renta perpetua para lo siguiente: que todos los años por 
Carnestolendas, el jueves de compadres se dijese una misa canta-
da con diácono y subdiácono y túmbolo con sus paños negros y 
cera y más doce misas rezadas, y la víspera el oficio de difuntos 
con su túmbolo y cera; todo esto por las ánimas del purgatorio. 



— 124 — 

I tem, dejé renta para que en sabiendo que yo sea fallecido tengan 
obligación de decirme docientas misas de alma. Más, dejé con 
que cada dos años limpien la pintura y blanqueen la iglesia; más» 
dejé cada mes una misa rezada por mi alma, en lo mejor y más 
bien parado de toda la isla. 

Quedó adornada lo mejor que pude; con que pedí licencia al se-
ñor Duque de Alburquerque para ir á Roma con él. Diómela de 
mala gana por cuatro meses. Vine á Palermo y de allí embarqué 
para Nápoles y de allí vine á Roma. 

Traté de que se me diese un Breve para suplirme las caravanas 
y residencia que tenía obligación de hacer en la religión para en-
comendar, y habiéndoselo propuesto á Su Santidad no lo quiso 
hacer, con lo cual me resolví de hablar le , y dándome audiencia 
le hice relación de mis servicios, y dije que el tesoro de la iglesia 
era para hombres como yo que estaban hartos de servir en defensa 
de la fe católica; lo cual, considerando Su Santidad estos trabajos 
con su cristiandad, no sólo me concedió el Breve facultativo, mas 
me lo concedió gracioso, y más con otro en que ordena á la Reli-
gión que en consideración á los servicios me reciban en grado de 
freile caballero, gozando de mi ancianidad, y poder caber en todas 
las encomiendas y dignidades que los caballeros de justicia gozan; 
y más, me concedió un altar privilegiado perpetuo para la isla de 
la Pantanalea, en mi iglesia, con no haber más de tres misas que 
son menester, hecho para el altar por siete años, con que quedé 
contento; pero faltaba lo mejor, que era el despachar estas cosas 
con los ministros monseñores, que les pareció eran muchas gra-
cias y nunca vistas, como es verdad, y ansina me las coartaban con 
mil cláusulas; pero todo esto lo allanó el Conde de Monterrey, mi 
señor, y mi señora la Condesa, su mu je r , con recados y billetes 
que escribieron á los ministros, que era imposible si no fuera por 
Sus Excelencias elpodello conseguir. Eran Sus Excelencias al pre-
sente Embajadores en Roma extraordinario, y habiéndome des-
pachado quise ir á Malta y Palermo, donde tenia mi sueldo, y 
pidiéndole licencia á Su Excelencia me ordenó por algunas causas 
que se ofrecieron no me partiese de Roma. Hícelo y estimélo, 
mandando que me diesen mis treinta escudos al mes á su teso-
rero, que lo ha hecho con mucha puntual idad. 
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Pedí licencia á Su Excelencia, después de pasados seis meses, 
para presentar los Breves. Diómela por dos meses y que volviese 
dentro dellos. Partí de Roma y fui á Nápoles y Sicilia y de allí á 
Malta, donde presenté los Breves con las cartas de Su Excelencia, 
y al punto fueron obedecidos, con lo cual me armaron Caballero 
con todas las solemnidades que se requieren, y dieron una Bula 
que la estimo más que si hubiera nacido del Infante Carlos, en 
que dicen que por mis notables hechos y hazañas me arman Ca-
ballero, gozando todas las encomiendas y dignidades que hay en 
la Religión y gozan todos los Caballeros de justicia. Hubo aquel 
día sopa doble en un gran banquete. Partí de Malta para volver 
á Roma y vine en poco tiempo, porque en ir y estar , negociar y 
volver á Roma, fué en treinta y cuatro días, habiendo de camino 
casi trecientas leguas. 

Llegué á Roma y besé la mano al Conde mi señor y mi señora 
la Condesa. Holgáronse de mi buen despacho y vuelta tan 
presto. 

A ocho días después de llegado á Roma me mandó el Conde 
mi señor fuese con dos carrozas de campaña suyas, de á seis ca-
ballos cada una, á traer los señores Cardenales Sandoval y Espi-
nóla y Albornoz que venían de España y habían de desembarcar 
en Puerto de Palo, veinte millas de Roma, y asimismo me orde-
nó los convidase de su parte para que viniesen á alojar en su 
casa, donde les tenía hecho un gran alojamiento. 

Llegué á Palo donde estaban sus Eminencias en el castillo. 
Hice mi embajada; estimáronlo mucho, pero respondieron no 
pensaban entrar en Roma por ser tiempo de mutaciones, sino irse 
á algunas partes cerca della; y ya tomada esta resulución les 
supliqué lo mirasen bien, anteponiendo el servicio del Rey, con 
lo cual se aventuraron á perder su salud, y á dos horas antes de 
noche mandaron poner las carrozas en orden, que había ya diez 
y siete de campaña. 

Metiéronse los señores tres Cardenales en la carroza dal Conde 
mi señor y los camareros suyos en la otra y yo. Comenzaron á 
picar las unas y las otras porque no les diese el sol, pero dime 
tan buena maña que entré en Roma al amanecer con solas las 
dos carrozas del Conde mi señor, sin que pudiese seguir nenguna 
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de las diez y siete, y con ellas los truje á casa muy trempano (sic), 
día de San Pedro, cuando se presenta la hacanea al Papa. 

Fueron alojados en casa del Conde mi señor, cada uno en su 
cuarto, con la ostentación y regalo que se puede creer, con sus 
camareros y otros criados. 

Estuvieron allí hasta que tomaron casas, que debió ser un mes, 
y allí fueron visitados de todo el Colegio de los Cardenales, y re-
galados del Conde mi señor; y yo me volví á mi posada donde 
estoy y estaré hasta que su Excelencia me mande otra cosa, que 
no deseo sino servirle. Una cosa digo que es milagro: que entra-
ron estos señores en Roma, día de San Pedro, cuando las muta-
ciones están en su punto y de toda la familia que traían estos se-
ñores, que son más de trescientas personas, no se murió ninguno, 
y á sus Eminencias no les ha dolido la cabeza, con lo cual digo 
que es chanza lo de las mutaciones; es verdad que yo les dije á 
todos en Palo que se guardasen del sol y entrando en Roma de 
hincar, que con esto no habría mutación. Esto ha sucedido hasta 
hoy que son 11 de Octubre de 1630; y si hubiera de escribir me-
nudencias sería cansar á quien lo leyere; además, que cierto que se 
me olvidan muchas cosas, porque en once días no se puede reco-
pilar la memoria y hechos y sucesos de treinta y tres años. Ello 
va seco y sin llover, como Dios lo crió y como á mí se me alcanza, 
sin retóricas ni discreterías, no más que al hecho de la verdad. 

Alabado sea Cristo. 

CAPÍTULO x v i . 

[Llegada del Marqués de Cadreyta á Roma; erupción del Vesubio; 
mi estancia en los Casales de Capua; mi gobierno de la ciudad 
de Aquila.] 

Luego se siguió que el Conde mi señor resolvió hospedar al 
Sr. Marqués de Cadreyta que iba por Embajador ordinario á Ale-
mania, y pasó por Roma, por Embajador de la Serenísima Reina 
de Hungría, y el Conde mi señor me ordenó le fuese á recibir al 
camino y ofrecerle su casa, y porque no traía las cartas de la 
Reina con las circunstancias que son menester para que el Papa le 
recibiese como Embajador, le hube de llevar á Frascate, gran re-
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creación, donde estuvo regalado hasta que la Reina tornó á escri-
bir, con lo cual entró en Roma y vino á parar en casa del Conde 
mi señor, donde fué regalado y servido, y después de besado el 
pie al Papa y recibido sus visitas y héoholas su Señoría también, 
se partió para Ancolia, donde halló á la Reina y embarcó para 
la Corte cesárea á ejecutar y ejercer su embajada, que la que 
hizo en Roma fué muy lucida y costosa, digna de tal señor. 

Luego dentro de pocos días envió el Conde mi señor á pedir una 
galera á la Sra. Condesa de Tarsis para que fuese en ella el secre-
tario Juan Pablo Bonete y yo á hacer ciertas diligencias en Ma-
drid. Vino la galera, donde nos embarcamos y llegamos á Barce-
lona, y de allí se me ordenó corriese la posta, porque importaba. 
Hícelo, con lo cual tuvo el Conde mi señor su deseo por haber 
llegado con brevedad. 

Estuve en Madrid más de dos meses (año 1631), donde me hol-
gué en ver lindas comedias del Fénix de España, Lope de Vega, 
tan eminente en todo y el que ha enseñado con sus libros á que 
110 haya naide que no sea poeta de comedias, que este solo había 
de ser para honra de España y asombro de las demás naciones. 

De Madrid me mandaron me partiese para Nápoles, donde era 
Virrey el Conde mi señor, y en llegando me mandó tomase una 
Compañía de infantería española. Díjele como yo lo había sido 
ya cuatro veces; porfióme y toméla, con la cual entré de guarda á 
su persona, y de allí á dos meses me envió de presidio á la ciudad 
de Ñola, y estando allí quieto una mañana, martes 16 de Diciem-
bre amaneció un gran penacho de humo sobre la montaña de 
Soma, que otros llaman el Vesubio, y entrando el día comenzó á 
oscurecerse el sol y á tronar y llover ceniza. Advierto que Ñola 
está debajo casi del monte cuatro millas y menos. La gente co-
menzó á temer viendo el día noche y llover ceniza, con lo cual 
comenzaron á irse de la tierra, y aquella noche fué tan horrenda 
que me parece no puede haber otra semejante al día del juicio, 
porque demás de la ceniza llovía tierra y piedras de fuego como 
las escorias que sacan los herreros de las fraguas, y tan grandes 
como una mano, y mayores y menores, y tras lodo esto había un 
temblor de tierra continuo que esta noche se cayeron 37 casas y 
se sentía desgajar los cipreses y naranjos como si los partiesen 
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con un hacha de hierro. Todos gritaban ¡misericordia!, que era 
terror oirlo. El miércoles no hubo día casi, que era menester 
tener luz encendida. Yo salté en compaña con una escuadra de 
soldados y truje siete cargas de harina y mandé cocer .pan, con 
lo que se remediaron muchos de los que estaban fuera de la tierra 
por no estar debajo de techado. Había en este lugar dos conven-
tos de monjas, las cuales no quisieron salir fuera, aunque el Vi-
cario les dió licencia para ello antes que se fuera, los cuales con-
ventos se cayeron, y no hizo mal á naide porque estaban en el 
cuerpo de la iglesia rogando á Dios. 

Los soldados de mi compañía casi se levantaron contra mí en 
esta forma: hicieron su consejo entre ellos diciendo que viniesen 
juntos á forzarme saliese de allí, porque el fuego llegaba cerca. 
Topóles juntos en una calle, que venían á lo dicho, y yo como lo 
vi les dije: ¿dónde, caballeros? Respondió uno, señor... y antes 
que dijese más, dije yo, señores, el que se quisiese ir , vayase, 
que yo no he de salir de aquí hasta que me queme las pantorri-
llas, que cuando llegue á ese término, la bandera poco pesa y me 
la llevaré yo. Con ésto 110 hubo naide que respondiese. Pasamos 
este día unas veces de noche y otras con poco día. Las lástimas 
eran tantas que no se pueden decir ni asegurar, porque ver la 
poca gente que se había quedado, desmelenadas las mujeres y las 
criaturas sin saber dónde meterse y aguardando la noche natu-
ral, y que allí caían dos casas, allí otra se quemaba, se deja con-
siderar, y por cualquiera parte que quisiera salir era imposible 
porque se hundía en la ceniza y tierra que cayó el jueves por la 
mañana. Trabajó el elemento de el agua aunque no cesaba el 
fuego y llover ceniza y tierra, porque nació un río tan caudaloso 
de la montaña que sólo el ruido ponía terror: un pedazo de él se 
encaminaba á la vuelta de Ñola, y yo tomé treinta soldados y 
gente de la tierra con zapas y palos é hice una cortadura, de suer-
te que se encaminó por otra parte y dió en dos lugarejos, que se 
los llevó como hormigas con todo el ganado y bestias mayores 
que no se pudieron salvar, con que consideró si cuando los solda-
dos venían á que me fuese me voy se anega la tierra. 

El viernes quiso Dios que lloviese agua- del cielo revuelta con 
tierra y ceniza, que hizo una argamasa tan fuerte que era impo-
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sible cortarla aunque fuese con picos y azadones, conque tuve 
algún consuelo por si apretaba el fuego tener por dónde salir. 

El sábado se cayó casi todo el cuartel donde estaba la compa-
ñía; pero no hizo mal á nadie porque los soldados más querían 
estar al agua y ceniza en la plaza que en el cuartel y en la iglesia 
mayor que era damuzada (sic), anque se meneaba como en jua-
gadientes en la boca, de los terremotos que había. 

Domingo me vino una orden del Conde pensando estaba todo 
perdido porque no podían haber pasado, en que me mandaba 
saliese y me fuese á Cápua, y aunque me pesó, cierto, por 
dejar aquellas monjas, que viéndome ir se habían de desanimar, 
me fué fuerza el usar déla orden porque si sucedía algo no me 
culpasen. Salí con lo que tenía acuestas, porque aunque qui-
siera traer un baúl no había en qué. Llegamos á Cápua que era 
dolor el vernos, tan desfigurados que no parecíamos sino que 
habíamos sido trabajadores en el infierno; los más descalzos, me-
dio quemados los vestidos y aun los cuerpos. Allí nos reparamos 
ocho días é hicimos Pascua de Navidad, aunque el Vesubio siem-
pre vomitaba fuego. 

Al cabo de ocho días me envió el Conde una patente para que 
me alojase en los Casales de Cápua; hícelo y en ellos nos acomo-
damos algo de lo perdido, y á mí me trujeron de Ñola dos baúles 
de vestidos, que todo lo demás de una-casa se perdió: fue dicha no 
perderse los baúles también. 

En estos Casales hay una usanza lo más perniciosa para los po-
bres y es que los ricos que pueden alojar ordenan de primeras 
órdenes á un hijo y á éste le hacen donación de toda la hacien-
da, con que no pueden alojar, y el Arzobispo les defiende porque 
le sustentan: yo di cuenta al Obispo de esta bellaquería y respon-
dióme que aquello era justo; yo me indigné y saqué íos soldados 
de casa de los pobres y llevólos en casa destos ricos, y pregunta-
ba yo: ¿cuál es el aposento del ordenado?, decían, éste; yo decía: 
guárdese como el día del domingo; y estotros, ¿quién duerme en 
ellos?; señor, el padre, la madre, las hermanas y hermanos; y en 
estos alojaba á tres y á cuatro soldados; quejáronse al Arzobispo 
y él escribióme á decir que mirase que estaba descomulgado; yo 
reúne de aquello y uno de estos clérigos salvajes, que así los l ia-
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man por este reino, porque no tienen más de las primeras órde-
nes y son casados muchos, púsose en una yegua para quejarse al 
Arzobispo, y un soldado dióle una sofrenada diciendo se aguar -
dase hasta que me lo dijeran á mí. La yegua no sabía de freno 
más que el dueño latín, con lo cual se empinó y dió con él en el 
suelo, que no se hizo provecho. 

Con todo su mal fué á quejarse; con que el Obispo me envió á 
decir que estaba descomulgado por el capítulo quisquís pariente 
del diablo (sic). Yo le respondí que mirase lo que hacía, que no 
entendía el capítulo quisquís, ni era pariente del diablo, ni en mi 
generación le había; que mirase que si me resolvía á estar desco-
mulgado que no estaba naide seguro de mi sino en la quinta 
esfera; que para eso me había dado Dios diez dedos en las dos 
manos y ciento cincuenta españoles. El tomó mi carta y 110 me 
respondió más de que les envió á decir á los Casales que hiciesen 
diligencia con el Virrey para que me sacase de allí, que él haría 
lo mesmo, porque no hallaba otro remedio. Hiciéronla apretada; 
pero en el ínter me lo pagaron los ricos sin que padeciese nengún 
pobre, que no fué tan poco que no duró más de cuarenta días. 

Pasados éstos me envió el Virrey á la ciudad del Aguila (1), de 
las mayores del reino, en la cual habían perdido el respeto al 
Obispo de aquella ciudad y aun querídole matar, y mandóme 
que fuese á castigar los culpados : yo partí destos Casales á 
los 9 de Febrero y pasé el llano de las Cinco millas, que l laman, 
el cual estaba media pica de nieve: hubo lindas cosas en este 
llano con los soldados. 

Esta ciudad es tan inobediente por estar á los confines de la 
Romanía, que casi no conocen al Rey. Yo llevaba 150 españoles 
de los de cuarto y ochavo, y entré en la ciudad escaramuceando 
con mis pardillos. Iba con título de Gobernador y Capitán á 
guerra: comencé á prender y ellos á huirse. Alojé los pardillos 
en sus casas de los culpados, que no les estuvo mal, y eché 
bando que no anduviese naide ni entrase en la ciudad con bocas de 
fuego, que en ellos era costumbre como llevar sombrero. Obede-

. (1) A q u i l a . 



cieron luego, que fué milagro según decían todos; y un día llega-
ron á la puerta de Ñapóles seis criados del Virrey de la provin-
cia que era el Conde de Ciaramonte, con sus escopetas y pistoletes 
de los chiquitos, y traían unos cabellos larguísimos á lo nazareno, 
que es aquí hábito de bandidos ó salteadores, que todo es uno. 
Dijéronlos que no podían entrar sin orden del Gobernador y 
capitán á guerra: respondieron que no conocían al capitán á gue-
rra; y como de cuatro soldados que estaban á la puerta se habían 
ido los dos á comer, entraron y fuéronse á dar pavonada á la 
plaza, no haciendo caso de naide, como lo pasado. Yo lo supe y 
mandé cerrar las puertas de la ciudad y con ocho soldados salí 
á buscallos. Hallólos como si no hubieran hecho nada, y quirién-
doles prender, se metieron á hacer armas, que las tenían muy 
buenas; pero no les valió porque de Romanía cerré con ellos y 
los prendí anque me hirieron un soldado. 

Presos, luego al punto les hice la causa y di dos horas de tér-
mino á cada uno, y pasadas los condené á cortar los cabellos 
nazarenos y que se los pusiesen al pescuezo, y subidos cada uno 
en sus borricos, á usanza de mi tierra, les diesen cada dos-
cientos azotes, lo cual se hizo con gentil aire aunque el verdugo 
se estrenó en semejante justicia, que para él era nueva y aun 
para la ciudad. Apeados de sus jumentos fueron curados con sal 
y vinagre á usanza de galera y á otro día los encaminé á las 
galeras de Nápoles con cada seis años, por entretenidos, cerca la 
persona del cómitre á quien tocaron. 

Al Señor Virrey ó Presidente de la provincia le pareció impo-
sible la justicia y certificádose dello me escribió que con qué 
autoridad había hecho aquello. Respondile que con la de capitán 
á guerra. Tornóme á escribir que él sólo en aquella provincia lo 
era. Yo le dije que eso se lo pleitease con el Conde de Monte-
rrey que era el que me había enviado la patente, y con esto se 
determinó el venir á prenderme al Aguila, y para ello juntó tre-
cientos hombres de á caballo y algunos de á pie. Súpelo y escri-
bíle que mirase su Señoría que era levantar la tierra y que ella 
lo estaba casi, pues yo había venido á castigar; que pues era 
Ministro del Rey, no intentase tal cosa sino que diese cuenta al 
Conde como á Virrey del reino; y si yo había hecho mal me cas-



- 32 — 

tigaría. El no hizo caso de esto, sino trataba de seguir su inten-
to. Yo que tenía espías vi que iba de veras y traté de escoger de 
ciento y cincuenta españoles que tenía, los ciento con su pólvora 
y balas y cuerda, y en un gallardo caballo que yo tenía puse mis 
pistolas y encima de mi persona dos mil escudos en doblas y salí 
á aguardalle á un puesto, donde le escribí una carta diciéndole 
que pues miraba tan mal por el servicio del Rey, que prosiguiese 
su camino y que trújese buen caballo, porque si le cogíale juraba 
á Cristo que lo había de azotar como á los otros; y lo hiciera mejor 
que lo digo, porque yo estaba seguro el rendir su gente, que era 
toda canalla, y hecho en él lo dicho irme á Roma y á Milán y á 
Flandes, conque se acababa todo; y de donde estaba yo en seis 
horas me metía en el estado de la Iglesia. 

El se resolvió tomar mi carta y enviársela al Virrey Conde de 
Monterrey y se volvió á su casa ó tierra y yo á la mía. 

A otro día tuve noticia que andaba un caballero haciendo mil 
bellaquerías en campaña y en conventos de monjas, hincando lo 
que más bien le parecía. Yo como me había resuelto ya de ir á 
campaña contra el Presidente, ¡pardiez! que me encaminé la 
vuelta de un lugarejo donde el dormía y le parecía que estaba 
como el Rey en Madrid y le di una alborada, hallándole en la 
cama, aunque se arrojó por una ventana á un huerto; pero hubo 
otros tan buenos saltadores que le pescaron; atáronle y truje á 
la ciudad del Aguila, que se quedaron espantados de que hubiese 
quien se atreviese á prendelle. Metilo en el castillo ó hice la 
causa y hecha le di dos días de término, en los cuales se trató de 
hacer un tablado en medio de la plaza y hacer los cuchillos para 
el sacrificio. La gente se burlaba de ver el tablado y de oir que 
era para cortalle la cabeza; pero más se admiraron cuando le 
vieron al quinto día á las tres de la tarde sin cabeza, que se la 
cortó un mal verdugo, al cual le di un vestido mío y diez escu-
dos; el pobre no era prático; pero fué como los médicos que 
enseñan en los hospitales á costa de inocentes, aunque este caba-
llero no era sino grandísimo bellaco. Llamábase Jacomo Ribera, 
que cualquier brucés le conocerá aunque sea por el nombre, na-
tural de la ciudad del Aguila. 

Estaba en esta ciudad por la Pascua de Resurrección, y los 
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jurados ó regidores estaban conmigo mal porque no les dejaba 
vivir como querían, y parecióles que el día de Pascua tenían 
alguna excusa el no acompañarme á la iglesia y con esto me 
hacían algún pesar. Yo les había dicho el jueves santo se comul-
gasen como lo hacía yo, y ellos como tenían la malicia no quisie-
ron comulgar. Llegó el día de Pascua, donde el Obispo decía la 
misa de pontifical. Yo aguardé hasta que salió la misa y fui, 
púseme en mi silla con sólo mi asesor, aunque éste nunca quiso 
firmar ninguna sentencia de las contadas-, pero no me espantó 
que era de la tierra y se había de quedar en ella. Advierto que 
en esta ciudad el magistrado ó regidores, que son cinco, cada 
uno tiene dos criados que se los paga la ciudad, vestidos de colo-
rado, y ninguno de estos regidores ó jurados no saldrá de casa 
sin estos dos criados, ni irá á otra parte aunque importe la vida. 

Yo como me vi solo á la misa pontifical y conocí la malicia 
de estos bergantes, llamé al sargento desde mi silla y dijéle: 
vaya y préndame todos los criados del magistrado y en casa dé 
cada uno de los magistrados, meta seis soldados, con orden qú¿ 
coman cuanto hallaren en casa y en la cocina, teniendo mucHb 
respeto á las mujeres, y que no se salgan hasta que yo los mandte 
Ejecutóse al punto, y más que había soldado que con ser día1®; 
Pascua no se había hecho lumbre en su casa. Los jurados tuVití1 

ron nueva del caso y como no tenían los de las capas coloráflMÍs 
no podían venir á volver por sí. Enviaban gentiles hotriBres 
y recados: yo decía vinieran ellos, y como no podían véMP, 
estuviéronse cada uno donde les cogió el sargento los cr ia íM. 
Pidióme el Obispo sacase los soldados de las casas ó que s&ltá'ák 
los criados, porque fuesen los jurados á sus casas. G í M é ^ 
que saliesen los soldados de las casas con que les diesen1 á f e d k 
uno tres tostones que son nueve reales. Diéronselos al fcáfrWJr 
dieran trescientos ducados por no los ver en casa, ¡tanto nos 
quieren! Tuvieron los soldados y sus camaradas con los nueve 
reales cada uno y comido, mejores pascuas que los jurados, por-
que las hicieron en el lugar donde les prendieron los^criadfósj, 
que por no perder la usanza ó privilegio no fueron áJsásveasas. 
Hízome instancia el Obispo soltase los de las capas coloradas; 
yo dije les había prendido á todos porque 110 se exctó/ásétá^os 

j^deo ab fiin 
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con otros, cual era el que me había de haber llevado la al-
mohada y puesto en la iglesia; pero que pagase cada uno un du-
cado para los arrepentidos y los soltasen; y al p u n t o lo pagaron y 
salieron los jurados de su encantamiento, que ellos por tal tuvie-
ron. Otras mil cosillas me sucedió con estos y era que el pes-
cado y la carne lo ponían á precios subidos, y el pan, porque les 
daban á cada uno un tanto en especie de pescado y carne y 
tocino y el del pan en dinero. Yo súpelo y dije que cuando fue-
sen á poner las posturas me llamasen. Hiriéronlo, y así como la 
ponían decía yo: ¿v. s.* no ve que es conciencia ponerlo tan bajo, 
que merece más, y subiéndolo habrá abundancia? Ellos veían el 
cielo abierto y subían más. Después de hecha la postura decía 
yo á cada uno dellos, señores: yo tengo tanta gente en mi casa 
y aunque soy franco por caballero de Malta y capitán de infan-
tería y capitán á guerra y gobernador, quiero comenzar y pagar 
á la postura y así cada uno de v. s.* ha de llevar conforme tiene 
la familia y lo ha de pagar aquí, como yo, y ¡voto á Dios! que 
si vosotros les dais una onza de nada, que os he de azotar; y como 
ellos vían que no era yo de burlas hacíanlo. Decían los jurados: 
Señor, que en nuestra casa no se come pescado:—pues yo quiero 
que lo coman y gocen de la postura, como yo y los pobres. Esto 
bastó para que la postura bajase la mitad y más en todas las cosas. 

Volviendo á nuestro Presidente ó Virrey de la provincia, había 
enviado la carta que yo le escribí última al Conde de Monterrey 
y se resolvió el sacarme del Aguila, á istancia del Préside y de 
los jurados; pero sacónos á él y á mí en un día. A mí me dió una 
Compañía de caballos corazas ante de salir del Aguila y á él no 
le dió nada. Este fin tuvo el gobierno del Aguila, que tuve tres 
meses y siete días. 

CAPÍTULO XVII. 

[De varias cosas que me sucedieron en Cápua; alabanzas del Conde 
y de la Condesa de Monterrey; me retiro de su servicio.] 

Partí del Aguila para Nápoles á tomar posesión de la compa-
ñía de caballos; hallóla que estaba alojada en Cápua y fué fuerza 
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traerla á Nápoles, adonde me la entregó D. Gaspar de Acevedo, 
General de mil caballos. 

Este día que me la entregó D. Gaspar de Acevedo delante del 
escribano de ración D. Pedro Cuncubilete, se tasaron los caballos 
de la compañía, la cual había tenido D. Héctor Piñatelo, que le 
promovieron á teniente de Maese de campo general. Dijo un sol-
dado que le había trocado el caballo y otros dijeron lo mesmo, y 
yo dije: aquel que trae V.* S." es de la compañía, y los soldados 
dicen tiene V.a S.* los mejores caballos y dado rocines, y son del 
Rey. Respondió, no es verdad: que yo no he tomado caballo nen-
guno. Más aunque entre italianos no es palabra ofensiva, «no es 
verdad», no quise estar en opiniones, porque había muchos es-
pañoles y italianos delante, con lo cual alcé la mano y le encajé 
la barba asiéndole de ella al punto. Arrojó el bastón y sacó su 
espada, como valiente caballero; pero yo no fui lerdo en sacar 
mi herruza, donde hubo una pendencia sin sangre, porque era 
tanta la gente que era imposible el herirnos. Un pobre tudesco 
de la guarda del Virrey, que estaba allí, lo vino á pagar, que 
salió con una cuchillada en la cara, como si fuera el enca-
jador. 

Prendiónos D. Gaspar de Acevedo, como General de la caba-
llería y capitán de la guardia del Conde de Monterrey. Estuvimos 
presos en casa cada uno con guardas tres días, hasta que el Con-
de, mi señor, mandó con la relación de los Maestres de campo y 
Príncipe de Asculi que nos hiciesen amigos en su antecámara: 
por el D. Héctor salió el Príncipe de la Rochela y por mí salió el 
S.p D. Gaspar de Acevedo, con que de allí adelante cada uno an -
daba ú yo por mejor decir, ojo avizor, como dicen los hampones. 

Ya yo era capitán de caballos, con que comenzaron nuevos cui-
dados, y más con que el Conde, mi señor, quiso hacer una mues-
tra general de toda la caballería del reino, y la nueva levantada 
que era más de dos mil quinientos caballos y la infantería espa-
ñola y italiana que era mucha y muy lucida, anque en esta 
muestra no se halló infantería del reino de milicia, sino la 
levantada, que eran los españoles dos mil y setecientos y los i ta-
lianos ocho mil, escogida gente. 

¡Qué sería menester de galas para este día! que yo con ser po-
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bre, saqué mi librea de dos trompetas y cuatro lacayos, todos de 
grana, cuajados de pasamanos de plata, tahalíes y espadas dora-
das y plumas, y encima de los vestidos gabanes de lo mesmo. 

Mis caballos, que eran cinco, con sus sillas; dos con pasama-
nos de plata y todos con sus pistolos guarnecidos en los arzones. 
Saqué unas armas azules con llamas de plata, calcillas de carnu-
za, cuajadas de pasamano de oro, y mangas y coleto de lo mesmo, 
un monte de plumas azules y verdes y blancas encima de la cela-
da y una banda roja recamada de oro cuajada; que á fe podría 
servir de manta en una cama. Yo entré de esta manera en la 
plaza con mi alférez y estandarte y ochenta caballos detrás bieu 
armados; los soldados con sus bandas rojas, y mi hermano, que 
era mi Uniente, detrás de la compañía, harto galán. Dejo consi-
derar como entramos... (1). 

Los demás capitanes, que eran en cantidad, pasamos todos por 
delante Palacio, donde estaban en un balcón el Conde, mi señor, 
y los eminentes Cardenales Sabeli y Sandoval, y en otro balcón 
mi Señora la Condesa de Monterrey y mi Señora la Marquesa 
de Monterroso con sus damas. Todas las compañías como iban 
entrando en la plaza de armas hacían un caracol y abatían los 
estandartes y la infantería las banderas, y pasaron al largo del 
castillo donde se hizo el escuadrón y nosotros peleamos con él, 
que cierto era de ver pelear la caballería con la infantería. A este 
tiempo ya Sus Excelencias habían pasado con los señores Carde-
nales á Castelnovo y al pasar se disparó toda la artillería, que 
era mucho de ver, y hacíase ésto tan al vivo, que no ¡faltaba 
más que meter balas, que todas las demostraciones se hicieron; 
pero tal Capitán general teníamos para que no lo hiciéramos, que 
aunque se hubiera criado toda su vida en la guerra no podría 
saber mandar más como mandaba y á sus tiempos; y no es adu-
lación, que certifico que con haber conocido infinitos Príncipes 
no he visto quien sepa tener tanta grandeza como este Señor; y 
sino dígalo la embajada de Roma extraordinaria de 1628, con la 
grandeza que allí estuvo, los muchos huéspedes que yo conocí en 

(1) Cortada en el Ms. u n a l ínea. 
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su casa alojados, los Señores Cardenales Sandoval, Espinóla y Al-
bornoz, un hermano del Conde de Elda y otro del de Távara y la 
del mismo Conde y mi Señora la Condesa, y todos comían en sus 
cuartos aparte y á.un tiempo, y no se embarazaban los oficios, ni 
reposteros, ni botilleres, ni cocineros, ni la plata, porque cada 
uno tenía lo que había menester; además que cada uno tenía un 
camarero y un mozo de cámara, y para todos había carrozas á un 
tiempo sin pedir á naide nada prestado. Yo vi colgadas treinta y 
dos piezas con sus doseles de verano y otros tantos de invierno-

Fué este Señor el que hizo tan señaladas fiestas al nacimiento 
del Príncipe nuestro Señor, que Dios guarde, por Octubre 1629, 
que hoy los romanos tienen que decir y aun los extranjeros que 
allí se hallaron. Tantas comedias, tantas luchas, tantos artificios 
de fuego, tantas fuentes de vino, tantas limosnas á los hospita-
les, derramar tres días á reo por las tardes cantidad de dinero, 
oro y plata á puñados; y para más prueba baste decir que en este 
tiempo éramos lan mal vistos en Roma que no se puede encare-
cer, y estas grandezas les obligaba á que fueran por dentro de 
Roma apellidando, ¡viva España! que no hay más que decir. 

Pues ¿quién ha tenido en aquella ciudad capitanes entretenidos, 
como los tuvo el Conde á treinta escudos cada mes á cada uno, y 
éramos cuatro y yo era el uno, pagándonos de su bolsa con pun-
tualidad?; y todo esto lo gobernaba Gaspar de Rosales, tesorero 
de Su Ex. ' , que jamás dejó que nadie se quejase de Su Ex." en 
aquella corte, al cual hizo Su Ex." Secretario de Estado y Guerra 
de Nápoles cuando pasó á ser Virrey, oficio en el buen secretario 
bien merecido por su vigilancia y limpieza de manos; y es cierto 
que muchas veces un Señor acierta por tener un buen criado, y 
al revés por tenerlo malo. 

Pues en Nápoles, ¿qué Virrey ha habido que busque los hom-
bres que tienen méritos, los cuales estaban arrinconados en algu-
nos castillos, desesperados, y Su Ex.' los ha sacado y premiado 
que yo conozco muchos?; con que toda la nación se ha [regoci-
jado] viéndose premiar . ¿Quién ha enviado en quince meses á 
Milán, como el Conde, dos tercios de italianos de á tres mil hom-
bres y setecientos mil ducados y á España seis mil infantes y 
mil caballos en veinticuatro galeones?; la infantería á cargo del 
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Marqués de Campo Lataro y la caballería al de el Príncipe de la 
Rochela, y juntamente veinticuatro sillas, bridas bordadas con 
sus caballos escogidos, y otros tantos pares de pistolas que 110 
tenían precio, y para encima de cada caballo una cubierta de bro-
cado que llegaba á las corbas de los caballos; esto iba de presente, 
para Su Majestad y Señor Infante Carlos, que esté en gloria, y 
Señor Infante Cardenal. Pues si tratase de mi Señora la Condesa, 
la afabilidad que ha tenido con todas aquellas señoras tituladas 
del reino, repartiendo los días de la semana en los hespitales, y 
á los dé las mujeres ir á servillas con sus manos, llevando de 
Palacio toda la comida que se había de gastar aquel día; y de 
ésto soy buen testigo; pues ¿un convento de mujeres españolas 
arrepentidas que ha fundado y otros á que cada día ayuda con 
sus limosnas, favoreciendo y honrando á todos los que quieren 
valerse de su intercesión? en suma, señor letor, no le parezca pa-
sión lo que he dicho, porque he quedado muy corto, y juro á Dios 
y á esta que cuando escribo ésto que son 4 de Febrero de 1633 
me hallo en Palermo y en desgracia del Conde mi Señor, que 
adelántelo verán el cómo y porqué; pero, con todo, estimo ser 
su criado, aunque en desgracia, más que criado de otro en gracia, 
porque jamás seré ingrato á las mercedes recibidas en su casa y 
pan comido. 

Volviendo á mi discurso, digo, señor, que se acabó nuestras 
escaramuzas, que fué á 20 de Junio de 1632. Fuímonos á casa 
cansados y sudados, y á otro día mandó el Conde se repartiese 
toda la caballería por las marinas para defendellas, por haber ve-
nido nueva de la armada turquesca. A mí me tocó ir con quinien-
tos caballos, cabo tropa de ellos, al Principado de Citra, donde 
estuve hasta fin de Agosto en campaña de Bol y en Achierno. En 
este lugar era por caniculares, y hacía tanto frío que era menes-
ter echar dos mantas en la cama; y así, de día, ejercitábamos los 
caballos, escaramuzando unos con otros, y á veces corríamos una 
sortija. 

Había un caballo grande en la compañía, de cuatro años, y era 
tan pernicioso, que había casi estropeado cuatro soldados, y á uno 
del todo; y para herrarle era menester atarle de pies y manos, y 
era tan feroz, que echado en el suelo quebraba todas las cuerdas, 
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aunque fueran gordas. Yo mandé lo llevasen al convento de el 
Sr. San Francisco y que lo daba de limosna. Lleváronlo en pelo 
y el guardián dijo que ya que le hacía la limosna le hiciese un 
contrato para podello vender. Este caballo estuvo aquella noche 
tan feroz que lio se atrevían á llevarlo á beber, y á otro día hice 
el contrato, y me dijo el guardián: Señor, yo temo que este ca-
ballo ha de matar algún fraile. Fuése con su contrato al convento, 
y á otro día me dijo: Sr. Capitán, el caballo se está quedo y parece 
se ha quietado algo; en suma, en seis días se puso tan domés-
tico que no había borrico como él, y le echaron con una yegua 
que tenía el convento y andaba con ella como si no fuera caballo, 
que todo el lugar se maravilló. Yo tenía un caballo, entre otros, 
que llamaba Colona; y como íbamos á correr y escaramuzar cada 
día á la alameda de San Francisco, este día me puse sobre este 
caballo, que era manso, y yo había escaramuzado y corrido l an -
zas muchas veces en él, y poniéndole en la carrera jamás quiso 
partir: yo me enojé y le di de las espuelas y salió, y á cuatro pa-
sos se paró. Tornéle al puesto y hice lo mesmo: el caballo no quiso 
correr sino muy poco, y á través. Rogaron me apease y que no 
corriera. Un soldado me dijo: démele vmd., que yo le haré correr 
y no le quedará ese vicio: yo me apeé y el soldado subió en él, y 
no hubo bien subido cuando el caballo disparó á correr y hasta 
que se estrelló en una pared, él y el soldado, no paró, y cayeron 
entrambos muertos, de que me quedé espantado. O fué la limosna 
que di del caballo ú de un altar que hice se fabricase para decir 
misas por las ánimas del Purgatorio y un Breve que les hice ve-
nir de Roma para un altar privilegiado. La causa Dios lo sabe, á 
quien doy gracias por tal beneficio con los muchos que me hace-
cada día. 

Entré en Nápoles con mi compañía, y alojáronme en el puente 
de la Madalena, de donde salía cada noche con veinte caballos á 
batir la marina de la Torre del Griego, y las demás compañías 
hacían lo mesmo por la otra parte de Puzol. 

Yo tenía muy buenos caballos, y las compañías de mi tropa no 
eran buenos, y así, por rehacerlas, mandó el Conde se reformase 
mi compañía, lo cual se hizo, y Su Exc.a me hizo merced del go-
bierno de Pescara, que es de lo mejor de aquel reino. Beséle la 
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mano al Conde por la merced, y estúveme ansí más de un mes sin 
pedir los despachos; y una mañana me envió á decir el Conde, 
mi señor, con el secretario Rosales, que gustaría que aprestase 
dos galeoncetes y un patache que estaban en el puerto, y que 
fuese á Levante con ellos á piratear un poco. 

A esta sazón yo me hallaba con un hermano que había servido 
á Su Majestad veinte años en Italia y armada Real de soldado, 
sargento y alférez y gobernador de una compañía tres años con 
patente de general y con ocho escudos de ventajas particulares 
del Rey, y al presente se hallaba reformado de Tiniente de ca-
ballos corazas. Díjele al secretario: Señor, yo haré lo que me 
manda el Conde; pero mire vmd., que tengo á mi hermano, y 
ffjjjB por lo menos quede en Pescara por mi Tiniente. Díjome que 

jp^.jPgflía ser, que había de ser capitán el que había de ocupar 
acuello. [ Pedí le hiciesen capitán del patache y aun se lo supliqué 

á.̂ OjCa al Conde: no lo quiso hacer. Dije que le diesen una 
lias ramos y gente suelta que se había de embarcar 

^pi^ig.C). ^ij (érpnme que sí. Yo en este inter trabajaba en apres-
tar los bajeles, v decía al secretario: vmd. no se burle conmigo. 

vTDofr fnr.fl grofy~iii| . ° 
^ g j a l e al CondQ acabe de ajustar esto; juro á Dios, que si no lo 
(Jĵ Cjff, íí$ m e he de.embarcar ni hacer el viaje. En esto andu-
n y Í f ^ ^ h ^ s t a ,ijue( una nOjCjie, en su escritorio, me desengañó, di-
^ ^ ^ j ^ y e ^ le Rabian de dar nada, y que nos habíamos deem-
^ { • j c y . j í ^ m ^ , , £ ¡ 0 1 1 esto me vine á mi casa, y considerando 
que yo no tenía plaza en aquel Remo ni sueldo de Su Majestad, 

mi mi hermano tampoco; y así. viendo que mi hermano decía: i. 3rn.<¡*07 -íoril r.firj:-Fi;X:oftB(aoii'ínq n;!i , 
.ft?fMJrt,YO he servido sabe, y vmd. ha hecho 
por muchos y yo no tengo acrecentamiento; el mundo pensará 
tengo algÚP (aje) v copio vía que tenía razón, me obligó á coger 

9Jira?!11 '^FFS é m t M i i nTi; y ,i m t o i m i (ion *MQÍ|. . m . 
mi poca ropa y meterla en el convento de la Santísima Tr in i -' mu<?; IIQP airoon t i f í ih ; - thrrojb ;iJ. „««.'>. . . 

y de allí escribí un papel al Secretario del tenor siguiente: u«utno3 íiííirjii 8bT V rcfpnD lab q-noT fii.ab flanea 
«No se espante vmd. que yo haya sido prolijo en que se acomo-.io.\3n «'•ii!'' r.jio.fl •«>] «tnf>$a¡,„i,„, ^ 

uase mi hermano, pues habiendo yo de ir este viaje, el había de 
O n S W t í tu : oT^ í . i r iP ! . . . 'i ¡ i'.itii.'i oyoi jc l vtTfíi jtj iu4L „ 
, ^ d a r , si yo faltase, con las obligaciones de este sobrinilip y so-
brina, hué r f anos , ,™ no tienen otro padre sino yo; y pues vmd. 
,.me desahucio anoche que no le había de dar nada, vo me he re-
« . r s m r a j r . O n m roxjpj^ .üf i ' l o r a m o U i L aa a u u . í i - i i t í a S ' j a b u n i . ' u J 
suelto á no querer servir tampoco ni hacer este viaje, y asi se lo 

jrs7i 
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podrá vmd. decir al Conde, mi señor, que yo me he retirado aquí 
para ver dónde me resuelvo á i r á buscar mi vidn, y porque Su Ex.3 

no me meta en algún castillo con alguna cólera; si gustare el 
Conde de que yo le sirva y haga este viaje, déle una compañía á 
mi hermano, pues la merece y me la ha prometido, que yo saldré 
al punto y haré lo que verá en este viaje.» 

El Secretario se espantó de ver semejante resulución, y me es-
cribió un papel como amigo á que saliese: no lo quise hacer sino 
con lo referido. 

Pedíle licencia al Conde para mí y para mi hermano y sobrino. 
Envióme á decir que yo no tenía necesidad de licencia, pues no 
era su súbdito, por caballero de Malta, por no tener sueldo ni ocu-
pación en aquel reino, que con una fe dé la Sanidad me bastaba. 
Yo le envió á decir que yo no era de los hombres que se iban sin 
licencia donde habían tenido ocupación: que si Su Exc." no me la 
daba, me estaría allí en el convento hasta que me muriera ó pro-
movieran á Su Exc." á mayores cargos. Y así Su Exc.a me hizo 
merced de concederme licencia muy honrada para Malta y á mi 
hermano para España y á mi sobrino para Sicilia, y todas tres 
me las envió al convento firmadas de su puño. 

Luego, estando los navios de partencia, me enviaron un papel 
de Palacio, firmado del secretario; pero de otro mayor era, en 
que mandaban hiciese una relación é instrucción para el modo 
cómo se habían de gobernar los bajeles. Hícela delante el que 
me trujo el papel, que era bien larga, y á la postre decía: «Señor, 
yo no soy ángel, y podía errar; y así se podrá comunicar ese pa-
pel con los pilotos; y si mi parecer fuere bueno, se usará dél, y 
si no, no; que ese era el viaje que yo pensaba hacer, á no ser des-
dicha tener hermanos.» 

Luego traté de poner mi viaje en orden, anque todo el mundo 
me decía que me aguardase y aun ministros y amigos de Pa la-
cio. Yo procuré tomar su consejo, anque me resolví una noche 
de ir á ver al secretario Rosales á Palacio y lo hice, y estuve con 
él hablando largo, y diciéndome que 110 lo había acertado, que-
damos en que á otra noche nos habíamos de| ver, y no me pare-
ció hacerlo, sino en una faluca que me costó muy buen dinero, 
embarqué á mi hermano y sobrino á deshora, con la poca ropilla 



que tenia, y salimos de Nápoles á los 20 de Enero á media noche. 
Olvidábaseme decir que con mi retirada en aquel convento todo 

el mundo pensó me había metido fraile, como si yo no lo fuera; 
y aun se puso en la Gaceta, y de Malta me escribieron avisaban 
como era capuchino; y no había que espantar lo dijesen en tie-
rras distantes, pues en dos meses que estuve en aquel convento 
hubo hombre en el propio Nápoles que juró me había visto decir 
misa, y él 110 debía de saber que yo no sé latín, ni aun lo en-
tiendo. 

Yo me pasé allí estoo dos meses haciendo penitencia con un 
capón á la mañana y otro á la noche y otros adherentes y con muy 
buenos vinos añejos, y oía cuatro misas y vísperas cada día. 

La noche que salí de Nápoles 110 fué muy buena por el cuidado 
que traía; pero amanecimos en Bietre, sesenta millas de Nápoles. 
Pasamos el golfo de Salerno y fuimos á Palanudo, donde 110 nos 
dejaron tomar tierra por amor de la sanidad. De allí fuimos á 
Paula y estuve allí dos días. Visitó donde nació el bienaventu-
rado San Francisco de Paula. De allí pasé á Castillón donde topó 
una faluca que venía la vuelta de Nápoles. Traía una brava dama 
española conocida, con la cual cené aquella noche y rogóme que 
durmiese en su aposento porque tenía miedo. No quise ser des-
agradecido y así me acosté en el aposento en otra cama... (1). 
Amaneció y botamos nuestras falucas y cada uno tomó la derrota 
que le convenía; y aquella noche llegué á Tropia y no hice noche 
por llegar á Mesina, víspera de Navidad, la cual hicimos en una 
posada que había harta carne; pero como era víspera de Navidad 
todo el mundo se estuvo quedo y más yo que venía harto de 
espiga. 

Oimos misa, día de Pascua, ó misas, y salimos de Mesina, pero 
no pudimos pasar de la torre del faro, donde dormimos. 

A otro día varamos y fuimos proejando hasta Melaco y estuvi-
mos aquella noche y un día por ser malo el tiempo. Presentóme 
el capitán de armas unas gallinas y vino y un cabrito, con que se 

(1) F.n el Ms. hay tachadas unas c u a n t a s l ineas que supr imimos por demasiado 
na tu ra l i s t a s ; la imaginación del lector puede fáci lmente l lenar este vacíq. 
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me acrecentó la despensa y hubo sopa doble en la posada, que 
nunca en estas casas faltan diablos ó diablas. 

Partimos de Malaco y sin tomar tierra nos los llevamos hasta 
Termines, donde hay buena posada. Dormimos aquí y partimos 
para Palermo, que llegamos á medio día, donde halló infinitos 
amigos y traté de poner casa, y antes de hacerlo hablé al señor 
Duque de Alcalá que gobierna este reino. Díjele mi venida, 
anque Su Ex.* lo sabía todo y supliquéle mandase se me acla-
rasen los treinta escudos de entretenimiento que yo tenía en este 
reino de Su Majestad. Mandó luego se me aclarasen. 

Mi hermano dió nn memorial suplicando á Su Ex.', en consi-
deración de sus servicios, le hiciese merced de que se le diese 
una patente de capitán para ir á levantar una compañía, por ha-
ber pocas en este reino, y para ello yo le daba quinientos duca-
dos que es lo que da Su Majestad para estas levas y yo quería 
ahorrar al Rey esto; salió que informasen los oficios; y el infor-
me fué metelle en una tartana que estaba en este puerto, cata-
lana, cargada de bizcocho para las galeras de este reino y iba á 
Génova. Dile doscientos escudos en oro y vestidos y paguéle el 
flete y matalotaje, y echóle mi bendición, diciendo: Hijo, vete á 
Flandes y allí serás capitán; tú llevas servicios, galas, dineros, 
licencia. ¡Dios te guie! Con lo cual se fué con Dios, y yo me he 
quedado hasta hoy 4 de Febrero que escribo esto, 1633. Si Dios 
me diere vida y se ofreciere más lo añadiré aquí. 

CAPÍTULO XVIII. 

[Viajes á Nápoles, á Génova y á España; 
pretensiones de mi hermano.] 

Idose mi hermano este año de 33, en dicha tartana, me quedé 
en Palermo y me envió á llamar el señor Duque de Alcalá, que 
era Virrey de Sicilia. Subí á velle y preguntóme que qué había 
tenido con el Conde Monterrey. Díjele que nada y yo traía licen-
cia para Malta. Apretóme con razones; yo nunca le dije nada de 
lo que me había sucedido en Nápoles. Despedime de su Ex.* y 
bajóme al cuerpo de guardia y comenzáronme los capitanes á 
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desaminar de nuevo qué era lo que había tenido con el Conde en 
Nápoles. Yo les dije que dejasen al Conde, que era señor de todos 
los Grandes siendo chico. No faltó quien se lo fuese á decir a^ 
Duque de Alcalá que enojado envió á su secretario me enviase á 
llamar, y venido me dijo sin réplica ninguna: Vmd. pague á don 
Jerónimo de Castro docieutos escudos que le debe; y estaba allí 
el dicho D. Jerónimo de Castro, y yo le respondí al secretario: 
Señor es verdad que me dió docientos escudos para que le sa -
case en Roma un Breve facultativo para el Maestre de Malta, el 
cual Breve no quiso pasar el dicho Maestre, y que yo había cum-
plido con lo que me tocaba. Respondióme el dicho secretario: 
vuestra merced no tiene que alegar, sino pagallos luego ó le lle-
varán preso. Respondí á esa resulución: Envíe vmd. conmigo á 
quien los traiga. Envióme con guardia y trújelos en un saquillo 
y díjele: Tome vmd. déselos al Duque para que haga de ellos lo 
que quiera porque no den nada á D. Jerónimo de Castro. Con 
ésto me fui á mi posada considerando lo que hace el mundo. De 
allá dos días envió un ayudante de sargento mayor, el cual me 
dijo que mandaba Su Ex." aclarase el entretenimiento que tenía 
allí. Yo respondí que yo allí no tenía sueldo, que tenía licencia 
para irme á Malta, del Conde Monterrey; con lo cual fué fuerza 
valerme del recaudador de la Orden para que hablase al Virrey; 
hízolo, con que me dejó, y dentro de veinte días me vinieron las 
bulas de Malta, de la encomienda que me había tocado de San 
Juan de Puente de Orbi. Estúveme allí dos meses. En este tiempo 
vinieron dos galeras de Génova que trujeron un Obispo. Yo le dije 
al capitán de una dellas que si me quería llevar á Nápoles con 
condición de no decir que me llevaba, al Conde. Ofreciólo y lo 
primero que hizo fué decírselo. Ya el Conde lo sabía todo lo que 
había pasado en Sicilia, de los coronistas; llamó á su secretario, 
Gaspar de Rosales y díjole que me enviase á llamar y procurase 
rendirme y que me quedara en Nápoles. El secretario me envió 
un papel á la galera, corto y breve, en que me decía: «El Conde 
ha sabido primero que ya vmd. viene ahí ; véngase á comer con-
migo, que tenemos que darnos dos toques.» Yo, visto que era 
ya forzoso, salí de la galera y vine á Palacio donde me vi con el 
secretario y mostré mis bulas, que se quedó espantado y se subió 

t 
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arriba á mostrárselas al Conde, el cual dijo: desenojadero tiene 
Contreras; cataquizalde ¡por vida nuestra!, de manera que se 
quede aqui bajo; y comimos y hubo grandes sermones y no hubo 
remedio de quedarme. Las dos galeras ya salían á Gaeta, donde 
estaban otras aguardando para ir á Genova. Dióme el secretario 
un pliego del Conde para que diese en mano propia á la Mar-
quesa de Charela. Hícelo y habiendo tirado el tiro de leva me en-
vió el gobernador de Gaeta el bergantín armado para que fuese 
á Nápoles, que toda mi ropa estaba debajo de todo, que no se po-
día sacar, é iba cargando ya, que es lo que me valió. Hicimos un 
viaje á Génova con bien, donde llegamos; á dos dias llegó el I n -
fante Cardenal que esté en gloria. Hizo su entrada galantemente 
y de allí se fué á Milán y yo á la vuelta de España, en las galeras 
que vino el Infante Cardenal. Llegué á Barcelona en breve tiem-
po y de allí á Madrid doude me alojé en casa del Secretario J u a n 
Ruiz de Contreras, padre de D. Fernando el que hoy está en la 
altura (1). Regalóme mucho en su casa y comencé á tratar de pre-
tensiones. Lo primero fué ir á tomar posesión de la encomienda. 
Volvíme á Madrid y topé con mi hermano que estaba pre ten-
diendo, pidiendo le diesen su sueldo donde había sido reformado 
por el oficio de Flandes, y habiéndose visto en el Consejo se le 
dieron veinte escudos de entretenimiento y carta para que se le 
diese compañía por el oficio del secretario Rojas, el cual despa-
chó un billete al secretario Pedro de Arce dándole cuenta de 
aquella merced, el cual recurrió y lo detuvo muchos días hacien-
do enoscientes á los consejeros de Estado, que yo había sido capi-
tán de caballos de tramoya y que él no había de hacer aquel des-
pacho. Esto lo supe al cabo de algunos días. Como no se despa-
chaba el despacho de mi hermano fuime al Marqués de Santa 
Cruz, del Consejo de Estado, y apretóle sobre la materia, con que 
me dijo: ¿Cómo quiere que le den á su hermano el despacho? Si 
Pedro de Arce dice que vmd. fué capitán de caballos de t ra-

(1) En la ca r ta del 5 de Marzo de 1610, q u e escribió desde Madrid el P. Sebas t ián 
González al P. Rafael Pere i ra í Memorial histórico español, tomo xv, pág- 424), le dice: 
«A D. F e r n a n d o de C o n t r e r a s , Secre tar io q u e e ra del Consejo de G u e r r a y I n d i a s , le 
lian hecho oidor de Ind ias , con q u e vacan dos buenos oficios.» 
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moya. Con lo cual volví las espaldas sin decirle nada al Marqués 
y fuime á mi casa, y sin comer bocado saqué la patente de capitán 
de caballos corazas y otra de Cabo tropa de quinientas y mi refor-
mación y licencia y apreté los pies y volví á casa del Marqués de 
Santa Cruz. Hiciéronmeentrar y díjele: Suplico V. E. me oiga; más 
há de veinte años que en el Postigo de San Martin me llamó una 
dama, anochecido; subí arriba y estuvimos parlando un rato, á lo 
cual llamaron á la puerta; la señora dama dijo que me escondiese; 
que luego se iría Pedro de Arce, que era el que venia. Dije que 
no me había de esconder por ningún caso; que le abriesen; afli-
gida la señora mandó que le abriesen; subió el Sr. Pedro de Arce 
con su estoque y su broquel, verde como una lechuga; entonces 
era oficial de la guerra. Así como me vió me preguntó que qué 
hacía aquí. Yo le respondí; esta señora me estaba preguntando 
por una amiga suya; y sin acabar la razón enderezó su broquel. 
Yo estaba sobre la mía y fui presto, que le di en él una estocada, 
que broquel, él y el estoque rodaron por la escalera, dando voces 
que era muerto, sin estar herido. 

Bajé con la bulla yo también, y fuime con Dios y á él le lle-
varon á su casa medio muerto de la caída, con que siempre ha te-
nido conmigo ojeriza todo este tiempo. Ahora vea Y. E. esta pa-
tente, licencia y reformación, con que echará de ver que lo que 
ha contado no es verdad y que fui capitán de corazas siete meses 
y tres dias (1). 

(1) Aquí concluye el Ms. al cual fa l tan a lgunas hojas, que quizá l legaron has ta el 
año 1640. Véase la nota precedente. 

No hemos podido aver iguar la fecha en que mur ió Alonso de Contreras. En el Ar-
chivo parroquial de San Sebastián, de Madrid, existen las par t idas de defunción de 
dos que llevaron iguales nombre y apellido; el uno, casado con Ana de Urosa, falle-
ció á 29 de Jun io de 1637; el otro, cuya m u j e r era María de la Cuadra , á 29 de Diciem-
bre de 1653; ambos fueron enterrados de l imosna; creemos que n inguno de ellos es el 
Capitán cuya autobiografía publ icamos; a u n q u e en absoluto no negaremos que p u -
diese dar semejante v u e l t a , y más en aquellos tiempos, la r u e d a de la fo r tuna . 








